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DOS PALABRAS 



Gomo lo expresa honestamente la carátula, para los futuros 
lectores que lo ignoren, y á quienes no deseo hacer pasar gato 
por liebre, el contenido del presente volumen es en parte cono- 
cido de los numerosos lectores de «La Nación», en cuyas co- 
lumnas se ha publicado, no sé si lo menos malo ó lo peor. 

Pero de todos modos, puedo asegurar que al confeccionar esta 
ensalada geográfíco-descriptiva, tuve siempre especial cuidado de 
elegir materiales de la mayor resistencia posible á la acción del 
tiempo, del más remarcable interés positivo, para los prácticos 
del tanto por ciento, para los estudiosos y para los aficionados 
á excursiones de mero placer, — sin menospreciar por completo 
la forma del decir, axmque sin exageradas timideces ni acicalar- 
mientos y procurando que lo más árido de ciertos asuntos no 
hiciera bostezar y dormir á los más fuertes consumidores de 
papel impreso. 

El vasto pais que, aceptando una denominación bastante afor- 
tunada en la gran capital del stir, he llamado Tierra Adentro^ 
necesitará, para hacerle conocer del mundo y de sus propios 
habitantes, la confección de libros que han de formar con el 
tiempo inmensas bibliotecas: será obra de sabios, de naturalis- 
tas, de geógrafos, de cronistas, de artistas, de sociólogos 

En este libro hay de todo eso un poquito, en el mismo sen- 
tido en que se dice que de poeta, médico y loco, todos tenemos un 
poco. 

Yo sé que bajo el punto de vista del arte, esta obra tiene 
muchas lagunas, y lo que es peor, algunos charcos, de los cuales 
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muchos no se me ocultarán, no pocos serán por mi actualmente 
ignorados y de algunos permaneceré por siempre inocente. Acep- 
to la responsabilidad de todos los defectos y excesos, y los de- 
claro solemnemente mis hijos, á la vez naturales y legítimos, 
diga lo que quiera sobre esta denominación la legislación uni- 
versal. 

No se me oculta, como consecuencia de lo que acabo de ex- 
presar, que me seria fácil seleccionar todos estos materiales, 
ordenarlos de manera más lógica e interesante, corregir concep- 
tos y frases, consultar la escrupulosa propiedad del léxico, y la 
armonia y la pureza y la linea y el colorido y las gracias y 
energías todas de la palabra y de la idea. Pero ante el fantas- 
ma de la mole que habría de someter al buril académico y ar- 
tístico, bajo la condición imprescindible de releer lo propio, que 
es como mirarse repetidas veces al espejo, en presencia del 
montón de apuntes argentinos que esperan su tumo y cuando 
las preocupaciones de cada día amenazan mi tiempo con una 
plétora de labor retardada que podría obligarme á una liquida- 
ción desastrosa, la tarea de ordenar y corregir, me abruma! 

Por otra parte, quién sabe si resultara mejor la enmienda que 
el soneto! Este tendrá por lo menos la ventaja de ser más es- 
pontáneo. 

Está pareciéndome que para Dos palabras, basta; pero sóame 
permitida una otra, final observación. 

Algunos de los lectores serios, entre los europeos especial- 
mente, cuando con más benevolencia juzguen, se han de pre- 
guntar: ¿Porqué el autor no es físico, geólogo, botánico, etc., de 
veras; es decir, profesional? ¿por qué no se consagra á una es- 
pecialidad cualquiera, ó á imas pocas ramas de la inmensa cien- 
cia de nuestros días? ¿por qué no se pone en condiciones de que 
su palabra sea clásicamente autorizada? Esta crítica surge vi- 
gorosa de un viejo precepto de concepción latina: Non multa 
sed nmltiim. 

Contestemos. 

Por varias razones (sin pretender agotarlas): porque la so- 
ciología y la ciencia de América no lo permiten; porque aquí 
somos fatalmente enciclopedistas; porque en los países nuevos 
suele ocurrir el caso, por ejemplo, de que dirija un gran ins- 
tituto de educación de cualquier categoría un analfabeto ; porque 
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la vida en su universalidad es más amable y más libre; porque 
me gustan los meteoros, las montañas, el cielo, los metales pre- 
ciosos, los musgos y los quebrachos, las flores, los cultivos y 
la flora salvaje, el rancho y el palacio, el político tramoyista y 
el labriego, las verdades abstractas y las verdades en carne y 

hueso ; porque, finalmente, si asi no fuera, el autor no seria 

ni merecería ser llamado como es y se llama — 



ASHAVERÜS. 



Córdoba, Enero de 1897. 



t 



PRÓLOGO 



Tengo la pasión de los viajes: me encanta la contemplación 
de paisajes nuevosj en mi memoria pasan, como en un cinema- 
tógrafo, el bohío centro americano, la casa monstruosa neoyor- 
kina, la más grande de las catar tas, el parque inglés, el con- 
vento español, la isla aMcana, la gloria graciosa parisiense; 
Y cien montes y cien lagos y cien ríos, pájaros de diversos co- 
lores y homlres de diversas lenguas; usos distintos, lo pinto- 
resco distinto; y en cada lugar un nuevo manantial de sensaciones, 
un nuevo panorama para mis ojos y para mi alma. Y en cada 
país que en mis peregrinaciones he conocido, hame llamado 
siempre la campaña con su voz sana y fuerte, la natiu'aleza en 
su reino, los campos salvajes más que los cultivados y profana- 
dos por las chimeneas; la sien*a, la vasta montaña, en donde se 
filtra y canta el arroyo tal, según el verso de Hugo, la fresca 
poesía anacreóntica. 

De la República Argentina hanme atraído la Pampa y Cór- 
doba con sus serranías. Pampa verde y suave océano, lleno de 
profunda melancolía, en extraños y prodigiosos mirajes, ó en las 
horas crepusculares — baño de oro rojo, de oro pálido, nácar, 
violeta, y mil azules; y abajo los trebolares ondeantes, y si están 
en flor, una gran tela de raso que arruga el viento. A las sie- 
rras cordobesas fui, pasando por la ciudad; la ciudad buena y 
tranquila que politiquea y ora; de la cual quedan en mi recuerdo 
la santa Virgen milagrosa y las buenas mozas que van al corso 
de la calle General Paz; su briosa juventud escolar y su socie- 
dad amable; y el parque chico y florido, y fray Zenón en su 
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convento, hospitalario y generoso, y en su tabri(;a mister Cun- 
nington, rubio, chiquito y espumante como una botella de gin- 
gerale. Amable Córioba, con sus sencillas casas viejas, con su 
fe, virtud que es ya también tenida en el mundo como ima cosa 
vieja. Van los artistas allá y vuelven encantados. Una expedi- 
ción de poetas y pintores ha i lo allá recientemente, y ha vuelto 
encantada; es que se descansa con aquellas sensaciones, de los 
afanosos y mareantes progresos capitolinos, causa de las locuras, 
de los suicidios, de las tisis y de las clorosis. Se va uno de la 
Avenida de Mayo, bulevardera é hirviente, al puente de la calle 
grande cordobesa, en donde, de noche, á la dulzura de la luna, 
sólo hace falta el ruiseñor. ¿'íío es verdad, SchiaffinoV 

Después, si abandonáis la ciudad y os vais á los sierras, dejaos 
á vuestras propias impresiones, olvidad lo que hayáis leído. (Yo 
olvidó el libro de Roque, las págidas de Estrada, la novelita de 
Márquez, etc.) y entregaos á la vida natural. Desde que vais 
en el ferrocarril os saludan los lindos paisajes. Habéis dejado 
la llanura serena y monótona; veis calcarse en un bello cielo la 
linea recortada de las alturas, picos mastoides, ondulaciones 
suaves ó bruscamente inpedidas por un hachazo en el filo de la 
sierra. Cosquín, lugar donde se afianzan y renuevan los pulmo- 
nes, queda á vuestra derecha; el tren os conduce hasta Capilla 
del Monte (al paso mirad entre otras cosas, la gruta de Bamba, 
el negro amoroso y legendario. 

Capilla del Monte, villa chica, verde de palmas y fresca de 
aires puros; — la vieja capilla está en una altura, allí la hicieron 
los españoles — y yo vi el antigno inventario de ella, en un libro 
del Dr. Doering, verdadero barón de la Capilla del Monte, sabio 
y alemán y alemanísimo, con viñas y casas, y un Albert también 
alemán, de administrador, que hay que conocer y querer, |oh 
vosotros los que vayáis á veranear á aquel punto en donde la 
brisa es tan suave y el agua tan diamantina y buena, y no hay 
un sólo mosquito que ponga en la carne de flor de Florinda ó 
Lindamira ó Silva, la más leve mancha rosada, asi duerma ella 
I ajo una palmera enana de las que acostumbran hacer grandes 
antorchas, á la orilla de un arroyo eclógico y cantante, que pide 
á sollozos un son de flauta. Pero es verdaderamente paradisiaco 
aquel pueblo nuevo, situado en tan deliciosas alturas. El paisaje 
es multiforme y caprichoso. Si vais á los lugares de los baños. 
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encontráis los extraños juegos de las rocas, los cristalinos y 
armoniosos remansos de las aguas, la vegetación intrincada y 
lujuriante, los manojos verdes de las lianas vanadas, los troncos 
ásperos como forrados con carapachos de tortugas ó cueros de 
caimanes. 

Si hacéis la ascensión al Uritorco á caballo — cuyo record es 
una de mis tartarinescas glorais, compartida con M. Albert, — 
gozaréis de la visión de magníficos panoramas. Se asciende 
entre rocas y arbustos, por caminos estrechos y empinados; una 
sinfonía de verdes os acaricia los ojos en las lomas, en los sem- 
brados, en las arboledas; el aire fino y fresco os distrae, mien- 
V tras el sol os pinta de rojo el rostro; de pronto en las aglome- 
raciones de rocas, entre los pastos exiguos, os sorprende una 
manada de cabras ó un rebaño de ovejas; y cuando llegáis á lo 
máj alto del monte todo es una delicia. Yo recuerdo que bajo 
\9 concha inmensa de un cielo purísimo, sobre la tierra verde y 
ondulada, mis ojos alcanzaban hasta cuatro provincias argenti- 
nas; no llegaba á la altura ningún ruido, el cuerpo se sentía 
satisfecho, estaban abierta de par en par las puertas del apetito; 
humeaba simpáticamente el asado, que un viejo gaucho hábil, 
preparaba de manera magistral, y al olor sabroso que les llegara 
hasta las alturas del su azul, dos grandes y bellos cóndores, las 
alas bien abiertas é inmóviles como en la poesía de Leconte de 
Lisie, descendieron hasta rozar las rocas y asustar las desensi- 
lladas caballerías. 

A la vuelta, cuando el sol se pone, entrar al tranquilo poblado, 
probar un cocktail, en casa del inglés D. Basilio, oír un poco de 
música «hecha» por manos blancas, comer con un diente pueril, 
luego ir á ver bailar un «gato» ó una zamucueca á la hija de 
Moyano, y entrada la noche, á dormir al hotel en santa paz, 
sin preocupaciones ni cuidados, con la pierna suelta de un buen 

monje que ha hecho sus oraciones ¡ Brava y famosa 

vida! 

De Cosquín, de Capilla del Monte, de Cruz del Eje, de Mina 
Clavero, de todos esos pintorescos lugares de la sierra, cuyas 
excelencias la moda empieza á pregonar, con datos estadísticos, 
observaciones curiosas, alusiones políticas, rasgos líricos, apun- 
taciones de repórter, cálculos de agrónomo; vario, sutil, no sin 
amor al estilo, Ashaverus, cuyo nombre es bien conocido en las 
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columnas de La Nació)) ^ trata en este libro ameno ó intere- 
sante. 

¿Quién es Ashaveriis? 

Es un judío errante cordobés, de aspecto socarrón, palabra 
amable y poca, juicio bastante, sencillez innata, experiencia de 
las cosas de la vida y una afección ó especie de poético amor 
por la vida de las cosas. 

Su libro servirá á quien desee conocer esas hermosas regio- 
nes de tierra adentro, de gula pintoresca, útil y risueña. 

Rubén Darío, 



D[ COSiiH í CAPILLA DEL MOIITE 



Hasta Casa Bamba 



Si los escombros de La Rioja son sujestivos, otros hay 
en más de un panto de la república que pueden ofrecer ma- 
terial para un libro ó para varios. 

Pero es preciso, aunque sea por un momento, sacudir el 
polvo de tantas ruinas y cambiar de ambiente. 

Desde la terminación del ferrocarril Córdoba y Noroeste (á 
Cruz del Eje), uno de los más interesantes de la Argentina, 
pues atraviesa con sus paralelas en tortuosos giros, cadenas 
y valles pintorescos de la Sierra Chica de Córdoba, se nota 
cada año mayor afluencia de pasajeros locales y del litoral, 
que escapan del verano sofocante de la llanura para buscar 
el delicioso verano de las alturas de montaña, con sus cerros, 
quebradas, despeñaderos, grutas, torrentes, arroyos silenciosos, 
huertas primitivas y tantas cosas más cuya enumeración sería 
interminable. Sigamos la caravana, que al fin poco cuesta y 
hace mucho bien. 

Si los refractarios de todo lo expresable en número lo 
permiten, podemos principiar por una breve noticia de orden 
económico que no será, por cierto, la especialidad que más 
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rae preocupe por el momento. Me la ofrece un amable y 
distinguido compañero de viaje, pareciéndome á la vez del 
mejor gusto dejarla consignada en obsequio de la compañía 
que nos permite hacer tan cómodamente una excursión que 
poco antes tenía que acometerse á lomo de muía, con las 
peripecias tan admirablemente descriptas por el diputado Gó- 
mez, y que aun pueden ser saboreadas, á pesar de lo que él 
afirma sobre escasez actual de caminos de herradura, en las 
cuestas de Tafí de Tucumán, de Singuel y las Canas en Ca- 
tarca, de Chilecito, Miranda y Tocino en La Rioja y, sin 
salir de Córdoba, de Ongamira, del Niño Dios, de la Cande- 
laria, de las Cabras y muchas otras. 

Esta línea fué, como generalmente se sabe, una concesión 
del gobierno de Córdoba, en favor de Otto Bemberg y C^., 
con la garantía de 6 o/o sobre el capital invertido, habiéndo- 
se calculado á razón de 38.900 $ oro por kilómetro, lo que 
en una extensión de 143 kilómetros eleva el capital á la bo- 
nita suma de 5.562.700 $ oro, ó sea un millón ciento doce 
mil y pico (¡todavía un bonito pico!) de libras esterlinas. 

La garantía no se ha hecho efectiva jamás, y los intereses 
vencidos hasta hoy representan también una buena suma; por 
lo que la compañía ha tenido que mantenerse con sus pro- 
pios recursos, acumulando déficits anuales que felizmente van 
disminuyendo cada año, aunque representaban en 1894 una 
suma. . . . que parece hay el propósito de mantener en reser- 
va para los que no son accionistas. Y como nosotros, que- 
rido lector, no lo somos, á Dios gracias .... 

— En el ano 94 la compañía se habrá puesto probablemen- 
te á la par (decía un entusiasta), es decir, las entradas del 
año habrán sido iguales á los gastos. ¿No es así, don 
Carlos ? 

El interpelado, por toda contestación tomó un memoran 
dum del que interrogaba, y escribió, sonriendo, estos sig- 
nos: (??!!). 

La vía, criticable por el excesivo desarrollo en las infinitas 
curvas, es por lo demás, de condiciones de primer orden; 
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sobre todo, su construcción es muy sólida, y desde la insta- 
lación hasta el dia, no se tiene noticia de accidente serio. 
El ancho de la trocha es de un metro, el máximum de las 
gradientes de 25 "¡o, y el mínimum del radio de las curvas 
de 250 metros. (Sobre este dato del mínimum de radio, un 
ingeniero amigo mió, que recientemente ha recorrido la linea 
en breve excursión de paseo, y que ve mis apuntes, pone 
también un signo de duda). (") 

A las 10.15 *■ ""■ partimos de Alta Córdoba. 
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potasio y otros importantes nutntiios del remo \egetal, espe 
ran aún el brazo del inmigrante europeo que, en vez de ir á 
perseguir tabacos ó azúcares por los despoblados territorios 
nacionales del nnrtc, ó pepitas de oro por la Tierra del 
Fuego, con los graves inconvenientes del clima y de las pla- 
gas, entre las cuales no suele ser la menos funesta la de los 
■cadrazgos que por allí prosperan más que toda planta, ha 
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de venir á cultivarlos en forma más intensiva ó en mayor 
escala. 

— ¿Qué vale por acá la hectárea? 

-T-Su valor venal es de 8o á 200 $ de los que sabemos^ 
según la distancia desde la ciudad, lo que indudablemente no 
es un precio elevado si se considera la gran ventaja del rie- 
go, que asegura el buen resultado de cualquier cultivo. 

— ¿Y producen algo, en realidad? 

— Se prestan admirablemente para la papa, que ya se ex- 
porta al litoral. Pero como el precio de este tubérculo varía 
enormemente de un año á otro, lo que no es muy satisfacto- 
rio para el pequeño propietario, arrendatario ó colono que le 
consagra sus afanes, se busca con empeño algún ramo de la 
industria agrícola que ofrezca mayor constancia en el rendi- 
miento ó de aplicación más general. 

— ¿La remolacha de Almada, por ejemplo? 

— Se han hecho ensayos sobre la remolacha sacarina, ob- 
teniéndose resultados sobrado satisfactorios. La variedad Ex- 
celsior, por ejemplo, según varios análisis del doctor Doering, 
ha dado un contenido de 15 ó 16 % de azúcar, proporción 
muy suficiente para la aplicación industrial, dado que en las 
fábricas europeas se emplea remolacha con ley desde 12 0/0. 
Habrá que estudiar cuáles sean las variedades que más bien 
se acomoden á las condiciones climatéricas locales, cuál sea 
la época más ventajosa para la plantación, á fin de obtener 
mayor desarrollo y mejor calidad. 

— Sí; de manera que aquel desfile de millones (teniendo 
en cuenta las necesidades de comodidad de transporte, mayor 
población consumidora y productora, superiores aptitudes 
agrícolas é industriales y gobiernos que verdaderamente ad- 
ministren), se producirá recién después de algunos arlos?. . . . 

— Sí; hay que esperar un poco. Otro vegetal que puede 
dar origen á un cultivo más extenso, son ciertas especies de 
vides americanas. Existen ya en los altos circunvecinos de 
esta ciudad algunas plantaciones de vid europea que, según 
parece, producen bien en los años en que no abundan las 
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lluvias, mientras que en los de mucha humedad están muy 
expuestas á ciertas enfermedades, especialmente la peronóspe- 
ra y con mayor frecuencia la antracnosis. Las vides norte- 
americanas son, en general, más resistentes y fructifican con 
mayor abundancia; pero hasta ahora sólo existen aquí plan- 
taciones de una especie muy inferior — la Isabela ó Frambois, 
que da un vino ordinario, con gusto secundario, desagradable, 
caracterizado en los Estados Unidos por el expresivo nombre 
de foX'iasie, 

— Que no ha de ser sabor desagradable para los partida- 
rios del general Roca. 

— Sobre gustos. . . . Las especies que más convienen son 
indudablemente la Jacquez y la Herbemont de Aurelles (ame- 
ricanas), que son no menos fructificantes y dan un producto 
de calidad superior al de las otras. 

Después de un cuarto de hora, desde la partida, llegamos 
á la estación Arguello, distante lo kilómetros de Alta Córdo- 
ba y á una altura de 466 metros sobre el nivel del mar, 28 
más que esta población y 73 más que la estación Central. 
Es sin duda la más notable de la línea, por la disposición de 
sus recientes plantaciones frutales, jardines y hortalizas, cuya 
variedad y cuyo vigoroso crecimiento manifiestan la riqueza 
del terreno. 

A 5 kilómetros de esta estación, la vía se interna á la 
parte más estrecha del valle, descendiendo del nivel de l;i 
llanura á la ribera inmediata del río Primero, hasta unos 500 
metros del afluente Saldan. Desde este punto se comienza á 
subir rápidamente, siguiendo siempre la margen izquierda del 
río hasta las inmediaciones del dique de San Roque. 

Cerca de Saldan, en las barrancas á uno y otro lado del 
cauce del Primero, las capas rojizas de arenisca de la forma- 
ción guaránítica, forman una faja de un kilómetro más ó me- 
nos de extensión, de este á oeste. Esta formación se encuentra 
al pie y á lo largo de casi toda la sierra de Córdoba, en su 
vertiente oriental. 

A cada momento la atención es fuertemente solicitada por 
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la variedad de formas y perspectivas de la montaña y del 
cauce, los dos anchos canales paralelos á la proximidad de 
los despeñaderos que causan positiva emoción al que por 
primera vez los orilla, sobre aquella base oscilante, dentro de 
aquel cajón rumoroso del tren en marcha. 

Antes de llegar al dique de Mal Paso, la vía atraviesa an- 
cha faja de rocas calcáreas, constituidas por una especie de 
mármol de color rosado — caliza granulosa, que forma altos 
cerros inmediatos, dando lugur á una explotación importante 
de materiales de construcción que se exportan á la provincia 
de Santa F'e y otros puntos de tránsito del ferrocarril Cór- 
doba y Rosario. No ha mucho, la dirección del ferrocarril 
hizo construir un cambio ó corto ramal para la explotación 
de estas calizas. 

Ya estamos á la vista de un hermoso espectáculo que ha 
ocasionado extraordinario murmullo en los coches y hecho 
asomar á las ventanillas de la izquierda todas las cabezas : 
es el dique de Mal Paso, obra gallarda y vistosa. Las aguas 
estancadas del caudal que ha echado sobre el viejo cauce el 
lago artificial de San Roque, han formado allí otro lago, muy 
pequeño, rodeado de sauces ; y cuando el depósito se llena, 
lo que sucede casi siempre, se desbordan, deslizándose sobre 
el plano inclinado de la cara oriental del dique. A cada lado 
se abre una compuerta para dar paso á las aguris que han de 
correr por los dos canales principales de distribución. Siguen en 
los primeros kilómetros de su curso á lo largo del río, hasta 
que entran á la llanura, cerca del arroyo de Saldan, donde 
se desvían hacia el norte y el sur, subdividiéndose en un 
gran número de canales secundarios. 

— I Qué caudal de agua representan estos canales ? — pregunté 
á mi compañero-guía. 

— Permitirán el riego de una zona de 40.500 hectáreas. 

— Hombre, parecen muchas hectáreas; pero suprimiendo el 
pico y aun algo más, hay bastante para remolacha y para 
esa vid que sólo imaginada sobre toda la favorecida comarca, 
ya me viene mareando con olor á mosto que deseo llegue á 



o fox tasted, banck-tasíed ó P.A.N-tasted. c 



DIQUE DE MAL PASO 



— Crea V. que catu matará ai[ufili>. De i;sa superficie 
rrespODtlen 18.500 hectáreas á los altos del sur y 22, oc 
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los del norte. K\ laro^o total de ambos canales maestros es 
de 70 kilómetros y el de los secundarios otros 120. 

— I No requerirán composturas frecuentes ? 

— Los canales maestros son de mampostería en su parte 
superior, el del sur en los primeros cinco kilómetros y el del 
norte en los primeros siete kilómetr(»s, desde la compuerta de 
Mal Paso. Hay, como V. irá viendo, importantes obras de 
arquitectura hidráulica, puentes y acueductos, entre los que 
sobresale el acueducto de Saldan, construcción de verdadero 
mérito, de 350 metros lineales. La traza de los canales ha 
seguido las dos curvas de nivel más elevadas, á uno y otro 
lado del río, con el objeto de suprimir los canales en terra- 
plén, disminuir las obras de arte y abrazar la mayor zona 
regable 

Supongo que para la mayoría de los lectores bastará de 
mampostería, zona regable, caudal de agua, etc. 

Cinco minutos después estábamos en la estación de Calera 
(495 metros sobre el nivel del mar, es decir, algo más de 
100 metros sobre la capital cordobesa), pequeña población 
que ya presenta un buen número de construcciones elegantes, 
entre las que se destacan los chalets del señor Dermidio Ol- 
mos, Presidente del Banco Provincial, y de los señores Olée- 
se, Reina, Martínez Caballero, Crespo y Temple. Por su 
situación pintoresca, su abundancia de agua y de provisiones 
de toda clase, su temperatura benigna y su vecindad á la 
capital (40 minutos de tren), será siempre un punto muy 
favorecido y preferido especialmente por los hombres de 
negocios y empleados públicos que no pueden disponer de 
mucho tiempo para permanecer fuera del centro en que están 
radicados. 

Partiendo de Calera y siguiendo la estrecha quebrada en 
su parte más pendiente, á pocos metros del tortuoso cauce 
que hace alarde de los caprichos más peregrinos, á los que 
la vía férrea ha sido sometida con refinamiento artístico, aun- 
que sin sacrificar las exigencias de la severa ciencia, y antes 
satisfaciéndolas ampliamente, porque la roca viva le ofrece 
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garantía de mayor solidez, siempre por el mismo lado norte, 
— el movible punto de observación ofrece al viajero una 
'série de espectáculos alternativamente bellos y grandiosos, á 
^ada momento cambiantes, que mantienen en constante ten- 
ción los nervios sensorios de los que no han perdido en la 
ruda lucha de la vida el gusto por la contemplación afectuosa 
de los eternos encantos de la naturaleza. 

Toda esta parte de la sierra está cubierta de bosques, pre- 
dominando en las faldas, fuera de los conocidos tala, alga- 
rrobo y numerosos matorrales y arbustos, el molla de beber 
y el coco, característicos del primer término de todas las 
vertientes serranas; á mayor altura y en los parajes más 
.abrigados de los vientos, el quebracho colorado, el noble que- 
bracho, signo inequívoco de clima benigno en invierno, y que . 
en esta latitud alcanza el límite de su distribución ; las orillas 
del ya torrentoso río que salta á trechos por peñascos enor- 
mes completamente pulidos por el cariñoso trabajo de las aguas 
durante millares de afíos, están cubiertos en algunas partes por 
grandes sauces americanos y en otras por una espesa vegetación 
de monocotiledóneas muy semejantes á la cana de Castilla. 

A la mitad de la distancia, entre Calera y vSan Roque, lle- 
gamos á la secundaria estación Casa Bamba, situada en me- 
dio de la estrecha quebrada flanqueada de cerros enormes, 
sobre el borde de un arroyito de agua límpida, de la cual 
se provee ; perdón, Rubén Dario! la fatigada máquina. 

Este paraje lleva el nombre del protagonista de una ga- 
lante historieta que aseguran real, aunque pudiera haber sido 
exornada por la leyenda. A principios de este siglo, según 
reza la historia ó conseja, cierto esclavo llamado Bamba, 
que debía ser un pájaro de cuenta, levantó el vuelo desde la 
patricia casa llevando en sus garras una preciosa nina de su 
amo, que hizo vanos esfuerzos por encontrar á los prófugos, . 
cuya suerte, especialmente la del raptor, en caso de ser al- 
canzados, no habría sido envidiable. Recien unos 20 años 
después, por casualidad — ladrar de perros ó canto de gallo 
— se descubrió su paradero en el escabroso nido, cuando ya 
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había pasado todo lo que el lector no tendrá dificultad parar 
adivinar, comprender y envidiar quizá ( Dios me perdone el 
juicio ) ; era padre de una numerosa descendencia, aunque segu- 
ramente no tan larga ni tan divinamente favorecida como la 
de los patriarcas. Su choza, de una simplicidad troglodita, una 
gruta en la roca primitiva, la originaría casa de Bamba, está 
á unos 300 metros de la estación que hoy lleva este nombre, 
y se encuentra impíamente partida por mitad por la vía fé- 
rrea de estos bárbaros ingleses cuyo positivismo insensible no 
ha sabido respetar esti reliquia de nuestro romanticismo colo- 
nial. Algunas corpulentas vides y otras plantas de fruto, en 
una de las quebradas laterales que llevan sus aluviones á la- 
principal, dan testimonio de que su morador, si bien no igno 
raba las máximas de que a no sólo de pan vive el hombre » 
y «no es bueno que el hombre esté sólo» (aunque sea ne- 
gro) — para no hablar del consabido precepto « crescite et 
multipHcamini », sabía también consagrar sus brazos potentes 
á las rudas labores que exige la vida prosaica y hacer que 
su idilio, echando profundas raices en la tierra por él remo- 
vida y fecundizada, creciese frondoso en los espacios de su 
dominio, adquiriendo las perdurables formas duales de la exis- 
tencia humana. 

{ No les parece á ustedes que vale la pena de que aquí 
descansemos un poco ? 

Pues sea. 



f 
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— ¡ Oh, seguramente nu neeesi taremos tanto para recons- 
truir la égloga de Bamba ! Creo que vive aún por la pro- 
vincia de Santa Fe una señora, hija de él, y elta podría dar 
preciosas noiicias que arr(j;arían luz vivísima sobre las que 
ya tenemos. 

— ¡ Pues ensaye usted ! 

—Me place ; pero á su tiempo. Ahora el tren se pone en 
marcha y quiero aplicar toda mi atención á otras escenas, en 
presencia de las cuales el hombre es generalmente poca cosa. 
Dejemos, pues, :'i Bamba, y volvamos á la observación con- 
creta y del presente. 

Como á tres kilómetros adelante de Casa Bamba, llegamos 
á un paraje que ha interesado la atención de ingenieros é 
industriales. El río, describiendo una ciir\'a casi circular de 
un desarrollo de cuatro kilómetros próximamente acerca los 
extremos de este arco hasta dejarlos á una distancia de i 20 
metros, lu que significa un desnivel que, por medio de un 
corte ó túnel, permite producir una cascada de 1 5 ó 20 me- 
ros que, aprovechada por motores, representaría la enorme 
"uerza de.... no se cuantos miles de caballos. El gobierno 
le la provincia ha otorgado una concesión á la casa de Mac- 

niay de Buenos Aires para aprovechar este caudal de ener- 

a, que será transp(írtado por medio de la electricidad á la 
■iudad de Córdoba, á fin de hacerle servir para la provisión 
le luz y para otros objetos industriales. Aunque la época 
10 es fai orable á esta clase de empresas y quizá pudiese ob- 
ener el mismo ó poco menos resultado con gasto inferior, en 
lunto más cercano á la ciudad, —escamados y todo con tanto 
■odar de millones "y de ensueños que resultaron pesadillas, — 
.■ale la pena de entusiasmarse un poco con este proyecto, 
mo de los más hermosos que se hayan presentado. Puede 
lacerlo el lector en un momento, convirtiendo la Córdoba de 
loy, todavía con sus rasgos coloniales, en la ciudad más es- 
plendorosa é industrial de los tiempos modernos. {*) 

(•) La imprem llttx lamino rif ¡"rKinUiarsi: han principiado ga Im ctadiai. 
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Desde la mentionacía curva del río la línea asciende pro- 
gresivamente en una de las pendientes más rápidas, prepa- 
rándose para salvar la altura del dique de San Roque, y 3 
kilómetros antea de llegar á éste atraviesa el único túnel, de 
80 á loo metros de longitud, escavado en roca viva de gneis 
anfibólico. Por algunos segundos desaparecen todas las fiso- 
nomías de los compañeros y compaiieras de viaje, que se 
creerían evaporados sí no se oyese sus murmullos, risas ó 
exclamaciones de espanto más » menos real. 

Después de haber salvado una última rápida curva, ae pre- 
senta de repente la muralla del imponente, dique, semejante 
al bastión de una gran fortaleza. Cerca de la base, desde la 
compuerta central, salta bulliciosamente, envuelto en blancas 
nubes de espuma, un chorro de agua que, después de formar 
remolinos y corrientes divergentes ó encontradas, sigue rápi- 
damente su carrera en el encajonado lecho del río. 

El tren se detiene casi siempre (coando hay pasajeros, se- 
gún el horario) algunos minutos, lo suficiente para bajar y 
contemplar'Ja colosal obra y el lago. Estamos próximamente 
á 648 metros sobre el mar ó 255 sobre Córdoba. La escala 
de_ señales, marcada en el lado del oeste de la muralla, indi- 
ca que la altura del agua es de 19.80 metros. (Hoy, después 
de las repetidas lluvias posteriores, tendrá 25 metros ó más). 

Este dique que es uno de los más grandes de su clase que 
existen en el mundo, hace desde el primer golpe de vista la 
impresión de una <jbra sólida. He aquí algunos datos sumi- 
nistrados por mi prolijo compañero-guia que tiene siempt^ un 
buen arsenal de informaciones generalmente almacenadas y 
clasificadas en cifras. 

Sus dimensiones son: largo en la parte superior, 154 me- 
tros; cantidad de mampostería empleada en la conslrucciAn, 
54.000 metros; ancho del mutx) en la base, 29 1/2 metras; 
ancho en el coronamiento, 5 metros; altura desde el punto 
más bajo del lecho del río, 37 metros; altura hasta la super- 
ficie del agua en el embalse máximo, 35 metros; capacidad 
en el embalse máximo, 260.000.000 de metros cúbicos. 
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bierno del. doctor Pizarro contra los constructores, fallado á 
favor de éstos, después que habían sufrido algunos meses dé 
prisión. Si como todo lo indica, -sucede que después de loo 
años el dique se conserva en condiciones de perfecta estabi- 
lidad, los procesados de ayer tendrán tal vez un monumento, 
cuando nadie hable ya de sus luchas y de siis fortunas per- 
didas en el trance. 

En el primer término, la figura del lago semeja una ense- 
nada angosta que desde la muralla se ensancha gradualmente; 
las aguas han llenado la antigua quebrada formada por el 
río al taladrar la Sierra Chica para abrirse paso hacia la 
llanura del este. Recién á la distancia de unos 2 kilómetros 
al oeste, al entrar al extenso valle de la Punilla, el lago se 
ensancha hasta cubrir una superficie de 3 ó 4 leguas, más 
allá de cuyos términos, en todas direcciones, limitan el hori- 
:zonte las montañas y colinas cercanas. Sobre la superficie 
del agua, en puntos en que el lecho debe ser más elevado, 
.sobresalen aún las marchitas copas de algunos árboles que 
antes prosperaban en la fértil hondonada, y cerca de un ex- 
tremo, al noroeste, algunos restos de la antigua capilla de 
San Roque, deshecha por este diluvio, ocasionado por la ac- 
ción del hombre. Al sur y al norte se extiende el gran 
valle. 

El ferrocarril, abandonando el rumbo de este á oeste, toma 
-el de sur á norte, y sigue por terreno accidentado. A unos 
cuatro kilómetros, cerca del extremo norte del lago,, llega- 
mos á la estación San Roque, donde fuera de la vista pinto- 
resca de unas cuantas chozas sólo llama la atención un prin- 
cipio dé monumento á Colón decretado é inaugurado por el 
gobierno tribunicio del doctor Pizarró. La piedra empleada 
«n esta construcción es una especie de roca diorítica, de 
grano fino y color gris, extraida de unn de las canteras de 
las inmediaciones de Cosquín. Parece que es un material muy 
adecuado para esta clase de construcción : es muy vistoso y los 
poco conocedores de rocas pueden confundirlo con el granito. 
jLa obra en la actualidad está paralizada. 



sto desde el dique s 
hXcia el oeste 



Poco después de liaber dejado la estación San Roque, pasamos 
á la orilla derecha del río de Santa María, uno de los dos 
afluentes que atímentan el lago artiUcíal. Desde este punto 



reputada cal hidráulica de (Sosquín que ha suministrado todo 
el material de liga empleado en el dique San Roque y en 
todas las demés obras de irrigación de Córdoba y .que hoy 
mismo es articulo de comercio con las demás provincias, Al 
otro lado del río, que á esta altura se llama de Cosquin, al.' 
pie de la sierra, se ve un dique de considerables dimensio- 
nes construido bajo la dirección y por cuenta del ingeniero 
Casaífousth, para estancar las aguas de una vertiente que bro- 
ta en las faldas de la misma sierra y regar con ellas una 
propiedad que parecía de gran porvenir, pero que desgracra- 
damente para su activo é inteligente propietario ha tenido 
que pasar á poder de uno de los bancos ¡ como tantas otras ! 

Siempre en ascenso gradual, pasamos por un punto cer- 
cano de Cosquin llamado Rosarit), dejando siempre á la de- 
recha la parte más baja de la cuenca, ilonde serpentea el 
río bajo la perenne vigilancia de una interminable hilera de 
álamos algo más elevados que seis veces la altura de los fa- 
mosos guardias de la Reina, de Inglaterra, no menos gallar- 
dos, pero por cierto más numerosos. 

Llegamos á Cosquin (720 metros sobre el nivel del mar). 
Para el tren 40 minutos, á Un de dar tiempo á los pasajeros^ 
para almorzar, en cualquiera de los varios hoteles cercanos». 
la estación. 

Los que han conocido el lugar 6 ú 8 años antes, recuer- 
dan que sólo babi'a allí una media docena de habitaciones- 
primitivas, ranchos casi indígenas. Al silvido estridente de la. 
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«locomotora, seguramente algo menos intenso y alarmante que 
<t\ de la trompeta del juicio final, han brotado repentinamente 
unas 50 casas de estilo moderno, con 5 ó más buenos hote- 
les, entre los que merecen ser mencionados en primera línea 
el Cosquin Hotel ( el más espacioso ) del criollo Silenio Cor" 
doba, que no ha querido ser menos que los porteños en el 
moderno gusto de las locuciones sajonas para la nomencla- 
tura de hoteles, el de Europa, de Juan Peter, con muy bue- 
nas instalaciones y el Mundial, frente á la estación. Casi to 
das las casas particulares, regularmente decentes, permanecen 
durante el verano repletas de huéspedes del litoral. 

Cosquin inició su fama como extraordinariamente favorable 
para residencia de atacados de tuberculosis y otras afecciones 
pulmonares ó bronquiales ; sin duda por que era uno de los 
más conocidos y accesibles de la extensa y hermesa sierra, 
pues ésta en general es precisamente la que gozó siempre 
de la fama aludida. Hoy, con las mayores facilidades de via- 
bilidad, los enfermos pueden buscar otros puntos, quizá más 
adecuados por su altura superior y otras condiciones climaté- 
ricas, dejando á Cosquin en la categoría de una pintoresca y 
cómoda residencia de verano, donde sea posible disfrutar á la 
vez de las solturas campestres y de los entretenimientos de 
una elegante y alegre sociedad; cambio de categoría que no 
ha de desagradar, por cierto, á los moradores permanentes. 

Como he estado allí pocas veces y sólo de tránsito, y como 
por otra parte no debo apartarme de la ruta trazada, no me 
preocupo de otros pormenores, reservándome hacerlo cuando 
me sea posible permanecer algunos días y formarme una 
idea más completa y personal acerca de sus hoteles, baños, 
paseos, etc. 

Diré, sin embargo, de paso, ya que nos hemos detenido 
agradablemente 40 minutos, en un viaje un poquito largo, 
que este naciente y ya próspero centro de población está en 
vísperas de recibir un vigoroso impulso de progreso, pues 
una • fuerte asociación de capitalistas, entre los que figuran 
algunas opulentas casas de Buenos Aires, ha comprado la 
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anayor parte de los terrenos comunales que se extienden á la 
parte del oeste, para ensanchar con un nuevo barrio dotado 
■de chacras y quintas (mayor que el' Cosquín de hoy) la 
población actual. Pronto van á iniciarse las diligencias de 

Estamos nuevamente en marcha, y á pocos minutos cru- 
zamos la parte del gran valle de la Punilla, que localmente 
se llama Valle de San Francisco, lo más bello qiu ha visto 
en el mundo un naturalista viajero. La vista puede exten- 
derse á gran distancia al sur y al norte; al oeste corre 
paralelo á la vía el cordón casi uniforme de lomas de poca 
■elevación que constituyen el borde oriental de la altiplani- 
cie de Olain; al este, en primer término, la accidentada faja 
de terreno vegetal que se ensancha más ó menos, en plano 
suficientemente inclinado para mostrarse toda entera, hasta 
las varias pequeñas quebradas, con su flora primitiva esmal- 
tada de viejos cultivos ; más allá las lomas y colinas bos- 
cosas de todas formas y tamaños, separadas por las abras 
que forman la orla oriental del valle ; más arriba el macizo 
imponente de la Sierra Chica, desde cuya cima se levanta, 
para mirar cerros, altiplanicies, quebradas y valles, al occi- 
dente y al oriente, el airoso Pan de Azúcar, señor de la 
comarca, gloria de Cosquín. 

— Doctor ;le parece á usted que tiene forma de alguna 
especie de pan? p-ijese bien. 

Algunas niñas porteñas observaron, se miraron y sonrieron. 
El doctor contestó : 

— Pero el que debiera ser verdadero nombre, el indí- 
gena expresa otra cosa. No estoy seguro ¡ pero creo que 

— ¡Ah, eso sí! Virginis Vber (vertido al latín, que en 
cuanto á la versión castellana, puede hacerla cualquier cura 
-de alma), sólo falta la st^/', que ú existió alguna vez ente- 
ja, debió ser colosal..., ¡Qué vivo sentimiento de la na- 
.turaleza tenían esos bárbaros! 

Los subsiguientes lugares son Casa Grande y Huerta Gran- 



— 20 — 

de cuya fisonomía es semejante á la de Cosquín, ganando en 
elementos pintorescos por el contraste de los cultivos con el 
aspecto desigual y agreste que predomina en proporciones 
considerables. Se observa de vez en cuando alguna huerta 
de árboles frutales, como manzanos, perales y guindos. 

Recién á unos 5 kilómetros al otro lado de Huerta Gran- 
de, la fisonomía de la comarca toma un aspecto notable- 
mente nuevo: llegamos á la meseta que originariamente se 
llamó Valle de la Punilla y que ha extendido su nombre á 
todo el departamento. A los que hayan viajado por las 
Cordilleras no será necesario indicar el origen del nombre 
de Punilla^ aplicado á un elevado paraje de sierra abierto 
á los vientos del sur y del norte, en el punto preciso en 
que se apartan hacia esos rumbos las corrientes que riegan 
el gran valle. La vegetación arbórea desaparece casi por 
completo, siendo reemplazada por una verdadera, aunque 
accidentada pampa cubierta de gramíneas altas y finas. El 
tren sube vigorosamente hasta San Gerónimo, el punto más 
elevado de toda la línea: 1083 metros sobre el nivel del mar. 

Este lugar tienes rasgos notables ; pero por su altura y 
la falta de abrigo, está expuesto á las tormentas de carác- 
ter violento, y debe ser muy frío en invierno. 

Favorecido por el declive, el tren baja con rapidez. A 
dos kilómetros y medio de distancia se toca en un lugar 
llamado San Ignacio, conocido hoy por un mineral de oro 
que principió á trabajar una sociedad inglesa. Parecen muy 
antiguas estas minas y probablemente pertenecieron á los 
jesuitas poco antes de la expulsión; pero habían quedado- 
abandonadas desde aquella época hasta que empezó á cons- 
truirse el ferrocarril. Uno de los ingenieros ocupados en 
esta línea, habiéndolas descubierto de nuevo, formó para, 
explotarlas una pequeña sociedad ; pero ésta no disponía de 
capital suficiente para las instalaciones en la forma necesa- 
ria, por lo cual tuvo que abandonarlas. Actualmente han 
sido denunciadas por el señor Gasman (H.), residente en, 
Cruz del Eje, quien se propone constituir una sociedad mi- 
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1 de mayor importancia. A dos "cuadra 
itro lado de un peque 
uatro bocaminas. No 
ni de otras Californias 
puede ser muy ii 



muy anchas, y se cruzan 
mineral es de 25 liasta : 



de la vía férrea 

r'o, se encuentran las tres 
a de la histórica Caüfor- 
; pero sí de algo que por su 
[portante, 
ferruginoso aurífero, aunque no 
n todas direcciones. La ley del 
) gramos de oro por tonelada, 
al costado derecho del río de Dolores, y en 
Icanza la estación San Esteban. El lugar se 
encerrado en el estrecho valle, teniendo á derecha 
é izquierda huertas y alfalfares. Diez cuadras adelante se 
encuentra la pintoresca población de Do 1 eres, capital del 
departamento de Punilla, y asiento (por lo menos consue- 
tudinaria) de la jefatura política. 
— ¡ Esto es muy hermoso, doctor ! 

— Sí ; pero no dé tanta importancia "á álamos y alfalfares, 
poco más científicamente. Desde San Ignacio 
los matotrales que cerca de Dolores se 1 
1 árboles y arbustos espinosos : vegetaciór 
rea de un clima áspero, insoportable en i 
vierno, y que está muy lejos de ofrecer el carácter alegre 
y atrayente de los bosques de Capilla dei Monte. Para e 
contrar la explicación de esta diferencia le bastará á V. filar- 
se en la diferente orientación de uno y otro valle. 

— De modo que en este gran pleito del Sanaloriutn V. 
es decidido partidario de Capilla del Monte ? 
— ¡ Oh, no hay comparación ni pleito posible ! 
Dos kilómetros al norte de Dolores, la linea férrea deja 
á la izquierda la cuenca del rio del mismo nombre, des- 
viándose á la derecha y repechando para ganar las alturas 
que limitan por el sur el valle secundario de Capilla del 
Monte. Diez minutos después < 
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La primera impresión — Victoria Hotel 



lolluBS.— observa eión b1 microscopio.— 
cuiirlo.— El comedor.— La cocina.— Loa 



Cuando se llega á una estación lejana de los grandes cen- 
tros, metida entre serranías y donde la aglomeración de pasajeros 
y los obsequiosos ofrecimientos de servidores de todas menas no 
nos cierran el paso y aturden hasta acibarar el placer de los 
viajes de mero recreo, la acción más espontá: 
un poco del aodén y girar la vista en todas 

Y, hay que confesarlo, la primera impresión en este caso 
es que el lugar parece un poco desierto, y se formula esta 
nterrogación mental; ¿es esto Capilla del Monte? 

Porque cuando se sabe que hay allí tres hoteles, todos de- 
extranjeros, que el Dr. Adolfo Doering tiene un hermoso es- 
tablecimiento vitidinícola y su hermano otro en formación, que 
aquel es uno de los puntos más renombrados y el más elevado 
de los favorecidos por excursiones veraniegas, del litoral, uno 
se imagina, naturalmente, una población más densa y roayor culti- 
vo. Esto permanece casi tan agreste y despoblado como debió- 
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•ser veinte años antes; lo que pudiera constituir para muchos 
uno de sus principales méritos. (*) 

La perspectiva en todos los rumbos es amplia y variada: 

,al SR, S y SO, á uno y otro lado de la vía férrea, pequeñas 
colinas, y detrás otras más elevadas, teñidas por la luz vio- 
lácea que les presta el ocaso; al norte el ilimitado valle con sus 
ondulaciones apacibles; al este, sur y sureste, verdes y pe- 
queñas colinas en primer término, dominadas por dos enormes 

-cerros pertenecientes á la sierra Chica, casi desnuda de vegeta- 
ción desde la mitad hasta la cima, de un obscuro cobrizo en 
las tardes, pero en cuya base y especialmente en la que- 
brada que la separa principian los árboles silvestres que se 
extienden hasta la parte más baja del valle, rodeando los 

•escasos cultivos y viviendas con que la mano del hombre ha 
modificado escasamente la obra de la naturaleza. 

A penas he podido darme cuenta de todo esto porque el 
momento de la llegada no ha sido de lo más favorable para 
recibir en toda su plenitud y viveza la primera impresión del 
conjunto. Había refrescado extraordinariamente, lo que por 
cierto no podía ser muy desagradable para quien llegaba de 
Córdoba; pero el fresco comenzó á hacerse muy luego pri- 

.meramente un tanto alarmante, y en seguida, con un fuerte 
viento, que por fortuna no levantaba polvo porque no había 
polvo que levantar, intolerable. 

No había más remedio que meterse en el cuarto del hotel 
(que de acuerdo con la forma de nomenclatura en boga y 
sin duda en honor de la reina de Inglaterra, se denomina 
Victoria Hotel), donde Xoda la comodidad (¿no puede traducirse 

.así comfort í) que es dable exigir en tales alturas, y aún en 
otras menores, permite matar el tiempo inadecudo para ex- 
cursiones, consagrándolo á leer ó escribir, con una tempera- 
tura agradable. 

¿Qué se ha de hacer, encerrado en breve espacio, dentro 
de seis planos casi iguales, completamente solo, sino observar 



(♦) Hoy la ediñcación lia progresado considerciblcm^ue. 



laturalisca ó desocupado 
talles ? Se ensacha totlu como bajt) poderoso microscopio ; 
se multiplican los colores y las formas; se engrandece el 
espacio basta convertir la prisión en un mundo. Y si así se 
vé cpor qué no se ha decir ó escribir ingenuamente? Es 
verdad que el lector se encuentra casi siempre en caso di- 
verso y pocas veces tendrá tiempo ó 
en sus excursiones mentales á un p 
al lado de este inconveniente tiene la 

i etiqueta párrafos y capítuli 

i acompafíarme ? Veamos. 

En cuanto á alojamiento personal 
tros, más ó menos; paredes limpias, 
esmeradamente pulido, granulos 



1 para acompañar 
ventaja de saltar 



; trató cruelmente 
cielo raso blanco, 
una de 20 centimt 



s enteros. 
i Podrá 

: 4 pur 4 por 3 \¡i mc- 

aunque de rehoque no muy 

mejante á la cara de lísas 

viruela copiosa en 

in cuádruple guarda 

a de ancho, de color 

;)tra de un centímetro, de color café que, 

arco, y las otras dos de cuatro y un centí- 

lente, separadas entre sí por tres centíme- 

de la de 20 centímetros por «na distancia 

ancho, interceptándose en los ángulos 

resultaría de una monotonía abrumado- 
ef párrafo en el cielo raso, casi en la 
busquemos más apropiada forma, no sin de- 
cir de paso que algunos rojos letreros, figuras, viñetas y 
cifra de la fábrica productora del lienzo han reaparecido con 
persistencia después del blanqueo, cual si quisieran denun- 
ciar un delito... contra el buen gusto. 

Forman el mueblaje de mayor cuantía : un roperito de 
fresno norteamericano lustrado á mufieca, con espejo, que tie- 
ne modestas, aunque suficientes proporciones para las exi- 
gencias de la toilette por estos mundos; un buen lavatorio 
de la misma madera, con espejo de clase y proporciones 
iguales, asentado sobre base de porcelana mayólica de R¡r- 
mingham, con palanganas, jarras, jaboneras, etc., de loza bas- 



beldades i 
los primeros año; 
de fajas paralelas 
plomizo claro y 
unidas, forman m 
metro respe c ti van 
tros y la primera 
poco mayor á su 

ra, suspendamos 
techumbre, 



I 



2() — 

tante fina floreada (Ir azul y (|ue dt^scansan sobre el mármoF 

veteado y de azulados reflejos; un sencillo velador, también 

de fresno; una camita de hierro pintada de amarillo, un poco 

más obscuro que el de la madera nombrada, con perillas de 
color oro claro; dos sillas de esterilla, sencillas y s('^¡ das ; una 

mesa rectangular de regular tamaño, de fresno, con patas tor- 
neadas. 

Y completan ^1 ajuar incluyendo tapices : una carpeta ver- 
de floreada de oro pálido ; una estera en todo el piso, de 
líneas alternadas de rojo, café-obscuro, paja, amarillo limón y 
verde desteñido; una alfombra-mosaico (frente á la cama),, 
de los más complicados dibujos y colores, en que se ven en- 
tremezclados el rojo, el lacre, el café, y varios matices deí 
amarillo y del verde ; un candelerito de zinc ó nikel, artística 
y finamente ennegrecido, taminado y modelado, con anillo recep- 
tor de latón ó bronce • ¡ un candelerito que es una monada!. ^.^ 

; Para qué más ? 

¡Ah! se me olvidaba un coquetón ramito de flores silves- 
tres colocado sobre la mesa, sin duda por disposición ó por 
la mano misma de Mrs. Burgers, señora del propietario, un 
cuadro que representa cuatro sportmen que parecen retirarse 
á caballo de una partida de polo, y por último (omitiendo 
muy poco) el reglamento del Victoria Hotel, dentro de un 
marco amarillo, como casi todos los muebles. 

Llama la atención la manera en (jue están dispuestos los 
colores, casi todos suaves y armonizados en sí, en el orden 
de colocación y en la cantidad, produciendo una grata ate- 
nuación de la luz de esta límpida atmósfera: el blanco com> 
pleto del cielo raso ( haciendo abstracción de las mencionadas 
manchitas rojas) y de las ropas de cama, el blanco azulado 
del mármol y de los utensilios del lavatorio, el plomizo del 
marco del cielo raso y de las hojas de la ventana, el blanco 
sonrosado de las paredes, el amarillo de varios matices — de 
paja, de limón, de oro claro, de oro pálido, de fresno, de 
miel silvestre, el lila plomizo, el café, el rojo, el lacre, el 
verde botella, el verde azulado 



elegante aei saion-comeaor y la escasez t 
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al primer golpe de ^■¡sta una doble impresión de sorpresa y 
de lástima. ¡ Cómo ! ¿ I^!^s posible (jue esta casa, the olny 
iharoughly Jiotel in South Ame rica y the iarf^est and best in 
Capilla del Montty según The Standar d^ con 25 bed-rooms fur' 
nished in english skylc^ con caballos, muías, etc., etc., tenga 
tan pocos huéspedes ? No veo sino una familia de viajeros 
de verano, con un solo niño que, tanto por andar acompa- 
ñado de sus padres y maestro como por ser ya bastante cre- 
cido, dará poco trabajo á Mrs. Burgers, (|ue tiene la supe- 
rintendencia de the confort of Lidies and children. Y ha 
permanecido ci)n escasa concurrencia hasta estos días, en que 
las alarmas del cólera más original y sospechoso que se haya 
conocido, han venido á perjudicarla, pues familias distinguidas 
de la capital federal (jue habían pedido alojamiento, resol- 
vieron aplazar su viaje, quién sabe hasta cuándo, probable- 
mente hasta que se agoten los fondos destinados á la cam- 
paña contra este cólera tan cultivado, ó tan culto. 

No tema el lector otro examen al microscopio que en este 
caso sería por dob c ó múltiple razón indisculpable : la magni- 
tud del objeto, la compañía de los comen„„les, la multiplicidad 
de pormenores y la grata impresión general imponen la obser- 
vación de conjunto, que apenae haga destacar unos cuantos 
puntos salientes. 

El salón tiene 10 metros de largo, por 7 de ancho, por 
6 de altura ; con el mueblaje y las demás condiciones actuales, 
puede contener de 40 á 45 personas. Tiene dos puertas, 
una que comunica con la galería, otra con el salón de socie- 
dad y dos ventanas á la calle, con amplia y hermosa vista 
hacia el sudeste. Está pintado con sencillez y buen gusto ; 
el piso y los muebles son de madera del país, de algarrobo, 
y bien construido el primero, elegante y de nogal macizo los 
segundos ; hay esteras y alfombras alrededor de las mesas, 
porcelanas y bronces de adorno en los muros; un buen reloj 
de pared recuerda que por aquí también corre el tiempo. 
En general: aseo, severidad, elegancia y buen gusto. vSólo 
me inspiran cierta repulsión tres notas discordantes que en la 
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generalidad de los hoteles me habrían quizás pasado desaper- 
cibidas : un conocido espejo-aviso con las palabras «Champagne 
Pomery et Greno, Reins» en forma simétrica, una botella 
más abajo y después «Argents: Calvet y C^, Buenos Aires»» 
estampadas sobre la luna; un cuadro-aviso de vermouth y 
otro de vino tónico y aperitivo de Birrh. Este último, sobre 
todo, me parece una impertinencia, donde el aire, los vientos, 
la limpieza, el buen servicio personal, la vajilla, todo, es 
aperitivo! De Vermouth, no hablemos, ya que va siendo 
tan famoso en cuanto á su veracidad como las promesas de 
ciertos políticos. En cuar.tD á M. Calvet, representado en 
una espléndida colección rn la bodega del Victoria Hotel, 
creo que está bien en las botellas, de donde sólo debe pasar 
á las copas, de tránsito para el país de la plácida digestión, 
brillando fugitivamente en los cristales y en las pupilas ale- 
gres, coronado ó circundado por. las nubecillas perfumadas de 
los habanos. 

— ¿No ve V. que esto es muy diferente de todos los ho- 
teles de Cosquíií y Córdoba? 

— Seguramente, aunque conozco poco los de Cosquín. 

— ¡Esta mayonesa es deliciosa! 

— Ante tan autorizada opinión, la mía, por favorable que 
sea, apenas se atreve á manifestar su absoluta conformidad. 

— Aquí hay un cocinero de primer orden. {No ha visto V. 
la batería de cocina? 

— No ; ya. tendremos tiempo de verlo todo. 

— Las cacerolas son de cobre ; hay dos hogares de Ros- 
soni Castarteli, uno especial para las minutas. . . 

— I Y baños ? 

— A la temperatura que V. quiera ; y caballos ensillados 
para pasear por la Toma, los Mogotes y todos los pintores- 
cos alrededores. 

— Bien, pasemos, si V. gusta, al salón de sociedad. 

Tiene la misma extensión é igual número de puertas y 
ventanas que el comedor, y como en éste, las ventanas se 
abren hacia la calle y dan vista á los grandes cerros; las 
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paredes y cielo raso están más finamente pintados; hay cinco 
hermosos grandes cuadros murales, un medallón relieve de 
bronce con marco circular de abeto ; recuerdo histórico y 
patriótico de Holanda, país del propietario, un gran bronce 
Barbedienne, dos lámparas del mismo metal en dos ángulos, 
otros dos colgantes del techo, un pequeño espejo veneciano, 
de resorte, con tres vistas, con marco de nogal francés, si- 
tuado al frente de la entrada; y sobre alfombras de Smirna 
con fajas laterales de Bruselas, descansan sillas, sillones, so- 
faes y otros tipos de asientos colchados y dorados, un piano 
Blondel, tres columnas soportes, algunas pieles, etc. 

; No basta esto para dar una idea completa del Victoria- 
Hotel? 
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Desde la cuenca inferior del arroyo, que corre de este á 
oeste, hasta la tercera parte ó mitad de los cerros del na- 
ciente que á dos kilómetros se alzan estrechos y abruptos^ 
las rampas de la cadena, todas las lomas y colinas, las de- 
presiones y los promontorios, están densamente cubiertos de 
molles y quebrachos que hacen gala de su lustroso follaje^ 
siempre limpio, pues el polvo es uno de los elementos in- 
cómodos desconocidos en estas alturas. 

Este carácter de frondosidad debe ser más resaltante to- 
davía en la estación del invierno, pues gran parte de los 
árboles de este valle, como el quebracho colorado, conser- 
van hasta renovarla, su verde y tierna vestidura que, unida al 
perpetuo verde azulado de las palmas, imprime á esta co- 
marca un aspecto de primavera perpetua, muy diverso de la 
perspectiva de aquel ejército de esqueletos de la vegetación 
arbórea de hojas caducas que predomina en la llanura y en 
algunos parajes desabrigados, especialmente en la parte aus- 
tral de la sierra y en terrenos un poco salitrosos, donde las 
ramas deshojadas y cubiertas de polvo reflejan el luto de la 
naturaleza durante la estación fría del año. 

La estación del ferrocarril, edificio sencillo aunque no sin 
gusto, construido con cantos labrados del característico gra- 
nito rosado, se halla á una altura de 991 metros sobre el ni- 
vel del mar. Su posición no es muy favorable para la per- 
cepción general del paisaje. Recién después de haber adelantado 
algunas cuadras al norte, se abre el campo visual, presen- 
tando el panorama del valle, que es sin duda uno de los más 
bellos de toda la sierra de Córdoba, y en general de la re- 
pública. 

El ojo nunca se cansa de la contemplación del conjunto 
armonioso que forma esa rica flora de formas y matices di- 
versos, surgente de las ondulaciones, suaves en una parte, 
violentas é irregulares en otra, de la superficie encantadora- 
mente caprichosa, que á cada paso, á cada cuadra, presenta 
con severidad, travesura, malicia, ingenuidad, recato ó aban- 
dono, nuevas sorpresas. 
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El valle (le Capilla del MonU; <-s decir la parte de la de- 
presión entre el Uritiircii y la confluencia con el Valle de 
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excelentes asilos para paseq^ de cualquier carácter, con sus 
ascensiones, pasos de corrientes por sobre piedras (vaya esta nota 
para cierta compañera de alpinismos por los alrededores de 
Jujuy ¡con, nuestra pobre Dora!), pic-nicSy reveries (y vaya 
también* el exotismo en honor suyo), baños escondidos, músi- 
cas, risas sonora» ó ahogadasy hasta jK)sib1es; pero momen- 
táneos* extravíos ; porque en algunos sitios la bóveda de esos 
árboles es tan densa que ofrece sombra profunda durante 
todo el día. Las aguas del arroyo, que allí son de pureza 
y transparencia perfectas, forman en algunos puntos remo- 
linos y cascadas en otros profundos remansos que suminis- 
tran deliciosos baños, todo al natural que se quiera. 

Al descender, el valle se ensancha, presentando á ambo» 
lados del arroyo fajas planas de terrenos, ora limpios de arbo- 
leda, ora boscosos, pero siempre agrestes, pues los cultivos, 
son todavía muy escasos en toda la región. Más abajo, á la 
altura de la población y al entrar en la zona del granito, e^ 
valle se enangosta otra vez, y el arroyo ó río, en varios- 
puntos, corre á través de próximas paredes cortadas á pi-^ 
(|ue. En todo este trayecto aumenta su caudal, recibiendo el 
tributo de un gran número de vertientes ú ojos de agua que 
nacen siempre á corta distancia de la ribera. Entre éstas 
se halla una fuente de agua mineral que nace en la- misma 
población y es reputada entre entendidos como un estimulante 
precioso para las personas que sufren reumatismo incipiente 
y para los que tienen estómago delicado. Se usa general- 
mente allí, en la mesa de los hoteles, y es cristalina, fresca 
y de gusto agradable. Según el propietario de la mayor 
parte de los terrenos del lugar, que es á la vez químico 
muy conocido, esa agua contiene cerca de dos gramos por 
litro de substancias salinas, principalmenta bicarbonatos de 
sodio, de calcio y de magnesio, al lado de sulfatos y clo- 
ruros alcalinos. 

Cerca de la confluencia de los arroyos, en el punto lla- 
mado los Mogotes, existe una de las configuraciones más. 
originales que puedan prCvSentar las prominencias graníticas,.. 
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á través de la formación granítica, con sus escollos y forma» 
rocallosas las más variadas. La senda sube y baja las pe- 
c}ueiias quebradas transversales, pasando á veces por sobre 
el piso firme de la roca desnuda y á veces por verdes pra- 
deras de carácter alpino, regiones cenagosas y hermosos bos- 
(jues de árboles, entre cuya sombría copa cantan los pájaros 
y descansan parásitos vegetales, entre los que se distinguen 
esos graciosos canastillos vivientes, nidos de florescencia sal- 
vaje, pomos afiligranadc.s de perfumes, denominados flor 
del aire. 

En los Mogotes, las prominencias graníticas tienen una al- 
tura de 8o á loo metros. La cúspide de la más alta está 
coronada por una roca medio desprendida de la mole que la 
sustenta con forma de globo, llamada con el pintoresco nom- 
bre de El Hongo. El arroyo de Dolores atraviesa allí la mole 
rocallosa, cortándola transversalmenle por una brecha de lo á 
1 5 metros de ancho, con paredes colgantes y caprichosamente 
labradas por el agua durante algunos centenares ó millares de 
siglos: hay un laberinto de cuevas, grutas y peñascos, algunos 
de éstos medio desprendidos. Las rajas de la roca están ador- 
nadas generalmente de festones de liqúenes y heléchos. De la 
última familia puede reunirse una colección de más de 25 ejem- 
plares de distintas especies. 

En el interior de la quebrada, ó sea en la parte más escarpada 
y estrecha, sólo es prudente continuar la excursión con traje de 
baño ó preparado especialmente para el objeto. Se trepa y salta 
por encima de moles dislocadas y á menudo en medio de profunda 
sombra. La ascención, aún en la parte más baja, es asunto serio 
para el más entusiasta alpinista: hay que apoyarse en báculos 
improvisados, tomar la mano del guía que, naturalmente es ya pe- 
rito en este ejercicio, dar saltos atrevidos, abrir mucho las piernas, 
supliendo con prodigios de equilibrismo dignos de un político de 
alta escuela, la incurable deficiencia de estabilidad de los bípedos 
(jue no tienen alas... La quebrada se cierra, finalmente, casi por 
completo, quedando interceptado el camino. Allí el río que viene 
del otro lado del amontonamiento de fragmentos de cerro, se abre 
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III 



Paseos y hoteles 



Loa Mogotes.— Locomoción.— Kl Uritorco.— Te- 
soro escondido. — l'n romance. — ^juebrada de 
(»choa y otros Ihgares.— Climatología. — Cul- 
livos.— El proyectado sanatorium. — 'idiííca- 
cióii. — Última nocl:e. 



Estoy ya lejos de los Mogotes, i)ero todavía tengo en la 
retina su camino frondoso, su recatado arroyo, sus estupendos 
farellones, us enormes túmulos de que surge la vida en for- 
ma abrillantada líquida, sus escalone^ de peñascos que se 
ha de salvar en la manera descripta y que se creería inacce- 
sible para el sexo convencionalmente llamado débil, si foto- 
grafías existentes con algunos domicilios del lugar nos mostrasen 
sobre las altas rocas inconfundibles figuras femeninas, son- 
rientes, sentadas, en diferentes actitudes, con el sombrerito 
característico, la delgadez atávica, el ceño casi desdeñoso 
haciendo marco de la fina sonrisa y otros indicios de la raza. 

Fuera tarea larga la de una descripción de los numerosos 
puntos de paseo y localidades interesantes en los alrededores 
de Capilla del Monte. 

A cualquier dirección, en cualquier sitio donde el excursio- 
nista pone el pie, encuentra nuevos pasajes llenos de los 
encantos de la naturaleza opulenta y virgen todavía, á pesar 
de su comercio de coquetería {only Jtirtartión) con ingleses y 
demás gente del norte. 

P2s cierto que buen número de esos parajes sólo á caballo^ 
y á veces á pie, son accesibles ; pero ,: no es eso uno de sus 
principales alicientes? vSerá un inconveniente insoportable 
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guasi, Quilino, las Salinas, dividiendo el plano al norte como 
ancha faja de nieve, Recreo, Cruz del P2je, el cerro de la 
Yerba Buena, las sierras de la Rioja y de San Juan, Cosquín 
con su valle, el cerro de l^omalasta de San Luis. . . 

En una quebrada al este se halla el famoso sitio llamado 
la Casa de la Plata, donde existe una cueva, en cuyas inme- 
diaciones, según tradición no menos abonada que tantas que 
corren aplaudidas por el mundo, permanece enterrado un 
tesoro cuantioso. Su presunto dueño, como si dijéramos, su 
Monte Cristo criollo, murió en una refriega de aquella de los 
buenos tiempos en que eran más frecuentes que las renuncias^ 
sin haber dejado noticia alguna que pudiera conducir, cuando 
tan oportuna fuera, porque aquello debe ser plata casi pura, 
por lo menos, al descubrimiento áéi perro. 

Unos 30 ú 80 años antes (la cronología no es muy precisa, 
pero da lo mismo), los alrededores de esta solitaria quebrada 
fueron la guarida de una cuadrilla de bandidos que, sin mo- 
lestar á la vencidad, extendían sus correrías hasta las mismas 
inmediaciones de la ciudad de Córdoba, y la fama de sus 
empresas, hasta términos mucho más apartados. De atalaya 
y guarda le servía un pobre ermitaño que en este punto 
había construido su choza de pirca^ donde permanecía poco,, 
pues constantemente andaba recorriendo los caminos y las 
poblaciones para pedir lismonas. De repente ermitaño y 
bandoleros desaparecieron y no se supo más de ellos en la 
comarca. 

Los restos de la choza de piedra todavía existen ; pero es 
la versión de algunos ancianos que conocieron personalmente 
á este pretendido héroe de romance de Fernández y Gonzá- 
lez ó Gustavo Aimard, que tal tradición es pura fantasía, que 
no se trataba sino de un pobre inofensivo que se había refugiado 
en estas soledades á causa de infortunios ó disgustos amorosos 
y que murió devorado por un tigre al intentar la empresa 
de cruzar sólo y á pie las Salinas, camino de la Rioja. ¡ Es 
singular la analogía de esta segunda versión con la verídica 
historia del ermitaño de Caminiaga, que aún vive! 
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debe tener influencia en el sentido de disminuir la frecuencia 
de los cambios bruscos de temperatura, contribuyendo tam- 
bién á que los calores y los fríos sean menos intensos. 

— {La observación confirma las presunciones de la ciencia? 

— Ciertamente, la temperatura del verano es deliciosa; y 
según las observaciones del Dr. Osear Doering qne tiene 
establecida aquí una estación meteorológica, la temperatura 
máxima del verano es de 536 grados C. menos que en la ciudad 
de Córdoba. Noches calurosas son desconocidas; por lo 
general á penas él ha desaparecido detrás de las cumbres de 
la Candelaria, empieza á notarse una suave brisa que des- 
ciende desde los altos sobre el profundo valle. 

— {De modo que esto es realmente un edén en todo 
tiempo? 

— En verano especialmente. Y vea V. un detalle muy im- 
portante para la comodidad de los huéspedes : la ausencia 
completa de la plaga de los mosquitos, insecto desconocido 
en estas alturas. 

— vSí ; pero con respecto á la climatología, me permito ob- 
servar que cuando llegamos soplaba bastante viento. No sé 
si era austro ó bóreas, del ocaso ó del oriente; pero... 

Épocas de viento fuerte no faltan, como en cualquiera otra 
parte ; pero á pesar de que todo queda completamente seco 
inmediatamente después de una copiosa lluvia, por el declive 
y . la permeabilidad del terreno, se está siempre libre de 
polvo .... 

— { Y nada más ? 

— ¡ Y de microbios ! El promedio de vientos es tres por 
cada mes. 

— Si la temperatura baja tanto en esta estación { qué será 
en invierno? 

— La mínima de invierno apenas es inferior á la de la 
ciudad de Córdoba, pero es uno ó dos grados menos intensa 
que la última en ciertos puntos más resguardados del valle, á 
causa de la irradiación del calor que de noche exhalan las 
cercanas laderas, calentadas á fuego lento durante todo el 
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día. Estos parajes son inmediatamente reconocidos por ei he- 
cho de que nunca heladas tardías abaten alli la floración de 
los árboles frutales. 

^Parece, sin embargo, que hay muy pocos, ¡no es así? 

— Efectivamente ; pero ya comprenderá V. que no es culpa 
del clima. Para acreditar las excelentes condiciones de culti- 
viíidad, en las quebradas como en el valle, bastan y sobran 
las plantaciones de los señores Doerihg en sus y:L valiosos 
establecimientos, uno de los cuales tiene en este momento jo 
hectáreas de viña, de las mejores clases de cepas de la Bour- 
gogne, de Burdeos y del Rhin, y en almacigo, una colección 
muy completa de árboles frutales, aunque todavía pequeños, 
de más de 200 especies distintas. Y crea V. que hecha la 
toma para contener razonabiemenie al travieso y holgazán 
Calabalomba, toda esa poética, perú salvaje (juebrada, se con- 
vertirá en espléndida vega. 

—¡Es una lástima! 

— ¿Aunque la verde y esponjosa alfombra, con marco de 
rocas, esté esmaltada de palacios de todos los estilos ? 

— .^un así ; aunque algunos hombres de buen gusto como 
V, hagan heroicos esfuerzos por defender de los asaltos de la 
riqueza ostentosa y ordinaria los encantos virginales de ta 
comarca, conservando algo de lo salvaje que la más refinada 
cultura, en la naturaleza y en los hombres, necesita, y disi- 
mulando todo lo posible los palacios del rosado granito bajo 
formas de chozas.... ¿ Y en cuanto á las condiciones del lu- 
gar bajo el punto de vista sanitario f 

— Si la sierra de Córdoba en general tiene ya su reputa- 
ción bien cimentada como favorable á la curación de las 
enfermedades tuberculoso -pulmonares, á tal punto que las 
obras del ramo en Europa (*) la citan ci)mo región típica, y 



(') El primero que en Europa hixo cooocer las vondicionea favorabk 
del elimo de la Bierra de Cfirdaba para ta curaeldn de la tlai?, fué, si n 
estoy mal Informado, el conocido viajero cleniíflco Rifler von TKOhudi, e 
1860 y (antoB. Poco después llegé & ésta el primer cliente, un Dr. Rodal: 



— 46 - 

se envía de allí muy á menudo enfermos para su curación 
por la influencia primordial del ambiente, ha resultado tam- 
bién que con especialidad las alturas de Capilla del Monte 
dan resultados sobresalientes á este respecto. El Dr. J. Tessi, 
médico del hospital Rawson de Buenos Aires, ha practicado 
curaciones interesantes en personas de su clientela enviadas á 
este lugar. Experiencias análogas han hecho los señores 
Dr. Palau, Dr. P. Back, director del hospital alemán, el mé- 
dico inglés Dr. Walkins, el Dr. R. . Piccinini y otros. El pro- 
yecto de la asistencia pública de Buenos Aires de esta- 
blecer aquí un sanatorium para la mencionada clase de en- 
fermos, me parece una idea muy feliz que, realizada, hará 
honor á su autor y á la gran metrópoli sudamericana, tan 
sobresaliente en sus empeños filantrópicos y obras de benefi- 
cencia. Comprobadas las^ ventajas de la ubicación y conocien- 
do la perfección y el gusto refinado con que la Municipalidad 
de Buenos Aires acostumbra efectuar la instalación de esta 
clase de obras, no dudo un instante que pocas serán las 
naciones que puedan rivalizar con un establecimiento análogo, 
erigido en lugar tan sanitariamente favorable y tan hermoso 
á la vez. • 

— Es mucho entusiasmo, doctor, no injustificado sin • duda ; 
pero ,; no van á echar á perder Capilla del Monte, convir- 
tiéndola para los sanos en un Injirmatorium f 

— I Oh, no lo crea usted ! Esas cosas se hacen en regla. 
Las medidas de profilaxia y de higiene en general garantizan 
del más remoto peligro. 

— Quiero suponer indiscutible su tesis; pero )a preocupa- 
ción misma de una masa considerable en que no estarán 
exclusivamente representados los ignorantes, es una epidemia, 
y contra ella no valdrán medidas de profilaxia ni de propa- 



que volvió completamente restablecido después de una permanencia de dos 
años. Desde entonces ha sido frecuente la visita de clientes europeos. E^ 
año pasado hubo en Capilla del Monte dos pasajeros enviados directamente 
allí por los médicos desde Inglaterra. 
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vitarnos, que apenas sería posible darse cuenta de los detalles, 

— Rien ; en globo, estilo telegráfico : al este la gran esco- 
tadura en la parte superior del valle, hermoso conjunto de 
boscjues, colinas y faldas boscosas, con una que otra vivienda 
intercalada en medio de marcos verdes de cultivo ; en el fondo, 
los declives de la sierra alta con selvas en la base, alternan- 
do con verdes praderas sobre el fondo cobrizo ó gris de los 
cerros, quebradas profundas, precipicios de roca desnuda ; 
más abajo, á pocos metros del hotel, grupos más ó menos 
compactos y extensos de palmas. 

— Algo hay de todo eso más atrás ; pero, el hotel mismo . . . 

— Rien : situado á cuadra y media del río, donde tiene 
preparada una instalación para baño arreglada conveniente- 
mente; edificado en medio de la región granítica, rodeado de 
altos peñascos ; construido por la compañía del ferrocarril 
para el estado mayor de los constructores de la vía y des- 
pués instalado como hotel, habiéndose agregado algunas pie- 
zas, sala y comedor, cada una de éstas de 8 por 8. metros; 
con tres cuerpos de edificación separados que permiten alojar 
una treintena de personas, siendo una de ellas de madera, 
perfectamente ventilado, con un corredor de cuatro metros 
de luz ; en la sala y el comedor un mobiliario decente, y lis- 
tones de pino de tea arriba, abajo y por los cuatro cos- 
tados. . . 

— Sí ; eso recuerdo perfectamente, como también que las 
paredes de madera son dobles, con espacio intermedio relle- 
nado de aserrín, y los techos, triples de madera, de cartón 
de techo y de zinc, para los efectos de mantener una tempe- 
ratura conveniente. Los ingleses hacen siempre bien estas 
cosas. 

— En los otros dos cuerpos : piezas para una, dos y tres 
personas y con corredor delante ; el piso del corredor y de 
las piezas, de portland, lo que permite aseo y perfectas con- 
diciones higiénicas ; servicio atento y aseado ; buena comida ; 
de pensión, 6 $ diarios con rebaja de lo o/o por 15 días y 
20 0/0 por más de un mes. 
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— Bueno, basta, mi amigo ; que no degenere en cartel de 
anuncio esta conversación, que no ha de ser, sin embargo, 
baladí para los que no se contentan con las bellezas natura- 
les; con el arroyo alternativamente silencioso y travieso, con 
la salvaje grandiosidad de Los Mogotes y del Uritorco, con 
los vertiginosos precipicios, con las formas y tonos del valle, 
con los peñascos que de noche parecen fantasmas acechando 
los aislados hoteles y escasamente alumbrados desde la bóve- 
da del obscuro firmamento por miríadas de puntos brillantes 
y por esa delgada y curva fajita blanca que, según la expe- 
riencia de estos moradores, ha de crecer constantemente has- 
ta ser un hermosc» foco circular quince días* después. Ahora 
me voy á pasar la última noche de Victoria Hotel, charlando 
un rato con Mr. y Mrs. Burgers y con el muchacho de la 
colección ornitológica. 



II CAPILLA DEL MIÉ Eli EXP» 



La partida— Tres Bocetos 

A las seis de la mañana del día 25 de diciembre de 1895, 
partía desde Alta Córdoba para Capilla del Monte un tren 
expreso que conducía una reducida comitiva compuesta de las 
siguientes personas : 

El gobernador de la provincia Dr. Figueroa Alcorta, el 
ministro de hacienda y obras públicas Dr. Justiniano Posse, 
el presidente de la cámara de diputados D. Vicente Pena, el 
jefe de policía ingeniero civil D. Ángel Machado, el Dr. Gui- 
llermo San Román, penúltimo gobernador constitucional de la 
Rioja, y el inspector nacional de escuelas D. Amado J. Ce- 
bal los. 

Cómo pudo, señor director, su perdido colaborador Asha- 
verus, tener un lugarcito en tan grata partida, es un proble- 
ma de solución más fácil de lo que á primera vista parece : 
amigo sincero y afectuoso de cada uno de esi>s caballeros, 
con especialidad de los dos últimos, sin menoscabo de su 
independencia y del derecho de murmuraciones y censuras de 
carácter político cuando á cuento viniese, no podía privarse 
por intransigencias sectarias de tan agradables pascuas cris- 
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tianas; y en cuanto á los políticos de nota que en primer 
lugar he nombrado, son suficientemente liberales y demasiado 
fuertes se estiman para olvidar la política menuda en un día 
de fiesta universal, asociar á una comitiva de confianza inte- 
lectual y amistosa á San Romanes y Ceballos y aún afrontar 
el poco grave peligro de un indiscreto reportaje de Asha- 
verus. 

{ Cuáles eran los objetos de esta expedición de que tardía- 
mente informó el telégrafo ? Me imagino que tres principales : 
hacer una justa visita de atención al señor presidente de la 
república, que muy acertadamente ha puesto buena distancia 
entre su residencia de convalecencia y los grandes centros 
que le suministrarían más atenciones y visitas de las que es- 
pecialmente reclama su estado ; hacer pascuas, recorriendo 
una de las vías férreas de montaña más pintorescas; y ofre- 
cer delicadamente al Dr. San Román una atención galante é 
incuestionablemente merecida. 

El día era como hecho de encargo, como preparado por 
las monjas, según la expresión de un famoso político de esta 
tierra : una lluvia copiosa había lavado durante la noche la 
espesa vegetación; un dosel inmenso de nubes más ó menos 
obscuras desprendía algunos jirones que echaba sobre las 
cimas y faldas de los cerros ; por momentos la llovizna tími- 
da ó la franca lluvia empañaba los cristales del saloncito 
andante y con sus gasas de animadas fibras verticales daba á 
las colinas, á los árboles, á las casuchas, á las residencias 
veraniegas, á las rocas tajadas, á la corriente torrentosa del 
río Primero, á la cascada de Mal Paso y á todos los objetos, 
formas fantásticas ó por lo menos nuevas para quien sólo ha 
hecho este camino en días de oro, esmeraldas y záfiro. Los 
colores del cielo, de las rocas y de la vegetación, son menos 
vivos; pero esta suavidad tiene también sus tiernos encantos, 
sus voluptuosidades apacibles de retrete honesto en que la 
luz penetra á través de cortinas y cristales. El verde amari- 
lloso de los sauces silvestres, allá en el fondo del precipicio 
tortuoso que bordeamos destaca sobre el campo de verde 
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obscuro y gris la nota fulgurosa y alegre de los flamantes 
renuevos que les forman un verdadero traje de fiesta. 

Difícilmente podría imaginarse una reunión de caracteres 
más diversos y que tan bien se armonizasen, para producir 
un concierto de la más ruidosa y franca alegría, mantenida 
con animación igual durante las cuatro horas de viaje hasta 
Capilla. 

Dos palabras sobre cada uno de los excursionistas ; porque 
todos, con excepción de uno ó dos, son bastante conocidos, y 
también por que esto de bocetos es asunto que tiene sus 
bemoles. 

K\ Dr. Figueroa Alcorta, como hombre público, es algo 
así como un fruto madurado á la fuerza^ como suelen decir 
nuestros horticultores criollos, por los extraordinarios calores 
de la política militante en que se destacaron vigorosamente 
las figuras de Roca y Juérez Celman. Joven todavía como 
hombre, es ya un político viejo, con todos los éxitos, de- 
rrotas, decepciones, arrepentimientos, evoluciones, cautelas, 
reacciones y amplitud de miras de un luchador de edad pro- 
vecta. Su ideal parece ser realizar un gobierno de adminis- 
tración, honradez y progreso, dentro del Partido Naciotial. Si 

esto es posible, puede cada lector decidirlo á su gusto 

Pero naturalmente, de nada semejante se habló en aquellos 
momentos, excepción hecha de algunas bromas, sobre el mi- 
tnsmo y sobre el acuerdo, no de parte del gobernador, sino 
de algún otro, á las que Ceballos contestó con la frase co- 
nocida francesa : ¡ Reirá bien el último que ría ! Decididamente 
el gobernador no se encontraba allí, y el hombre estaba sa. 
tisfecho al presentarse despojado de las exterioridades del 
rango, dividiendo el pan de los mortales, usando el lenguaje 
déla camaradería culta y charlando con la llaneza de los me- 
jores tiempos. En los inagotables temas amenos ofrecía gus- 
toso su contingente ; pero en un momento en que sonó por 
allí una frase alusiva á alguna inmediata diputación futura, no 
se apercibió, y cualquier observador habría contemplado son- 
riente la más característica fisonomía de gato dormido. 
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El Dr. Posse es, como político, un caso curiosísimo de des- 
viación ó evolución de la herencia. Por cierto que no pienso 
irme á fondo en invesligaciones analíticas y paralelos que pu- 
dieran no ser exactos, por falta de suficiente número de he- 
chos. Pero creo que puedo avanzar, aunque con cierta timi- 
dez, esta tesis : como político, aun prescindiendo de las natu- 
rales diferencias que comportan las diversas épocas, no es 
hijo de su padre ; por lo menos, no da señales de aquellos 
fanatismos é impetuosidades geniales con que la tradición nos 
presenta revestida la figura del caudillo popular sacrificado en 
aquel negro histórico 2 de marzo. Verdad es que esas des- 
viaciones de la herencia no son raras. K\ dice que reniega 
de la popularidad, que es verdaderamente incómoda, que no 
gusta de hablar cosas serias ni aun en un público reducido, 
si no es con el propósito de estudiar, que no tiene fanatis- 
mos de sectario político, que no comprende estas dualidades 
en virtud de las cuales dos adversarios políticos pueden abra- 
zarse en el recinto de la amistad ó dos amigos de corazón 
saben políticamente tirarse al alma. 

Hombre ó más bien muchacho de negocios y de sociedad 
amena y elegante, aficionado á las jovialidades de soltero y á 
las comodidades y refinamientos de la gran capital, debe sen- 
tir, entre los antipáticos memoriales, los acechos de tesau- 
rófagos y las reclamaciones de contribuyentes, una de las más 
brumosas nostalgias. Sin duda tiene el culto de la amistad y 
se propone servir á su amigo el gobernador en el empeño de 
hacer administración seria y honrada, confiando en que la 
opinión pública le acordará justamente el premio merecido. 
Fuera del caso en que lleguen á su noticia injustas versiones 
sobre exagerada avaluación de propiedad territorial, cosa que 
le saca un poco de sus casillas, en el trato de cada momento 
á penas se descubre al ministro ; es el muchacho de inago- 
table buen humor que ve constantemente, cuando no el lado 
risible, el lado risueño de las cosas. Hacer política y hacer 
administración pública, me parece en él algo como una cala- 
verada de buen tono, una aventura caballeresca de Alcibíades 
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dentro de los dominios administrativos de Pericles. Como sue- 
len decir cristianos viejos : no le llama el Señor por esos ca- 
minos. Ha hechado sobre sus hombros una carga quizá mu- 
cho más pesada de lo que él pudo imaginar : organizar las 
finanzas de un estado con una deuda exterior é interior enor- 
me, con un presupuesto ilusorio, con megalomanías y hábitos 
rutinarios incurables, con las buenas costumbres de pagar im- 
puestos territoriales fijados por las avaluaciones en la décima 
ó vigésima parte de lo correspondiente, rozando los intereses 
de los amigos y afrontando los peligros de esa acción sutil, 
invisible é infinitamente extensa de los innumerables ejércitos 
de seres vivientes de todos tamaños que atacan la reputación 
de todo hombre público ; fuera de otras conocidas compleji- 
dades de la empresa. Saldrá probablemente airoso, realizará 
por completo su programa, si como él lo dice, no se hace 
ilusiones ni es por sus gustos hombre de política, aunque tiene 
facultades para ser lo que quiera ; pero todo esto no habrá 
sido sino una aventura, una correría de turista fuerte y sano, 
un rebuscamiento de emociones que no se tiene intención de 
probar por largo tiempo . , . 

Eso es lo que parece; pero ¡quién sabe! ,:Quién puede ase- 
gurar sensatamente que en el fondo de un Posse no hay más 
que eso ? ¡ No cae un fruto, no asoma una yema ni se ex- 
pande un germen, sin que llegue la hora ! De todos modos, 
haya lo que hubiere en los profundos senos del organismo, 
con lo que se muestra en la superficie basta para muy bue- 
nos ratos, que son la sal de la vida aun para los filósofos 
más severos. 

Vicente Pena que, como se comprende, por algo más que 
por el parentesco de afinidad con el gobernrdor y por algo 
más que sus servicios políticos ha llegado á la presidencia de 
la cámara joven, tiene perspicacias y sentido práctico que ha- 
rían de él un elemento de primer orden en cualquier par- 
tido ; pero ningún observador ajeno á nuestra sociabilidad 
habría jamás sospechado que bajo la capa gris, pero luciente 
de aquel conversador amenísimo, se ocultase uno de los más 
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poderosos arietes que echaron por tierra e impíamente de- 
jaron tendida sobre la vía pública la personalidad abundo- 
sa del Dr. Pizarro. ¿ Quién de nosotros se acordaba en esos 
momentos del diputado y del presidente de la cámara? ¡Ab- 
solutamente nadie ! El narrador de las ocurrencias y compo- 
siciones poéticas de un talentoso espontáneo vate serrano, 
D. Blas Ordóñez, quién merece una monografía en La Na' 
cióriy hizo la mayor parte del gasto verbal, produciendo con- 
tinuas explosiones de la risa más sana. Tiene una facilidad 
de elocución, una naturalidad y una mímica tan entusiasta y 
nen'iosa, qne se explica haya podido llamar la atención del 
entendido general Mansilla. 

Ángel Machado. . . será presentado á V. en el próximo 
número. Los que entiendan de achaques periodísticos, sospe- 
charán la razón del aplazamiento. 
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II 



Otros tres bocetos 

Ángel Machado es un simpático caballero que debe andar 
pisando en los términos de tolerancia de la juventud madura, 
40 afíos más ó menos. De estatura regular, de complexión 
robusta, buen mozo (aunque el dictamen masculino sea poco 
autorizado al respecto), de tez blanca mate, de barba negra 
prematuramente adornada con creciente copia de hebras blan- 
cas ; una mirada intensa inquisitiva y una sonrisa intelectual 
que pudiera ser lo mismo reveladora de bondad que de fino 
sarcasmo, no siendo imposible la conjunción armónica de uno 
y otro elemento, son las principales exteriorizaciones con que 
anima á su fisonomía el fiíego interno. 

> Hombre profesional y de abundante información en los di- 
versos ramos del saber moderno, no hace de ello pesado 
alarde, aunque da á sus exposiciones el casi imprescindible 
acento dogmático de los caracteres enérgicos y de las inteli- 
gencias convencidas. 

Ha llevado á su puesto el propósito de hacer una policía 
civil, en sus relaciones con el pueblo pacífico y culto de las 
situaciones normales, sin perjuicio de la solidez del esqueleto 
y la consistencia de los- músculos que constituyen, bajo la 
mórbida carne de las formas cultas, la disciplina y la organi- 
zación internas ; y parece haberlo conseguido en gran parte. 
Nada podría completar este bosquejo como sus propias pala- 
bras. Me decía ocasionalmente, haciendo alarde ó simple ma- 
nifestación de una ortodoxia partidista que no creo de más 
subida ley que la del ministro Posse: 

a Como suele decirse que raspando el ruso se encuentra el 
cosaco, yo le digo á usted que raspando el correcto jefe de 
policía se encuentra el nacionalista. » (Pretenden estos caballe- 

5 
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ros quitarnos nuestro nombre histórico, ó lo han olvidado). 
Yo creo que raspando el político convencional que necesita 
constante diplomacia en la ruda batalla por la vida, fuera 
como dentro de su propio partido, se encuentra algo mejor 
el hombre de estudio y de sociedad, con bagaje moral, con 
levantado^ ideales y con las condiciones y voluntad especial- 
mente necesarias para la adaptación al medio. ¿ Es lo último 
censurable bajo el punto de vista de la ciencia del bien? 
Para decidirlo tendríamos que penetrar á los dominios de la 
casuística. 

Alguien, quizá más de uno, ha llegado á decir que el in- 
geniero Machado habría podido esperar mejor ponenir de su 
consagración á la ciencia ó la enseñanza que todo lo que 
puede conquistar en la política ; él, ó no lo ha pensado así, ó 
cree que puede servir á la vez á esas dos señoras, que al fin 
no significa lo mismo que servir á dos señores. Piensan tam- 
bién las gentes que pretenden adivinarlo ó saberlo todo 
(jue como Posse, él tiene confianza en el buen criterio y la 
rectitud de la opinión pública . . . Pero como sucede en Vicen- 
te Pena, el funcionario público y el político desaparecen por 
completo en el saloncito de viaje, quedando solamente el 
amigo atento de humor inagotable. 

El Dr. vSan Román es conocido hasta con familiaridad, en 
toda la república, por grandes y pequeños. Con respecto á 
su vida pública, especialmente, todos saben que es una de las 
personalidades más brillantes, ricas de calidades y simpáticas 
del interior. Merece un retrato de gran tamaño ; pero no 
será hoy* 

Es un coloso moral encerrado bajo reducidas formas físicas 
que la perspectiva intelectual del observador aumenta y transfor- 
ma á los pocos momentos de tratarle : estoy seguro de que 
si á un naturalista irrespetuoso ocurriese la antropometricista 
idea de aplicarle el cartabón de estatura y analizase con cri- 
terio científico y artístico sus facciones, se encontraría sor- 
prendido; pues no le habría creido tan fysicamente pequeño é 
irregular. 
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En su organización de acero apenas han dejado huellas los 
años y las tormentas de la varia fortuna : cuenta 56 invier- 
nos; y por su exterioridad y sus bríos no parece haber pa- 
sado mucho más allá de los 40. 

Su fisonomía ofrece los aspectos de la más interesante caja 
de sorpresas, ora presentándose entre las nub^s obscuras y 
relampagueantes de la expresión trágica, ora danzando entre 
las explosiones de la risa libérrima, ya trazando sombras y 
relieves de ruinas colosales, ya extendiendo sobre ellas ó más 
allá, en las lejanías del porvenir, panoramas encantadores, un 
momento apagando, como la luciérnaga, sus brillanteces para 
sumergirse en las profundidades de la actividad interna, un 
instante después desplegando entre las corrientes cristalinas 
de la cultura social, superficial y vivida, sus formas vistosas. 
¡ Y dicen que eso ha podido ser roquista, pellegrinista ó per- 
sonalista de cualquier especie ! ¡ Qué inocentes se muestran 
algunas veces estos mozos diablos de la omnipotencia ofi- 
cial ! 

Es un pequeño agrupamiento de los más interesantes con- 
trastes, que son bien modelados estuches de las múltiples fa- 
cultades de su espíritu, por lo regular tan potentes como 
ociosas. Aborda con la misma nerviosa agilidad que una 
cuestión jurídica un tema astronómico ó geológico, muchas 
veces, casi siempre, sin la información necesaria, pero cabal- 
gando siempre en su talento centellante : un ligero indicio, 
una imperceptible huella, le basta para penetrar á las más 
intrincadas profundidades del concepto, acabando por elevarse 
á las altas cumbres de la contemplación generosa, amplia y 
amable. 

No hay en él la tela de un fundador ó reformador de re- 
ligión, de un sabio, de un legislador ni de un jefe de partido 
tradicional y orgánico, sino la de un artista que rinde home- 
naje á la belleza doquier que la descubra, que se apasiona 
y se bate, hasta quedar tendido y desangrado, por las im- 
presiones del momento. Eso bajo el punto de vista estético 
es muy interesante ; pero tiene el inconveniente de que con 
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un temperamento así se puede llegar al estadí) morboso de 
ser sucesivamente en tres minutos reaccionario ó ultra-con- 
servador, liberal prog^resista y radical cuasi demagogo. Para 
clasificar bien, se necesita toda la prolijidad y paciencia del 
naturalista moderno. 

Quien le observara sin conocerlo, desde el ¿indén de una 
estación y á través de las ventanillas del coche, tirándose 
de costado ó de espalda sobre el sofá paia celebrar más 
cómodamente las glosas sobre el codiciado apero de D. Blas 
Ordóñez, no sospecharía de seguro tener ante sus ojos al 
ministro de Julio Campos y de Pedro Gordillo, al prisione- 
ro de x^rredondo, al representante popular tantas veces re- 
chazado de los parlamentos, al hombre que ha tenido la 
audacia de desafiar la gran muñeca I Imposible descubrir al 
repúblico; ha sido obscurecido por el cuentista inago- 
table ! 

En libro de Pablo Lascano, Siluetas contemporáneas^ que 
contiene la de San Román, ocupa algunas páginas Amado 
J. Ceballos. Por razones que me reservo, estoy más inclinado 
á trazar su caricatura que su retrato. Es una personalidad 
compleja y múltiple. Sabe muchas cosas, pues chapalea toda 
suerte de ciencias y artes, tiene muchos amores («¡maldito 
sea el que piensa mal!») y dispersa su actividad en mil ejer- 
cicios diversos, contándose entre estos y como muy favoreci- 
da, la lectura de La Nación y la conversación sin medida^ 
Lo primero, según el proverbio latino Non multa sed muí- 
tum: suele ser indicio, salvo excepciones muy raras, de que 
nada se sabe ; lo demás es indicio y presagio de que el mor- 
tal poseedor de condiciones semejantes no tiene esas pasio- 
nes exclusivas que constituyen trono y dosel de conquistado- 
res y semidioses, ni se levantará del nivel común, ni saldrá 
de la condición precaria del trabajador honesto y un tanto 
indolente, ni ganará más afectos que los de aquellos intelec- 
tuales amantes de lo espiritual y de lo raro, afectos que, pu- 
diendo llegar á ser muy intensos, van siempre mezclados de 
una dosis de lástima é ironía. 
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Propagandista religioso liberal, después de armar la gorda 
que tanta resonancia dio á su nombre, se refugió en la es- 
cuela ; filósofo por inclinación y educacionista por derrota, 
comprometió los éxitos posibles abrazando una política prin 
<:ipista y por ende desgraciada, que como vieja celosa unida 
€n matrimonio á un muchacho ingenuo, le mantendrá encade- 
nado toda su vida ; Juan Bautista anacrónico de este fin 
de. . . crisis, es infranqueable el recinto de su Non possumus^ 
y apenas sirve para otra cosa que para hablar de escuelas. 
Imposible contar con él para las responsabilidades, que él lla- 
maría complicidades de la democracia empírica corriente ; hay 
que dejarle en su tonel, estimular su casi exclusiva ambición 

<Íe que una producción literaria suya aparezca en un diario 

de Rusia, hacerle el culto homenaje que reclama un repre- 
sentante, aunque no autorizado en regla, de ese borroso mito 
íipellidado Opinión Pública ó tratarle en lo privado con esa 
deferencia que inspira á las almas generosas y fuertes un in- 
telecto fracasado é incoloro ! 

¡Por eso no aparece allí, en nuestra comitiva excursionista, 
el intolerante, el egoísta, el iluso, etc., sino el modesto pero 
entusiasta soldado en la sempiterna cruzada contra el tiempo, 
contra el trabajo penoso y contra el tedio! 



— 62 — 



III 



Incruenta moderna cruzada 



Una murga.— £1 gran valle.— Futura ciudad.- 
El presidente. 



Y era aquella, si no torva y fanática, una cruzada animosa 
gallarda en que no había verdadero jefe ; todos eran solda- 
dos, franco- tiradores, que ligados por los invisibles lazos de la 
simpatía, hacían constante fuego en orden disperso, sin romper 
la unidad táctica del grupo. Constituían á la vez una intere- 
sante murga aquellas voces de distinto timbre ó carácter: 
el oboe de Posse, la ocarina de Machado ( con las que tormo 
trío de alto en Cosquín el clarinete del simpático Dr. Alva- 
rez), la viola de Figueroa Alcorta, el acordeón (¡Honní soi 
qui mal y pense!) de Ceballos, el trombón de Pena, y, para 
que no faltara el ritmo alado que da una alma sola á las no- 
tas dispersas, la briosa pandereta del Dr. San Román. 

Y pasaban en carrera fantástica por encima de las corrien- 
tes y cascadas, por los bordes del pago, sobre puentes vo- 
lantes, entre dos montañas, una de las cuales ostenta el Pan 
de Azúcar (que parece algo mejor que pan) y la otra vela 
por el momento entre espesas nubes. Los Gibantes, á la vis- 
ta de aldeas, caseríos, estancias y bosques lavados, hasta sal- 
var las mayores alturas del largo valle, por medio de los ser- 
pentinos giros de la vía, como calculados para multiplicar las 
perspectivas, en día brumoso como en día resplandeciente, y 
llegar á la región de las palmas que anuncian la proximidad 
de Capilla del Monte! 
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Hemos pasado San Francisco, Casa Grande, Huerta Grande 
San Jerónimo, San Esteban, Dolores, futura guirnalda de ver- 
des y luminosas aldeas, adonde acudirá envíos veranos la po- 
blación elegante y rica de toda la república. 

Ya estamos en nuestra meta: hemos llegado á Capilla del 
Monte. 

Un grupo de vecinos, entre los cuales se encuentra el jefe 
político del departamento, señor Olmos, nos espera ó se en- 
cuentra en la estación casualmente. Saludo cordial y de irre- 
prochable sencillez democrática : nada de honores oficiales, de 
saludos pomposos, de cohetes, de recepciones populares pre- 
paradas por la autoridad : ¡ cómo cambian los tiempos ! l^am- 
bién es verdad que'^ aquella máquina escénica burda habría 
ofendido á la majestad natural del escenario. 

Nos marchamos á pie como siete hijos de vecinos. No es- 
taban los coches pedidos telegráficamente, con diligencia que 
fué objeto de bromas, por esta razón principalísima : no los 
había en Capilla, ni sería fácil lucirlos en aquellos parajes. 
Por otra parte, no eran necesarios, porque allí había llovido 
muy poco, porque sobre aquel suelo de granito y arenas 
jamás suelen formarse pantanos y porque el Victoria Hotel 
está al frente, á 40 metros más ó menos. 

¡ Cómo ha crecido el Victoria en un ano ! Hoy ocupa con 
su frente toda uní cuadra, con una hermosa galería de unos 
20 metros sobre la entrada principal y tiene al interior dos 
nuevos grandes salones y muchas piezas é instalaciones re- 
cientemente acabadas ó todavía inclusas. Terminado el edi- 
ficio, tendrá 60 y tantas habitaciones, agua corriente, baños y 
dos jardines en sus dos grandes patios. 

No había, á la sazón, sino dos cuartos desocupados, indu- 
dablemente de los que todavía tenían olor á cal ; pero eso no 
nos tomó de sorpresa, porque desde Córdoba sabíamos que 
no podíamos disponer de alojamiento, y por tal motivo se 
dispuso el viaje en concepto de volver en el mismo día. 

Nos recibió inmediatamente el señor presidente de la re- 
pública, apartándose del grupo de su familia que le acom- 
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pana y dirigiéndose por la galería hacia nosotros con paso 
bastante firme. 

Un instante después se adelantó por el mismo camino una 
señora cuya sola presencia hacía innecesaria toda presenta- 
ción para los que no habíamos tenido el honor de conocerla 
anteriormente. La distinguida dama saludó á cada uno de 
los visitantes, á la vez con la dignidad correspondiente á su 
alta posición y con esa deferencia amable y sencilla de nues- 
tra femenina aristocracia provinciana de raza. Es sabido que 
ella es limeña ; pero pertenece á una de las familias patricias 
de Jujuy. 

Quizá á más de uno de nosotros causó la más grata sor- 
presa el estado de salud del Dr. Uriburu. Mucho había ha- 
blado la prensa de su rápida y notable mejoría y de sus pa- 
seos á caballo ; ¡ pero suele decir tantas cosas la prensa y 
hay tantos interesados en creerlo y en no creerlo ! . . . Pues 
ya es tiempo de desechar cavilaciones á este respecto : está 
sano, completa aunque maravillosamente sano ; y sólo es sen- 
sible que no pueda trasladarse la capital de la república á 
Capilla del Monte siquiera por dos ó tres meses, aunque dt*^. 
seguro la señora protestaría contra tal idea ! ¡ Debe ser para 
ella, por razones varias, tan amable y delicioso este retiro ! 

No habría más razón para que se creyese á nosotros que 
á los demás testigos, los médicos inclusive, sobre este asunto 
de la franca convalecencia, si á la simple afirmación del he- 
cho no agregáramos algunos pormenores. Pues bien, he 
aquí lo que hemos visto con catorce ojos (se agregaron en 
Cosquín á los venidos de Córdoba los dos, profesionales, del 
Dr. Alvarez ) ; El Dr. Uriburu tiene el color bronceado y 
sano que se adquiere en nuestras montañas ; habla con des- 
preocupación de su enfermedad actual, manifestando la con- 
fianza que tiene en su constitución ordinariamente sana ; ha 
caminado con nosotros buenas cuadras á pie, subiendo hasta 
la eminencia en que se encuentra la capilla, sin el menor 
signo de cansancio ; y ha mantenido constantemente la pa- 
labra en la mesa y en el paseo, durante cuatro ó cinco ho- 
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ras, sobre temas unas veces serios y otras ligeros, guardando 
la compostura y reserva de su posición en los primeros, sobre 
todo si de algún modo pudieran relacionarse con nuestra po- 
lítica de actualidad y salpicando los segundos de anécdotas, 
frases y observaciones siempre oportunas, contestando alguna 
vez á pregunta casi indiscreta con toda soltura y perfección, 
pero sin decir absolutamente nada, dejando escapar en otra 
circunstancia una picante sonrisa y desquitándose de su for- 
zada interminable parsimonia en la apreciación de hombres y 
cosas propias del día, con la narración completa interesantí- 
sima de asuntos internacionales pasados ó la descripción su- 
gestiva de sociabilidad y hábitos administrativos de países ve- 
cinos. 

Era su palabra — y esto no lo decimos por cierto para 
quienes le conozcan — fácil, moderadamente animada y con- 
ceptuosa, aún en los casos en que por la índole de los asun- 
tos tratados la convención social ha establecido que no ha de 
darse ni atribuirse rigurosa verdad á los términos. 
^ Durante nuestro paseo á pie ( algunos compañeros tomaron 
caballos y se fueron por la quebrada de Calabalumba río 
arriba hasta la Toma ) pudimos apreciar los notables progre- 
sos que ha hecho en un ano Capilla del Monte. Entre las 
modernas construcciones, sobresale un elegante chalet del jo- 
ven Carlos Hockol, que va á quedar hecho una joya cuando 
á su alrededor esté completo el parque con su lago, fuente 
y jardines. Ocupa la parte más baja de la hondonada en 
que están situados la estación del ferrocarril y los princi- 
pales edificios. 

Habrá probablemente muy pronto una instalación completa 
-de aguas corrientes y, según los propósitos del Dr. Doering, 
que no es hombre de quedarse en proyectos, también luz eléc- 
trica, que hará desde las alturas del Uritorco y los Gigantes 
el efecto de una maravillosa constelación asentada por extraño 
capricho en medio de aquella región abrupta, en aquella lu- 
juriosa depresión que los primitivos pobladores de las co- 
marcas circunvecinas llamaron por antonomasia el Monte. 
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Había el verano pasado ocho á diez casas, de las cuales 
tres eran hoteles ; hoy es una aldea ; el próximo verano será 
un pueblo, rival, temible de Cosquín ; y á este paso no es 
aventurado suponer que dentro de pocos años tendremos 
una pintoresca y graciosa ciudad de montaña, que será el 
núcleo principal de la población desparramada sobre el rjran 
valle de la Punilla y las faldas y altiplanicies que lo limitan. 
Et tu, puer, prophcta altissitni vocaberisl , , , ¿No tengo de- 
recho á decirlo ? 

Al llegar al hotel, el señor presidente y el señor goberna- 
dor pasaron al salón de sociedad, donde se tuvo la discreción 
de dejarlos solos por unos 1 5 ó 20 minutos. { Qué hablaron ? 
Probablemente nada más interesante que lo dicho en presen- 
cia de todos ; lo que correspondía y nada más. 

Llegaba la hora de regresar. La comitiva volvió á reunirse 
aumentada por un propietario de la localidad, el Sr. Justo 
Balmaceda, dueño del Águila Blanca, la linda casa de campo 
situada como á 15 cuadras de Capilla. 

El señor presidente continuaba con la palabra. Nos contó 
circunstanciadamente el trágico episodio del presidente Balma- 
ceda, y desfilaron en el relato, rápidamente esbozadas, las 
figuras de algunos hombres públicos de Chile. Hubo al final 
algunas palabras que, sin pecar de excesivamente cavilosos, 
podríamos llamar sugestivas. 

— En aquellos momentos no tenía Balmaceda un hombre 
(|ue pudiera ayudarme á salvarle. 

— ¿Sería realmente popular la revolución? 

— Sí, señor; fué popular. 

— Dicen que Sanfuentes era su candidato, ¿ es verdad ? 

— Indudablemente, y eso constituyó su gran obstáculo .... 
Balmaceda creía sinceramente que tenía derecho á dejar un 
sucesor, como lo habían hecho todos sus antecesores. . . ¡No 
lo decía ; pero lo pensaba así, sin duda ! 

Todos nosotros, los oyentes, guardamos silencio. Hubiera 
sido cosa de pagar one peny por cada uno de nuestros res- 
pectivos variados pensamientos. Hombres de diversos gustos 
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é ¡deas, el concepto del hábil y fácil narrador, les trazaría 
en el campo de la fantasía, rutas divergentes ; pero quizá 
hubo una por la que recorrieron todos buen trayecto; cada 
uno de los oyentes debió pensar que entre nosotros, y pre- 
cisamente en las alturas presidenciales, no siempre sucedie- 
ron las cosas de otro modo. Y sin tragedia. 

El señor presidente completó sus exquisitas atenciones 
acompañándonos hasta la estación. 

La vuelta no fué menos entretenida que la marcha as- 
cendente de la mañana. ¡ Pascuas completas ! Podemos sin- 
tetizar y concluir con esta frase del Dr. San Román : 

/ Ha sido un paseo de colegiales I 
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IV 



Apéndice 



Córdoba, enero 18 de 1H9C. 

Señor director de La Nación: 

Una breve nota que puede V. publicar, con firma ó sin 
ella, en la sección y forma que creyere más conveniente. 

Ayer tuvimos el placer de acompañar á Capilla del Monte 
al señor ministro de gobierno, culto é instrucción pública, 
doctor Ponciano Vivanco, que habiéndose encontrado ausen- 
te de la provincia cuando se efectuó el paseo del señor go- 
bernador, no tomó parte en aquella excursión memorable, 
privándose de un boceto á que su personalidad se presta 
maravillosamente. Ya se presentará la oportunidad ; proba- 
blemente al hablar de las candidaturas para la diputación, 
si, como parece seguro, la suya llega á merecer la sanción 
de la opinión pública. 

El deseaba, y nada más justo, hacer también su visita de 
atención al señor presidente. 

La comitiva se componía por esta vez de sólo tres perso- 
nas ; el día estuvo nublado, agradable ; el viaje se hizo sin 
accidente digno de especial mención. 

Casualmente iban en el mismo tren y fuercm invitados á 
nuestro coche, el doctor Adolfo Doering, principal propietario 
de Capilla, y dos familias distinguidas, una de ellas de la ca- 
pital federal. 

Hicieron también parte del trayecto con nosotros desde 
Cosquín hasta Huerta Grande, el doctor Ortíz Herrera, vice- 
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gobernador de la provincia, y el señor Castellanos, rector de 
la universidad de Córdoba. 

Tuvimos la satisfacción de presenciar que la notable mejo- 
ría del señor presidente adelanta cada día. Había sufrido un 
pequeño retraso en días anteriores; pero «ha sido enfermedad 
de sano», según nos dijo con toda seguridad, un simple resfrío 
que puede ocurrir á cualquier hombre robusto. El médico le 
ha aconsejado que no sea más despreocupado que los sanos. 

Cree que en febrero podrá estar de vuelta en la capital. 
Continúa paseando á caballo diariamente. 

Por la noche nos acompañó en el salón hasta un poco más 
tarde que lo establecido por la tiranía médica á que está so- 
metido. «Se les ocurre así....» dice con suave protesta. 

La corta velada fué muy agradable. El doctor Vivanco, 
cuya pasión por la música abenas se sospecharía, en presen- 
cia de su exterioridad en apariencia estoica ó insensible, atacó 
el piano con un encarnizamiento digno de la más interesante 
partida: y tuvo un buen auditorio sinceramente entusiasta, 
entre el que se contaban varias de las numerosas damas que 
ocupan el Victoria. Hizo lo mismo el señor ministro Frías, 
que parece y es indudablemente en los salones una firma de 
primer orden, prescindiendo de sus otras múltiples y ágiles 
aptitudes que á cada instante se ponen de manifiesto en su 
inagotable verba. 

La distinguida señora de Uriburu tuvo la deferencia de ha- 
cernos oir dos trozos de música genuinamente americana, con 
una corrección, una intención y una expresión tan delicadas, 
que verdaderamente abrían el apetito para seguir oyendo toda 
la noche: ¡impresión que, dada la enunciada consigna médica, 
sólo podía continuar en sueños! 

Y nosotros también tuvimos que retirarnos temprano, des- 
pués de un breve apéndice de charla masculina; porque el 
hecho de no disponer de una sola cama en el hotel de las 
sesenta habitaciones, no nos tenía muy tranquilos. 

Una noche como quiera se pasa, según dicen y lo sabemos 
por experiencia: pero aconsejamos á los viajeros, por aveni- 



— yo- 
dos que sean, que sin compromiso previo y formal con el 
propietario del Victoria si le prefieren, no se fíen de las aten- 
ciones exquisitas y de los esfuerzos diligentes para complacer, 
que pueden suponerse en cualquier industrial del ramo. 

Felizmente hay cuatro hoteles, y es preciso que el público 
no lo olvide. La competencia apartará los inconvenientes del 
momento. 

A la vuelta fuimos acompañados por el señor ministro 
oriental, que en raudal copioso, animado y brillante, nos ha- 
bló de geografía universal, de viajes, de arqueología de Mi- 
siones, de caracteres do la orden jesuítica, de vistas de la 
sierra de Córdoba, de las cuales tiene la más rica colección, 
de vinos delicados de las principales marcas, de historia del 
Río de la Plata, de negocios internacionales, de economía po- 
lítica.... 

Todo hermosamente expuesto, y tan interesante algo de lo 
diplomático, que tendríamos la tentación de reproducirlo si- 
quiera en parte, si no fuera el temor de cometer una indis- 
creción, faltando á las consideraciones debidas á caballero tan 
abierto, tan culto y tan amable; y que hoy tiene para nos- 
otros el mérito adicional de ser cuasi cotdobés. 

¡ Un buen paseo ! 
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Ingenio de Santa Bárbara 



Aspecto ruinoso— Propósitos divergentes de 
dos excursionistas — Vanadatos que metieron 
ruido en Europa— El señor Salva ñacli— Resé' 
ña de minas— Clases de minerales — Sistema 
de trabajos y explotación— Tradiciones— Ele- 
mentos y beneficio — Administración y ca- 
pital. 



El renombrado establecimiento tiene vista imponente y pin- 
toresca; pero más parece una vieja hacienda: la casa, de 
construcción española antigua, las ruinas de los hornos, un 
huerto rodeado de álamos, un alfalfar para el mantenimiento 
de los animales del hoy poco complicado servicio, la acequia 
perdida como casi todo. 

Habrá sospechado el lector que nuestro viaje no era una 
excursión caprichosa, y estará en lo cierto. Mi companero y yo 
llevábamos nuestros respectivos propósitos : él, la pesca y el 
estudio de minerales escasos, especialmente de los vanadatos 
del Guaico, de ciertas muestras que á su aparición primera, 
algunos anos ha, hicieron gran ruido en el mundo científico, 
permaneciendo secreta por varios años su procedencia ; yo, la 
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descripción para mi querido diario, de una región serrana, 
casi del todo desconocida de los argentinos, aun de los más 
aficionados á largas excursiones dentro de la patria. 

Allí debíamos separamos, aunque dejando atada la punta 
de un hilo invisible: él para el grupo de minas en que se 
encuentran la a Asunción» y la «Venus» ; yo para el distrito 
de la «Argentina», donde más que las minas me atraía el 
cerro de Yerba Buena, amén de otras cosas que el lector irá 
viendo poco á poco, ó no verá jamás. 

Se marchó muy temprano mi compañero, al día siguiente 
de nuestro arribo, y me dejó frente á frente del respetable y 
distinguido señor Salvañach, á quien en su carácter de jefe 
político, de ciudadano y de administrador de un estableci- 
miento industrial, deseaba someter á un doble reportaje sobre 
industria minera y sobre asuntos geográficos del departamen- 
to Minas. 

El señor Salvañach, con una gentileza que llamaría carac^ 
teristica^ si tanto no se hubiese gastado el vocablo, en el 
presente caso bien aplicable, se me ofreció sin reserva, como 
amigo y como hombre progresista que simpatizaba con los 
objetos de la misión que yo me proponía llenar. 

— Con muchísimo gusto; en todo lo que pueda serle útil. 

— Mil gracias. Principiaremos por las minas. ¿Podría V. 
decirme los nombres de las actuales? 

— Eso sería inútil. Usted puede tomarlos de varias publica- 
ciones, especialmente de un «Informe sobre Minería y los 
principales criaderos metalíferos de la provincia de Córdoba, 
por Manuel Alberdi». 

— Sí ; lo tengo á la mano. Pero quisiera saber si hay algu- 
nas más y si V. está conforme con las noticias aquí suminis- 
tradas. F'iguran, entre las minas del distrito del Guaico, la 
Asunción, ia Venus ó Mina Vieja, los Dos Amigos... 

— No se trabaja. 

— Garibaldi, San Melitón ... 

— Esta se desaguó una vez en ocho ó diez días de trabajo 
constante. 
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— Santiago, Algarrobos, Ciento Veinte, Tronco Negro, Ma- 
laguna (que supongo debe ser Malagueña^ estropeada por los 
tipógrafos), Agua del Cóndor, Modesta, vSan Jorge, Buena 
Ventura, Gaditana, Carpas, Elisa, San Pedro . . . 

— Supongo que esa no vale nada. 

— Rara F'ortuna, Bella Americana . . . 

— Que hoy se llama la Constante. 

—Mogote Blanco, Eufemia, Pelegrina... 

— Tampoco vale. 

— Víbora, San Agustín, San Miguel, Ballena, Cola de la 
Ballena y Overo Muerto. 

— Los datos de todas son en lo fundamental bastante exac- 
tos, por ejemplo en lo de que todas han sido trabajadas con 
mezquindad y sin sujeción á ciencia ni arte: en lo de que casi 
todas dan en agua antes de los 70 metros, cuando no á los 
30 y aun á los 20 ; eff lo referente á la abundancia y bara- 
tura de maderas y combustible. Hay dos vetas nuevas que 
■están produciendo, en manos del cateador Pedro Gómez, peón 
<3e Rara Fortuna: la ley de una de estas es de 58 marcos 
por cajón de 50 quintales, y la de la otra, de 50 arriba. 

— En general ({cuáles son los minerales explotables, econó- 
mica é industrialmente explotables, en estas minas ? 

— Las galenas argentíferas de grano fino y las galenas de 
hoja ancha ; rara vez plata nativa á la vista, en chalas, cla- 
vos, etc., — en Rara Fortuna, Buena Ventura, Constante y 
alguna otra. Los criaderos son ferruginosos, en Mogote Blan- 
co, Rara Fortuna, Garibaldi y Buena Ventura', por ejemplo, 
de I pie 50 centímetros y i metro. Rara Fortuna en los úl- 
timos tiempos y en labores de planes, hizo un cambio en sus 
criaderos y panizos alcanzando ■ un metal con indicaciones de 
cobre que hasta entonces no se había conocido en la mina y 
cuya alta ley de plata llegó hasta 1500 marcos por cajón. 
Duró esta bonanza de 15 á 20 días, produciendo, como ya se 
comprende, algunos miles de pesos moneda corriente de me- 
jor ley que los actuales. No puedo asegurar si desapareció 
definitivamente este metal precioso, ó fué aquella interrupción 
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— Ta- 
sólo un broceo momentáneo : pues paró el trabajo, probable- 
mente por razones de orden económico, por estado precaria 
de la caja, cuya prosperidad no siempre ha de marchar para- 
lela con la de las vetas explotadas . . . 

— Sería interesante conocer algunas particularidades sobre 
la forma en que han sido efectuados los trabajos, como pro- 
fundidad de las excavaciones, personal empleado y demás. 

— En los últimos tiempos de la explotación, bajo la admi- 
nistración de los ingleses, se laboreó con más perfección téc- 
nica : en Rara Fortuna y en la Argentina, por ejemplo, ope- 
rarios traídas de P2uropa abrieron galerías y piques con 
arreglo al arte moderno. La mayor profundidad alcanzada es 
la de la excavación en Rara Fortuna, entre 70 y 75 metros 
verticales ; en la generalidad de las otras, 30, 35 y, 40. Fl 
personal ha sido más ó menos numeroso, según varias circuns- 
tancias; en Rara Fortuna, desde el año 81 al 84, hubo entre 
barreteros, chancadores ó canchamineros, apires y sirvientes 
(sin contar el personal de administración), 45 ó 50. 

— Un poquito de historia del mineral, es decir, historia 
v^erdadera, á diferencia de tantas que duermen pesado sueño 
en los estantes de las bibliotecas ó corren por el mundo so- 
bre carros de cabezas huecas, con los nombres de los descu- 
bridores de las principales minas y de los distintos dueños 
sucesivos, con algunos elementv)s pintorescos de autenticidad* 
irreprochable, con algunos detalles sobre manera ó sistema 
de explotación . . . sería conveniente. 

— No soy yo seguramente el más indicado para propor- 
cionarle esos datos ; pues como V. sabe, no tengo largos 
años de residencia en la localidad, siendo, por otra parte, 
minero de ocasión, arrojado aquí por una ola de las agita- 
ciones borrascosas de mi patria. He tenido que estudiar mu- 
cho en los libros de minería para ponerme en caja; y como 
V. comprende, lo que más me ha preocupado no es lo que 
más puede interesar á los lectores de amenidades y, por 
consiguiente, á la prensa. La historia del mineral sobre el 
cuestionario que V. esboza, está desparramada entre las: 
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que hizo venir remesas de San Juan y La Rioja ; y vendía 
la plata en los bancos de Córdoba y Rosario de Santa Fe 
y el plomo en Buenos Aires, terminando por exportar los 
lingotes de plomo argentífero al mercado inglés, donde se 
abonaba la plata y el plomo según el precio corriente. 

— Y ¿qué derecho pagaban los mineros al establecimiento 
por fundición ? 

— Fundir á maquila se llama eso. No se hizo jamás; se 
considera atrasado é inconveniente, por lo menos lo segundo, 

dadas nuestras condiciones económicas actuales y lugareñas. 

— Y ¿ cuél era el personal que empleaba el estableci- 
miento ? 

— Constaba de un ingeniero administrador y director, tres 
capataces de horno con un personal de 20 a 25 operarios, 
^un contador y cajero con tres ó cuatro dependientes de es- 
critorios ; en cada mina de las que explotaba la sociedad ha- 
bía un mayordomo encargado de la dirección del trabajo, de 
acuerdo con las instrucciones del administrador, y un depen- 
diente de escritorio. 

— ¿ Gasto mensual en administración ? 

— Término medio, unos 2300 pesos, fuera de los desembol- 
sos constantes en edificación y reparación. 

— ¿ Beneficio ? 

— Sería imposible hacer, así de memoria sobre todo, un 
cálculo del beneficio líquido mensual ; pero es indudable que 
fuera cual fuese su cuantía, se insumía todo en las crecientes 
exigencias del negocio, y tal vez algo más, ó sea, que los 
gastos eran considerablemente mayores que las entradas, como 
lo prueban los resultados que usted tiene á la vista. 

— ¿ V. sabe cuál fué el capital primitivo ? 

— No, señor ; sólo sé qne lo aumentaron en 200.000 pesos 
con el precio de la Rara Fortuna que vendieron á la Silver 
Mines Companión of Rara Fortuna (limiied) y que con esta 
suma pudieron mejc)rar la maquinaria y construir hornos de 
manga, adquiriendo cuerpo de bomba para la Argentina, tri- 
turadoras de mineral, pulverizadoras, lavadero mecánico ( que 
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tiempo, que me imagino ha de l^ber sido factor común en 
todas las empresas mineras de la provincia ? 

— Perdone V. ; eso me parece lo que §uele llamarse por 
estos mundos una pregunta angosta. Aunque yo lo creyera así, 
V. comprende que no podría decirlo ... 

-—¡Sí, hombre! Pero podría asentarlo yo bajo mi responsa- 
bilidad, en virtud de inducciones muy bien fundadas. Guárdelo, 
sin embargo. ¿ Y no tendría inconveniente en declararme, 
bajo promesa de reserva discreta, si opina que el administra- 
dor era un hombre honrado ? 

— ¡Oh, eso sí! A carta cabal. Y era un caballero. ¡Si V. 
supiera todos los sacrificios que llegó á imponerse, todas las 
heroicidades que hizo, en circunstancias apuradas, para pagar 
á los empleados ! Quizá carecía un poco de competencia pro- 
fesional y era demasiado bondadoso para corregir abusos. . . 

— Acaso un tanto ingenuo, demasiado, ó más de lo conve- 
niente, optimista, — una naturaleza vigorosa, fuerte, sana, pero 
sencilla, de una pieza, sin esa complejidad de ambiciones, ge- 
nerosidades, atrevimientos, abandonos y malicias que forman 
la tela del carácter latino-americano. . . Todo eso lo diré por 
mi cuenta,. Bueno; basta con eso y lo anterior para explicarse 
el epílogo de la empresa minera sobre cuyas ruinas está V. 
sentado como Mario... vSea dicho para no perder la (oportu- 
nidad de una comparación clásica. 
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— Y ya sabemos cómo . . . Bien ; á la geografía. Principiare- 
mos por el aspecto físico, la extensión, la población, etc., 
como en los textos del ramo. 

— Seguramente en cuanto á físico aspecto, V. lo conoce 
tanto como yo, ó jnejor que yo. Casi todo es sierra : una gran 
meseta que por el oeste termina en una barrera, una línea 
de precipicios caídos á pico sobre el Bajo de Pinas que va á 
unirse á los Llanos, constituyendo parte de la extensa forma- 
ción plana entre las sierras de Córdoba, San Juan y La Rioja. 
Por el norte y por el sur la meseta sale de los límites def 
departamento y forma soberbio pedestal á la enorme mole de 
la Sierra Grande, en los puntos en que lleva los nombres de 
la Candelaria y Achala ; es una altiplanicie cuyas rugosidades, 
constituidas principalmente por dos cadenas secundarias ó de 
tercer orden que corren de sur á norte — la de Tosno y la 
de Pinas, que encierran un valle de una legua de ancho más 
ó menos y cinco de largo, en cuyo centro se encuentra la 
pedanía de Guasapampa — sin contar otros cordones subalter- 
nos, son insignificantes con relación á la altura media sobre 
el Bajo. Pisas pequeñas sierras que por un fenómeno muy 
curioso de óptica de montaña V. verá más altas, más azula- 
das y más gallardas, á medida que ascienda á las cimas de la 
Candelaria ó de Achala, están eslabonadas entre sí y con el 
gran cordón de que son contrafuertes, por lomas que corren 
en la misma dirección sur-norte, especialmente cerca del ma- 
cizo. Todas esas sierras, colinas y lomas están cubiertas de 
bosques más ó menos tupidos y elevados y casi siempre de- 
pastos fuertes. El agua es suficientemente abundante para las 
necesidades de la escasa ganadería (]ue hoy existe. 

— I Agricultura ? 

— Donde hay mayor plantación de árboles ( higueras prin- 
cipalmente, y álamos, durazneros, perales, manzanos, membri- 
llos, damasco, tuna, etc.), es en la pedanía de la Argentina ; 
pero la producción total es muy pobre. En el valle de Gua-^ 
sapampa,, en la Argentina y en Ciénaga del Coro, la masa de- 
la población vive de la cosecha de trigo, maíz, cebada, za- 



antes, á lo largo de los valles ó depresiones de la gran me- 
seta, son San Carlos (antiguo Sancala considerado como ca- 
pital del departamento), Guasapampa y Ciénega del Coro (la. 
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"Capilla). Lo demás de la población está repartido en centros 
de menor importancia como Sunchal, Tres Lomas, Ojo de 
Agua, Argentina, Durazno, Yerba Buena, gran cantidad de 
.lugarejos ubicados sobre las corrientes de agua de la altipla- 
nicie ó en la falda occidental de la Sierra Grande, y en las 
llanuras del («este, donde se encuentran Agua Blanca, Pinas, 
Balde del Mistol, Bañado del 1 ala, Piedra Blanca, Jumialito... 
en puestos apartados pertenecientes á 6 ó 7 establecimientos 
ganaderos de regular importancia, — de J. Alvarez, S. Lowry 
(testamentaría), José Viera, S. Díaz, Ramón Soria y Teodoro 
Vargas. La producción agrícola ya detallada, se consume en 
el departamento ; no hay exportación. 

— I Caminos públicos ? 

— El más importante es el de Soto por la Higuera y San 
Carlos hasta San Javier, de viabilidad relativamedte fácil y 
por el cual transita una mensajería. Hay además: el de la 
Higuera hasta el grupo mineral de Rara Fortuna (asiento 
actual de la jefatura política), viable para carros, construido 
principalmente por la Sociedad Eddobbes and C®.; el de Hi- 
guera por Santa Bárbara y Sunchal hasta la mina Argentina 
(8 leguas), empalmado al que viene desde Deán Funes hasta 
Soto, Higuera, etc.; el de San Carlos á la mina Niño Dios, 
unido al que baja de la Candelaria por Paso del Carmen y 
Cruz de Caña hasta Soto. Hay muchos otros caminos secun- 
darios, de herradura (sin que esto importe garantir que por 
todos los anteriores puedan andar sin peligro vehículos de 
ruedas), como el de Rara Fortuna á Ciénaga del Coro y 
Guasapampa, el de Guasapampa á Pichana y Tuclame, el del 
mismo punto á Pinas y demás establecimientos del Bajo, el 
de San Carlos á la Yerba Buena por Ojo de Agua de Toto, 
el de Ojo de Agua á Salsacate, el del mismo punto á Cande- 
laria por Concepción . . ; Todos son muy interesantes, delicio- 
sos, y V. conoce muchos de ellos. 

— No me parecen tan malos. De los de Guasapampa y 
í.Rara Fortuna, no sé ; en todos los demás se puede galopar 
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hombre de mundo que yo recogeré la mayor suma posible de 
informaciones sobre este asunto que tanto interesa al estudio 
de la sociabilidad en estas regiones apartadas y al conoci- 
miento del país en general; pero suponiendo que yo tuviera 
la suerte de encontrar á mi paso á las personas más inteli- 
gentes y de más recto criterio y que sus apreciaciones fuesen 
(pues no debo suponer lo contrario) del todo favorables á los- 
empleados del gobierno, yo no puedo prescindir del juicio y 
de las observaciones de V., que pudiera ser menos optimista. 
Por otra parte, si V. nada quisiera decir acerca de sí mismo, 
me parece que por lo menos podría expresar algo sobre el 
comportamiento de los subalternos. 

— vSe desempeñan satisfactoriamente á mi juicio. . . Por lo 
demás, V. sabe que este juicio tiene que ser de un sentido 
muy relativo y que los hombres de aptitudes son escasos en 
estas alturas. 

— Por cierto. Pero el criterio público, aunque no lo crean 
los que todo lo achacan al estado social y á otras circuns- 
tancias, suele también tener en cuenta esas cosas, y se forja 
con mediana sensatez una línea de referencia por sobre la 
cual está el buen gobierno y para abajo el malo. Suele ha- 
ber quejas por razones de dos categorías : falta de acción en 
las autoridades, 6 acción perniciosa (siendo las segundas más 
comunes y más vivas). Estas quejas, por más tímidas y reser- 
vadas que sean, siempre llegan á conocimiento de los jefes 
políticos. vSi no llegan, casi puede tenerse la seguridad de que 
no existen. 

— No hay quejas de los vecinos por regla general. 

— I Y podría V. decirme en qué clase de actos consisten 
los delitos ... de los ciudadanos ? 

— En robos y raterías que han disminuido considerablemente 
desde algún tiempo á esta parte. Y disminuirán más i eso le 
aseguro ! 

— Lo creo. Es un fenómeno que corresponde con el período- 
sociológico y político actual . . . Las raterías vergozantes y 
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- jHombre! Pero ¿olvida V'd. que está hablando con todo un 
funcionario público?. . . Ya se vé; no es extraño, porque yo mis- 
mo me olvido con harta frecuencia. Nadie que lo ignorara sos- 
pecharía que entre estos escombros, en medio de este bosque 
apacible, tiene su terrible morada uno de esos sátrapas del viejo 
régimen, como diría un radical. I^stá \'d. delante de una di: las 
numerosas cabezas de la Hidra. 

— No se necesitaría tanto para poder ser informad.) de lo [ue 
interesa ¡pero, pues tal fortuna tengo, bendita sea! N» me a us- 
tan las Hidras ni otros monstruos, lo sean de verdad ó sean i)ro- 
ducto de la rica fantasía humana. 

— Pero, ;cómo se imai^ina Vd. que yo voy á decirle e:-C'?. . . 

— Muy sencillamente: despojándose por un momento de sus 
atributos de funcionario público, que se me ñgura no sopcrta Vd. 
sino como cruel exigencia de la etiqueta en casos solemnes; le- 
vantándose á las alturas de su criterio de hombre, y de hombre 
de mundo; olvidando las pequeneces que hayan podido moles- 
tarle; viendo como sancho á los hombres del tamaño de una 
avellana; fingiendo si quiere una galería de cuadros fantásticos 
que sean copias fíeles de la realidad, — porque no hay en litera- 
tura y en conversación familiar sobre todo, verdad más ama- 
ble y provechosa que la que se disfraza de mentira; y fiándose 
á la exquisita discreción que debe esperarse de un repórter! . . . 
Crea V. que esos datos no sólo podrán servirme para el dia- 
rio ; formarán parte de mi archivo. 

— Usted es muy curioso. 

— Puede ser: pero todavía no me siento en la disposición 
de corregirme. 

— Bien ; voy á satisfacerle : apunte V., pedanía por pedanía. 

Y en seguida desfilaron nombres y apellidos con indicaciones 
como estas : 

Comerciante, estanciero, agricultor, ocioso, casado, soltero, 
viudo, empleado, ó ex empleado (jefe político, juez, receptor, 
etcétera), de 25 años, rico, muy pobre, radical, muy inteligente, 
bien preparado, laboriaso, muy desprendido, que cede su sueldo 
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preguntar de No Fulano y su familia, la tercera para cortar 
una vara de mimbre que servirá de fusta. 

Nos instalamos, partimos, he dicho, porque realmente íbamos 
dos: me acompañaba mi -inseparable amigo T., que gusta de 
viajes, de flores, de música, de política, de cosas serias y á 
veces de mujeres; sin que los términos de esta enumeración 
importen establecer que la seriedad quede esencialmente negada 
á las mujeres y á la política. 

Seguimos una ancha avenida por cercos de alambre susten- 
tados por corpulentos postes. Tanto la clase de cerco como 
el ladrillo de las construcciones (algunas muy modestas), los 
arados modernos y otros caracteres, denuncian la invasión triun- 
fante de la civilización que avanza de oriente y comienza á 
escalar estas sierras. 

En dos minutos hemos dejado atrás las últimas calles; los 
alambrados siguen. Un macizo de obscuro verdor contrasta 
con el color del suelo y de las colinas, destacándose sobre la 
superficie del camino un grupo de ocho gigantescos nogales, 
guardia avanzada de la respetable división que mantiene su 
campamento secular en el bajo del jesuítico Jesús María, al 
noroeste de la población moderna, cerca del hermoso templo 
levantado por los batalladores hijos de Loyola, primeros colo- 
nizadores y propietarios de la comarca. 

El camino avanza por espaciosa llanura que suavemente 
asciende entre dos largas colinas extendidas como brazos que 
hacen el ademán de^estrechar con cariño al lindo pueblo, de 
anchas calles y alegres huertas, prosperado por la vía férrea 
que se encamina hacia las regiones tropicales del continente. 

Comienza á presentarse el suelo cubierto de algarrobos, 
talas y espinillos 

— ¿Cuántas clases hay de estos espinillos? pregunto á Zapata. 

— Yo conozco dos: uno que llamamos espinillo no más, con 
una espina larga (*) ; el otro, el espinillo bravo (**). Ese cuando 
agarra saca el pedazo. 



(*) ¿Acacia atramvíntaiLi? 

(**) ¿Acacia furcata ó garabato? 
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pastores que cuidan como cuidaron sus abuelos y se desvelan 
para ganar míseros centavos, o aceptan sin discernimiento in- 
novaciones que pueden ó no ser aplicables : á un ojo un poco 
avisado quizá le sobrarían tales indicios para sospechar un 
señor-de-iierras (landlord) que sabe lo que se pesca en materia 
de explotación agrícola criolla y es capaz de manejar con 
provecho toda suerte de negocios y ganados. 

¡Coincidencia rara ! Apenas hemos pisado los dominios agra- 
rios del general de La Paz, del hombre público que inscribiera 
en su pi'ograma paz y administración; la tormenta se nos pre- 
senta amenazante, convirtiéndose inmediatamente en diluvio. 
Vamos al gran trote pensando con tristeza en todos los egois- 
mos y especialmente en la célebre frase regia : « Después de 
mí. . . . » Toco el agua, rumorosa y fuerte, entra al coche por 
la abertura delantera y corre por el ancho camino como un 
pomposo río. Muy cerca se ven los álamos y la casa antigua 
de La Paz, inmediata al camino, donde reside el actual encar- 
gado : pero la distancia parece estirarse con impertinencia, como 
l)roma pesada. Estamos á punto de pensar que se trata de 
una de aquellas travesuras tan popularizadas y festejadas y de 
que tantos conservan cruel memoria ! 

Por fin llegamos, nos detenemos y sin sobrada etiqueta nos 
lanzamos fuera del carruaje, pasando por entre el agua del 
cielo y de la tierra á una de las habitaciones, donde muy luego 
se nos agrega otro pollo mojado — aunque no precisamente 
pollo en el lenguaje de los niños, — que nos había seguido de 
cerca en un rodado minúsculo, de lo más á propósito para 
recibir la más colosal ducha al aire libre, cruzando como flecha 
ó como un dios pagano entre las mallas de una catarata del 
cielo, á través de los campos desiertos, sin las iluminaciones 
entre sombras ni las trompetas de plata del sublime loco Luis 
de Baviera. 

— V. no va á poder seguir, me decía el recién llegado; y 
al oir mi manifestación de incredulidad, agregó : No conoce 
V. el río de Ascochinga. Si llueve mucho hay un candidato 
para ahogarse : Jesús María. Ya hubo ha mucho una creciente 
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que no dejó ni rastros de la quinta de N. N. Otra vez estuve á 
punto de perecer yo mismo : allí donde hay que atravesar tres 
veces el río en un tra)'ecto de pocos metros, después del pri- 
mer paso, vi que venía una gran creciente ; pensé volverme, 
pero la punta del río se precipitó, encerrándome entre dos 
abismos. Estuve'hasta media noche plantado. Hay que vadear 
cuatro veces, una el arroyo y tres el río. 

Ya sabía yo que es cuento serio esto de meterse én ríos 
de ordinario indigentes que de un momento á otro se alzan 
con enormes caudales ajenos y asuelan comarcas como cual- 
quiera crisis de progreso; pero no me resignaba á quedarme 
allí prisionero y volverme alicaído, burlado. 

Ya no llovía mucho. Consulté prudentemente al cochero. 

— ¿Le parece que podemos seguir? 

— Cuando guste, señor. 

— ¿Pero no encontraremos crecido el río? 

— Todavía ño; más tarde puede ser. . . . ¡No me han que- 
dado ni los oídos secos! (Estoy seguro de que sus últimas pa- 
labras eran delicada perífrasis ó simbolismo espontáneo y en- 
trañaban reserva mental. ¡Y dicen que el simbolismo es pa- 
trimonio exclusivo de un grupo, de un pueblo escogido!) 

Decididamente el cochero, humilde y obscuro, abrigaba 
menos temor por las corrientes cenagosas incontrastables que 
el hombre de cultura y experiencia. Sucede á menudo; y eso 
ha salvado la patria y las grandes causas en todos los pue- 
blos de la tierra. 

Seguimos. Comenzamos ya á internarnos en plena serranía 
con su topografía y su flora especiales; el camino tiene fuer- 
tes declives que son aminorados por medio del faldeo. Sal- 
vamos los tres pasos; el río está creciendo. Ahora puede 
hincharse cuanto quiera. 

Desde una de las más altas lomas se descubre la casa de 
Ascochinga, nuestra meta final. Se dirá que es un águila 
echada sobre nido de esmeraldas, rubíes, diamantes y otras 
maravillas si no fuese esto muy superior en belleza á las 
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águilas y los nidos más inverosimiles. Aparece luego á la de- 
recha otra águila con su nido, otra casita blanca. 

Sopla frío bastante intenso. 

Estamos al pie de la loma sobre la cual se levanta la mo- 
rada de uno de los nacionalistas de antaño, del histórico par- 
tido liberal de Córdoba, del más laborioso y^ progresista cor- 
dobés de su tiempo, gran amigo de D. Domingo Faustino, 
que allí lo visitó: el Sr. D. Miguel Arguello, cuyos hijos aco- 
meten hoy una empresa que honra la memoria de su padre. 

Escalar la posición en actitud de guerra fuera empeño au- 
daz; pero nosotros somos gente pacífica y allá arriba nos es- 
peran manos enguantadas de seda, manos amigas. Subimos 
por espacioso camino que describe sobre la pendiente una gi- 
gantesca Z., haciendo perder el rumbo á la cabeza más acos- 
tumbrada á caracolear, bajar y subir. ¡Cuando hemos llegado 
á la galería del que <ts actualmente frente principal del edifi- 
cio, me parece que tenemos delante el sur; pero me aseguran 
que es todo lo contrario! ¡No me sorprende; sucede tantas 
veces! 

Estamos entre un dédalo de colinas, vallecitos ó cañadas y 
mogotes, cubiertos de mol les, cocos, talas, matorrales y hier- 
bas de todos tamaños y diversos matices. Sólo es posible 
orientarse prestando fe al testimonio de los que allí moran ó 
al de las cimas más altas, cuya dirección es conocida y cuya 
veracidad no es discutible. 

La tupida y lozana vegetación herbácea proclama la fecunda 
nupcia del sol y la tierra sobre el firme lecho de la extensa 
formación rojiza, bajo la égida próvida y complaciente del 
agua. 

Procuremos darnos cuenta del paisaje, recogiendo con sin- 
ceridad las impresiones, á pesar del presentimiento de las di- 
ficultades para reproducir por medio de la palabra toda la 
riqueza varia de forma y colores. 

Al oeste, sobre un plano bajo ascendente cubierto de ver- 
dura y cortado por una guirnalda de sauces salvajes, la Sierra 
Chica, su cordón principal, en que se destacan unos picos Ha- 
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mados los Mogotes, — una cadena respetable con sus cerros 
boscosos en la base y despojados y á veces desnudos en las 
cimas; al este, ocultando el camino tortuoso, las enanas coli- 
nas que hemos venido subiendo y bajando; al norte, en pri- 
mer término^ la quinta y la vina, y más allá la casita blanca 
del Sr. Lowry, en un plano bastante inclinado, em errado 
entre dos colinas y más bajo que nuestro observatorio; al sur, 
muy cerca. . . solamente cielo, un jirón de cielo que parece 
haber caído como cortina hasta tocar la tierra, porque la par- 
te más alta de la colina, sobre la cual nos encontramos, limita 
el horizonte, que solo se ensancha cuando se llega al término 
de una callecita de parras jóvenes que conduce al baño. 

Allí la curva superficie que nos sustenta se interrumpe brus- 
camente en una bajada profunda, aunque de formas suaves y 
cubierta de hierbas, y se tiene delante, la más expléndida ca- 
ñada, extensa, de superficies ó planos irregulares que se fun- 
den en líneas indefinidas, con desparramados ranchos obscuros 
y casas blancas ó rqsadas (una del Sr. Julián Martínez), filas 
de álamos, grandes manchas de alfalfares, alfombras de grama, 
grupos de grandes árboles silvestres. El cuadro está limitado 
por un anfiteatro de colinas que recortan el cielo en curva 
ondulada graciosísima, desde la cual pende, ondulante, el in- 
menso tapiz de varios matices, empalidecidos por la luz des- 
mayada de un día nublado. La gran hondonada se extiende, 
se alza, se deprime, en diferentes puntos, cual si la agitara 
una poderosa fuerza secreta. 

La casa, aseada y elegante, tiene hoy suficiente comodidad 
para una familia acostumbrada al buen vivir; pero está á punto 
de terminarse ó habráse terminado el ensanche que la conver- 
tirá en uno de los hoteles más cómodos y lujosos de toda la 
sierra. 

¿Más concreto? Pues sea. Contendrá: más de 20 habitacio- 
nes de 4 1/2 por 4 1/2 metros, una sala de 8 por 5, un co- 
medor de 15 por 6 1/2, un ante comedor de 5 por 4, cinco 
espaciosos cuartos de sirvientes (que quizás no estarán muy 
garantidos de conservarlos en casos de afluencia extraordinaria 
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de pasajeros), cuatro baños de agua fría y caliente, una coche- 
ra con capacidad para dos ó tres carruajes, una pieza para 
administración, etc., etc. 

Una nota de capitalísima importancia: 

Habrá un departamento especial independiente para solteros, 
reales ó aparentes. 

En cuanto á las solteras independientes. . . no se ha previs- 
to todatía el caso. 

Los huéspedes podrán tener á su disposición unos 50 buenos 
caballos para las imprescindibles excursiones. El estableci- 
miento contará (fuera de ganado menor) con una cría de mil 
vacas mestizas que le suministrará abundante provisión de 
carne, manteca y leche. 

¡Bien aventurados los que podrán ser dueños, siquiera pro- 
visionales, de todo esto! 

Aunque no está concluido aún la instalación, no se crea por 
esto que nosotros, los precursores, no estamos perfectamente 
alojados; bajo cierto respecto, acaso no lo estarán mejor ja- 
más los que allí han de instalarse en el mes próximo. 

El comedor actual tiene todos los refinamientos modernos; 
hay en uno de los costados un piano excelente que no habla con 
frecuencia, pero no permanece siempre dormido. ¡Ah! ¡dice 
cosas! 

Alma de juventud y bienestar florece en las formas correc- 
tas, en los colores suaves, en los ecos de una sinfonía que no 
acaba. A todas las horas en que las atenciones al estómago 
son más bien un servicial pretexto para satisfacer las hambres 
insaciables del espíritu, habla, canta y juguetea la musa Ale- 
gría. Se discute, se critica, se juega, se habla un poco de arte, 
y de política y de todo. Es un recinto tentador que sugiere 
la idea de postergar indefinidamente la salida. 

Así lo cree mi amigo, mi excelente, mi inseparable amigo 
C, que esconde bajo su corteza de filósofo escéptico un fondo 
de femenilidad ingenua y vibrante. 

Pero hubo que apartarse de todo eso y partir. Y al bajar 
la colina, cuando después de saludar desde una vuelta del ca- 
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mino de Z. al grupo que quedaba bajo la galería, volvíamos 
la vista al complicado paisaje de la izquierda, yo decía á mi 
companero : 

— ¡Esto es encantador!. . . ¡Será espléndido! 

— {Qué? me preguntó, como arrancado de una contempla- 
ción interna absorbente, sombría en la faz, pero quizá llena 
de luz en algún rincón escondido del alma. 

— El paisaje, el cielo, estas colinas, las montañas lejanas, el 
ambiente, la casa. 

— Hay algo que obscurece todo eso, que vale mucho más que 
todo eso. 

— Veamos. 

— Es una cosa que florece, que brilla, que sonríe. . . 

— ¡Malo! 

— . . . que juega, que burla, que adivina, que sugiere, que 
enciende, que refresca, canta. . . y tiene el arrullador nombre 
de Henriette, cual si fuera la inmortal desposada de Henry 
Heine. 

— Pero. . . 

Iba á pronunciar una advertencia formidable, un golpe de 
realidad brutal, una objeción abrumadora con nombre de varón 
que tiene todos los derechos de un señor de castillo encantado; 
pero mi amigo, adivinándome, me clavó unos ojos tan feroces 
y locos, que murmuré asustado una palabra, una sola, que re- 
sonó con eco sombrío y tembloroso en las profundidades de mi 
ser : 

Conforme, 

ASHAVERUS. 
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Entre sierras y bosques 



Río de San Carlos. — Recogiendo granitos.— 
Aspecto físico. — Impresiones fugaces.— Sún- 
chales, Tres Lomas y Mostazas.— ¿Quién es 
ella 1 — Palmeras. — Recuerdos. — Formas de 
rocas. 



Costeando por dos lados el cerco de la huerta, á que los 
álamos dan hermosa vista, realzada cuando se asocian á su 
verdor los frescos recuerdos, llegamos al río que deslizaba 
«obre holgado lecho de relavada arena su escaso ordinario 
caudal. Le atravesamos diagonalmente y nos internamos en 
los potreros, cuyos multiplicados fuertes debíamos abrir y ce- 
rrar á cada paso. 

Entre aquellos matorrales y desniveles, se ofreció á nues- 
tros ojos la escena más sugestiva : cammaba á pie por la es- 
trecha y tortuosa senda, inclinándose á cada momento para 
recoger algo del suelo, una pobre paisana. 

— I Qué hace ? pregunté á Nüñez. Echa en el pañuelo . . . 

— Maíz, contestó. 

— I Maíz ? 

— vSí, señor; fíjese. 



— 100 — 

Efectivamente; había un mez(]u¡n(3 reguero de granitos ana- 
ranjados. 

— I Y de donde proviene esto ? No veo signos de que ha- 
bite nadie por estos parajes. 

— De alguno que ha pasado á caballo con un costal de 
jerga rala ó mal atada, ó que se ha roto al agarrarse en las 
espinas. 

— I Y cuánto tiempo y cuánta distancia tiene que andar 
esta mujercita para recojer suficiente maíz para una maza- 
morra ? 

— Así se vive por estos pagos. . . Todos andamos recogien- 
do granitos. 

— ¡Ah, mi amigo ! También sucede eso en las ciudades, y 
por el ancho mundo. ¡ Conozco gentes que parecen fatalmente 
predestinadas á vivir entre breñas y espinas, juntando gra- 
nitos ! 

— Será así; pero nosotros cantamos: 



« El cura no sabe arar, 
< Menos amansar un buey; 
« Pero por su justa ley, 
« Él cosecha sin sembrar.» 



— También sucede eso en todas partes ; y no son curas so- 
lamente los que llevan hábitos. 

El camino sigue sobre una serie no interrumpida de lomas 
de gneis y rocas metamórficas cubiertas en partes con vege- 
tación desmedrada, cascajo ó rodados y suelo gredoso, en 
otras — en las cañadas — con abundante tierra vegetal y esplén- 
didos ejemplan s de madera fuerte, entre los que sobresale el 
quebracho colorado. Continúan los parásitos vegetales, las 
matas y hierbas floridas, los cactus lujuriosos y agresivos y 
los ideales y elegantes heléchos (que los naturales llaman 
doradilla ó doradillo^ según su talla, pues distinguen dos cla- 
ses y parece les suponen diverso sexo ). 

Desde las cimas de las lomas se descubre los grandes va- 
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lies y las cumbres lejanas, distinguiéndose muy pocas veces 
algún pobre rancho. 

Entre la varia masa de árboles y arbustos se alzan á tre- 
chos, amontonamientos de grandes penascas que semejan mo- 
jones, túmulos, monolitos, agujas. 

Comienza á ser fatigoso ó molesto este subir y bajar cons- 
tante ordinario, que tanto se parece á la vida; pero como 
ésta, tiene sus gratas compensaciones en las emociones fugiti- 
vas que produce á cada paso alguna novedad — múltiples aspee, 
tos que no es fácil almacenar en el cerebro para transmitirlos 
con sus perfiles y colores á lectores ociosos, mucho tiempo 
después : son luciérnagas, cuyo azulado fulgar se apaga al 
resplandor del día, mariposas cuyos irizados colores desapa- 
recen al contacto de los más delicados y cuidadosos dedos 
que las asen, pájaros que languidecen y mueren aprisionados 
en las mallas áureas de la más artística frase, sensitivas silves- 
tres que no pueden vivir fuera de su ambiente nativo, perfu- 
mes sin nombre, dulces notas que no cantan ni arrullan, ni 
dicen cosas íntimas y embriagadoras, fuera de la selva y la 
montaña en que nacen y mueren . . . 

Hemos dejado atrás las numerosas puertas de los potreros; 
el camino es un poco menos quebrado y más amplio el hori- 
zonte ; entramos á un valle en que aparecen á trechos pobres 
viviendas. 

— I Cómo se llama esto ? pregunto á mi guía. 

— Súnchales, señor. 

— I Y dónde están los sunchos f 

— I Quién sabe, pues, señor ? Así lo llaman. 

— Sí, y así se llaman también muchos otros lugares en la 
república. Hay muchos Súnchales. Como Algarrobos, Talas^ 
Ciénegas^ Barriales, Totorales,^ y San Antonios, San Pedros^ 
Santa Rosas, \ infinidad de santos y santas ! 

Llegamos al patio de una morada y encontramos dos ha- 
bitantes masculinos. A nuestro saludo de quien se dispone á 
pedir un pepuefío favor nos contesta uno de ellos con la ac- 
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titud y el tono reservados del campesino malicioso que no 
está ajeno á las modalidades de la gente de pueblo, 

— ¿Qué distancia hay desde aquí al Ojo de Agua? 

—De Toto ? 

— Sí, señor. 

— Habrá tres leguas. 

— ¡Caramba! ¿ Y no dicen que hay cuatro desde Santa 
Bárbara ? 

— No, señor. De Santa Bárbara á Súnchales debe haber 
tres ó más. 

Y efectivamente, no debía haber, menos según el tiempo 
que habíamos empleado, marchando bien ; de suerte que las 
cuatro de vSanta Bárbara al Ojo de Agua serían, según la 
frase criolla, de las que el diablo anduvo en mal caballo. 

Había que apurar la marcha, porque el sol comenzaba á 
insinuarse en forma harto expresiva, y no era cosa de que- 
darse á ensayar almuerzo por aquellos parajes. 

Pocos minutos después estábamos en las Tres Lomas^ nom- 
bre que tiene su aplicación evidente : son tres colinillas re- 
dondas que es fama se conserv^an en línea é inmóviles, cui- 
dando quién sabe qué, desde tiempos prehistóricos. Algunas 
cabras trepan despreocupadas y sin fatiga por sus laderas. 

Un poco más adelante llegamos á las Mostazas sobre la 
cuenca del Arroyo de Ojo de Agua. Una rubia bien pareci- 
da ó poco menos — problema de relatividad estética, que tiene 
cara de pocos amigos ó muestra escaso interés de entablar 
nuevas relaciones sociales, ó que no puede hacerlo por algún 
respetable motivo de forma positiva ó negativa, es decir, por- 
qne si ó porque no — otros complicados problemas de natura- 
leza físico-fisiológica, nos da noticias del camino que debemos 
seguir, pues el que hemos traído se divide allí en dos ramas 
que se dirigen respectivamente al oeste y sur-oeste. P3l de la 
izquierda ó del SO se une ahí cerca con el que viene de San 
Carlos. 

Cambia el aspecto físico de la comarca á la proximidad del 
Ojo de Agua de Toto. Acaso no haya, para el que llega por 
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primera vez, deferencias profundas: pero la di 
nea adquieren con la familiaridad proporcione 
versas, aún prescindiendo del medio ambiente 
subjetivos con que el espíritu ■ engrandece ó i 
objetos. 

Reaparecen mis viejas amigas, las azules, t 
rosas palmas. Allí está, erguida, alta, aislad? 
cuantas hojas amarillentas, desmayadas, muert 
que yo quemé por mi propia mano el año at 
inolvidable. . . 

Vuelve integra la escena. 

El resplandor de sus fundidos topacios, oro 
latas y blancos azulados, de sus lluvias de me 
de sus flotantes cabelleras Ígneas envueltas ei 
más ó menos densos y obscuros, de los gases 
estallidos deslumbrantes de sus hojas encendií 
gran distancia, del columnario, ro¡o, altivo cu 
mente se despoja de sus más íntimas vestidu 
dor movible y cambiante, baña los peñascos, 
cercos, liis ranchos, loa grupos de palmas y i 
manas figuras, dos hombres y tres mujeres, 
el espectáculo : Don Tiburcio mira distraído, 
barajando cálculos sencillos 6 sentencias de s 
te; yo estoy en éxtasis, observando con espeí 
femenino; Teresa, digo mal, la señora Teresi 
celosas, fugitivas; Albina, abre tamaña boca, 
un incendio solo brasas y llamas; Angelita, es 
viosa, vibrante, por el temor de que. ... se í 
inmediato! Pero todo pasa luego, y tomamo 
no, bajo las copas de las palmas apiñadas, y 

Y la imaginación retrocede al pasado herm 
años antes, cuandt> corríamos con hachones II 
tre las palmeras, quemando los mací/os y pa 
y diableros, completamente rojos, con un e: 
mensurable. ... ¡Y luego llegará el desenla 
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triste despedida, la separación amargamente saboreada, alomo 
de muía, que permite ver hasta de lejos en las vueltas del ca- 
mino y por entre los claros de los cercos y ramas, las feme- 
ninas siluetas de pie sobre los hornos de fundición, agitando 
el pañuelo y cual si todavía sonrieran! 

¡Pero todo eso pasó, y qué lejos está! 

Al llegar al Ojo del Agua las palmeras son la casi exclusi- 
va vegetación arbórea. Por todas partes, de la desigual su- 
perficie cubierta de pastos surgen, separados unos de otros á 
trechos, montículos de peñascos desnudos. Algunas de las gran- 
des piedras tienen la forma más curiosa : una enorme boca ó 
pico eternamente abierto; un penitente arrodillado; un tigre ó 
perro en acecho; un león dormido. . . . 
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1 echones y pasteles en los días de días, ó para dar la bienvenida 
á los viejos amigos, sean cuales fueren su edad personal, su 
estado civil y aun sus esterioridades físicas. Puede dar testimo- 
nio de ello mi distinguido amigo D. Sergio ( actual diputado 
provincial, enemigo de las escuelas mxitas y fundador de la 
mayor parte de ellas), que ha pasado allí, según creo, días 
deliciosos. 

El aspecto por la mañana ( no de mi amigo, sino de la casa ),. 
sentándose en la galería que da frente al norte, es sumamente 
pintoresco : la otra galena, al oeste, á la izquierda ; á la dere- 
cha, la ruina arqueológica, los restos del trapiche destruido^ 
por sobre cuyas columnas y chimenea alzan sus ramas primero 
un álamo de la Carolina y más allá los álamos blancos, los 
perales y demás árboles de la quinta ; al trente, en primer tér- 
mino, el cuarto del espacioso baño, unas viejas y poco costosas 
construcciones, cuya demolición principia en estos momentos,, 
dejando ver á través de sus brechas otras masas de árboles, y al 
centro, un poco más allá, como á cuarenta pasos, la brusca de- 
presión (jue hace sospechar un cauce estrecho — el del arroyo, 
cubierto en su borde más próximo por altas plantas herbáceas,, 
y en el otro por sauces, higueras, duraznos, cuyas ramas todas 
se entrelazan, y una aislada planta de palma que sobresale entre 
las hierbas salvajes; más allá una colina de relucientes esco- 
rias. La negra curva superior de este montículo recorte á la 
vez el cielo azul y algunas copas de árboles de tronco invisi- 
ble, como estampados en el mismo fondo, como heléchos pega- 
dos sobre una colosal cartulina. 

Unos zarzos en que se seca fruta — la que no ha de convertirse 
en arropes y dulce — y que se distinguen por entre las brechas 
del cuarto semidemolido, algunos tablones de madera, multitud 
de objetos y restos de los arruinados hornos y de la herrería; 
cuatro paraísos, dos moreras, un sauce y un cerero inmediatos, 
amarillentos por la mala calidad del suelo mezclado con Hampas 
en que les ha tocado luchar por la existencia; restos de fun- 
dición desparramados en el patio espacioso : tales son los deta- 
lles que completan, aunque de manera poco idealista ó con 
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sobrada minuciosidad, el cuadro. Pero era así, y se me antoja 
que conste. 

Si se anda pocos pasos hacia cualquier rumbo, cambian las 
perspectivas y se presentan las imponentes moles de gneis. 

La loma que oculta la casa por el sur es el extremo de una 
meseta que se extiende entre dos hondonadas que vienen, casi 
paralelas, desde el oeste á confundirse en un solo cauce, comple- 
tamente escondido por el bosque artificial de la quinta á donde 
penetra como á propia morada el ahora silencioso arroyo, 
artífice incansable de estas laderas arenosas y lechos de humus, 
dueño inmamorial de estos dominios. 

Por sobre la masa compacta del bosque artificial, los perales 
/ y los álamos alzan y mueven gallardamente sus ramas. 

El caudal del arroyo es relativamente considerable, y salvo 
el respecto que se debe á la dignidad ingénita de este señor 
de la pequeña comarca, bien podría ser utilizado algo mejor 
que en la actualidad, sea en la irrigación, sea en el estable- 
cimiento, sea como ftierza motriz. Poy hoy ni aun lo apro- 
vecha en las proporciones que es lícito exigir á la economía 
y al buen gusto la propiedad á que da nombre y vida (64 
hectáreas próximamente, ó sea, 38 cuadras y 15.600 y tantas 
varas cuadradas). 

Desde los puntos más altos de la meseta se domina á to- 
dos los rumbos amplia y variada perspectiva, con desniveles 
orientados en todas direcciones. Estas hacen evocar la gran- 
diosa escena ó las innumerables sucesivas escenas de los sacu- 
dimientos y aluviones que han debido dar á este suelo su 
forma actual. 

Al este las lomas y colinas de forma varia que, cubiertas 
por maciegas y árboles silvestres, muestran, sin embargo, las 
crestas y los grupos de rocas volcánicas y de gneis, y sobre 
aquellas graciosas y moderadas alturas, las cimas azules de 
la Sierra Grande ó de la Candelaria, como es llamada aquí ; 
al sur, una vista semejante, más allá de cuyo primer término 
se destacan á gran elevación los cerros de Poca y las cum- 
bres del cordón á que pertenece ; un poco más al oeste, el 



— 108 — 

cerro de la Yerba Buena, quizá de la misma formación que 
el anterior ; al oeste y al norte, empinadas colinas próximas ; 
en todas las obras que separan las colinas, grupos más ó me- 
nos densos de palmas ; en los reducidos planos dominados des- 
de la meseta, el establecimiento denominado por los vecinos 
el Trapiche, algunos pobres ranchos y dos ó tres pequeñas 
plantaciones de maíz 

Pero i qué hay en ese trapiche tan cariñosamente descripto ? 
se preguntará al lector. 

Algunos años antes, mucho, como que era uno de los dos 
ó tres establecimientos de fundición de metales con que con- 
taba la industria minera de Córdoba, uno de los escasos cen- 
tros de actividad industrial en toda la vertiente occidental de 
la sierra ; hoy, poca cosa para el frío hombre de negocios, — un 
gracioso nido de verdura entre áridas breñas, una modesta 
vivienda con comodidades de vida civilizada que no ha de sos- 
pecharse el viajero que lle^^ue no prevenido de antemano, 
una familia hospitalaria y distinguida no menos exótica que su 
propia morada, un doble oasis en aquel doble desierto geo- 
gráfico y demográfico. 

— Pero i nada más ? 

— Sí. vSería muy curioso hacer la historia de la explota- 
ción minera de tiempos relativamente lejanos, de la cual que- 
dan como únicos vestigios algunas fortunas — quizá una sola 
hoy — de Córdoba, y las ruinas del ingenio con sus hornos, 
canales y motores hidráulicos ; hablar de algunas minas aban- 
donadas de la vecindad ; relatar un curioso descuido en la 
fundición, en consecuencia del cual el industrial que la ma- 
nejaba se encontró al deshacer el piso de un horno con un 
depósito de plata pura que valía al rededor de 20.000 pesos 
bolivianos : pero todo eso tendría solo un interés sobrado ar- 
caico. 

K\ antiguo ingenio es hoy, bajo el punto de vista económi- 
co, un modestísimo establecimiento de explotación agrícola en 
que los frutos se venden á los vecinos por pollos y huevos y 
los trabajos se pagan en especie con los mismos frutos. Esto 
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destaca sobre el fondo opaco de las lomas que limitan el va- 
lle por el lado opuesto. 

Un pobre viejo serrano, con su familia que comparte con 
él el cuidado de algunas cabras, es el único guardián de los 
presuntos tesoros que soñó, sin duda, por aquellos parajes la 
criolla imaginación minera que, acaso contagió en buenas pro- 
porciones aun á la imaginación inglesa, — tesoros que es posi- 
ble existan en substanciosa realidad, aunque hasta ahora se 
hayan manifestado recelosos y esquivos. 

El viejo nos introdujo al recinto principal de los hoy aban- 
donados trabajos, dando suelta á la lengua en apreciaciones 
críticas espontáneas á medida que nos enseñaba di\^ersos 
objetos. 

— I Qué le parece, señor ? ¿ Cómo es posible, por ricas 
que fueran estas minas, que pudiesen pagar esta barbaridad 
de gastos ? El cerro está augereado por todas partes, he- 
cho un panal, hasta más de una legua; y vea Vd. todos los 
hierros y máquinas ! 

El aspecto era de una ruina prehistórica : techos derrum- 
bados, herramientas y partes de maquinaria tiradas aquí y 
allí, el gran pique-torno á la intemperie, la mina principal 
inundada, todas las boca-minas sin otra ventaja actual que la 
de servir de abrigado refugio á las cabras, montones de 
minerales abandonados, — ¡la ciencia minera moderna en quie- 
bra, como diría el famoso escritor reaccionario! 

Y, sin embargo, esta industria manejada rutinaria y mezqui- 
namente por hombres ignorantes, ha producido fortunas; lo 
que hace sospechar que para el buen éxito, la compañía in- 
glesa ha necesitado un poco de menos ciencia y un otro poco 
de más buen sentido. Parece que eso era mulatos mutandis 
(lo diré en latín para que aprendan á escribirlo los aficiona- 
dos á locuciones exóticas que generalmente estropean con em- 
pujos cosacos) la opinión del serrano, y que no estaba muy 
lejos de la verdad. 

Recogidas algunas muestras que pueden considerarse cosa 
de nadie, volvimos á emprender la marcha. 
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No esperamos al día siguiente para visitarla. Saltando ace- 
quias, atravesando á pie matorrales y hierbas mojadas, la recorri- 
mos en toda su extensión, y de un tronco de palma caído sobre 
una acequia arrancamos algunos hermosísimos hongos que sobre 
el fondo negro de la rugosa corteza sonreían espansivos, como 
grandes camelias estampadas. ¡Lindísimos! Son unos jigantes- 
cos azahares, sin ningún perfume, de un blanco más intenso y 
frío, que podrían simbolizar muy bien ciertas virtudes cultivadas 
y refinadas de los grandes centros sociales: se me figura que co- 
locados sobre corazones ardientes, sobre corazones que como la 
zarza bíblica se queman pero no se consumen, deben derra- 
mar sobre ellos, con apacible luz de luna llena, un miste- 
rioso efluvio que los serene 

Cuentan que muy cerca de aquí, al norte, se ven todavía 
los restos de la Estancia Vieja^ que fué la población primi- 
tiva y perteneció ;i un conocido señor Arrascaeta, canónigo 
de Campanillas y otras sonajas. 

Después de la hora del mate ritual ( á la mañana siguiente, 
por cierto), emprendimos la marcha hacia aquel gallardo 
cerro que antes nos ofrecía la apariencia de un cono perfec- 
tísimo y hoy se nos presenta con tres caras de una pirá- 
mide no menos regular. Dicen que del otro lado ofrece 
el mismo aspecto. Los flancos que á mayor distíincia se 
ofrecían de un color azul plomizo, uniforme, homogéneo, se 
distinguen á la distancia de tres ó cuatro kilómetros á que 
nos encontramos en línea recta ( aunque tendremos que dar 
un rodeo para llegar al pie ) cubiertos de un espeso ropa- 
je de vegetación herbácea, verdeamarillejo. 

El terreno es muy ondulado en todas direcciones; pero el 
camino, siguiendo por las numerosas cañadas tapizadas de gra- 
ma y escasamente adornadas de vegetación arbórea, no tiene 
rápidas pendientes. 

A cada momento pasamos cerca de pequeñas propiedades en 
que está hoy subdividida la gran merced de la Yerba Buena. 

Entre éstas la que ofrece mayor interés es la Sala, nombre 
con que hoy es conocida la casa solariega ó histórica de los 
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Güemes, la señorial mansión en que vivió D. Joaquín. Hoy 
pertenece en propiedad exclusiva, aunque reducida, 'casi por 
completo á escombros, al Sr. D. Espíritu Herrera, de abolengo 
catamarqueño y riojano* ex juez de paz de su pedanía, anciano 
bastante quebrantado, de buen tipo de raza española, padre de 
algunos muchachos de mejor tipo aún, según dicen las gentes 
que los conocen ( pues el narrador no le cupo el honor de 
verlos sino á la distancia, de espalda y cuando ya se perdían 
entre los árboles cultivados y silvestres de la que fué quinta ). 

D. Espíritu era para mí un conocido de algunos años antes, 
y habíamos viajado juntos á caballo, muy agradablemente, desde 
Salsacate á Ojo de Agua. Recuerdo que él me hizo observar una 
distribución regular de las jarillas en las faldas de las colinas : 
se desarrollaban en planos de orientación uniforme. Tenía, 
pues, doble motivo para no pasar de largo : el interés de vol- 
verle á ver y el de la inspección de su histórica vivienda. Y aun 
triple motivo, porque allí podíamos enconti ar algún vaqueano 
que nos guiara é la cumbre del cerro por el camino más con- 
veniente. 

Pero la casa por sí sola, la Sala bien merecía la visita. 

Tiene su entrada principal hacia el norte. Una gran portada 
de estilo español, muy sencilla, pero que debió ser monumental 
en aquellos tiempos, construida de cal y ladrillo — de ladrillo 
pequeño como el que se empleaba en las obras de estos últi- 
mos años, con dos columnas que conservan el reboque de color 
<*afé-rojO, está hoy sin el marco y sin la puerta que han sido 
transportados á otra casa donde continúan prestando servicios. 

El patio está encuadrado por las habitaciones ó restos de 
las antiguas y por gruesas murallas de piedras en que hay 
bloques al par,ecer imposibles de levantar sin los instrumentos 
de la mecánica moderna. 

Hay á la derecha del zaguán (hoy sin techo) dos piezas 
con galería hacia el sur, de reducidas proporciones, donde mora 
el actual propietario con su familia, y á la izquierda una de 
12 por 5 varas, que debió ser muy cómoda cuando tuvo techo. 
Al frente, á la derecha', vénse los vestigios de otra gran sala, 



^ 



— 116 — 

como de 20 varas de largo ( sin duda la (jue se llamó la sala 
por antonomasia y ha extendido su nombre al lugar) por 5 de 
ancho; ésta formaba ángulo en la esquina suroeste del patio 
con otra de 5 por 5 varas, que según la tradición fidedigna ^ 

^ué dormitorio Hubiera preferido sustituir á la de don ^■p- 

Espíritu la narración de las murallas; ¡pero son tan discretas! ^) 

Unida con la gran sala hasta llegar á la esíjuina sureste, hubo 
otra de 10 varas por 5 que formaba ángulo con un oratorio 
de 6 por 5. 

En una de las murallas de la sala que estuvo á la izquierda 
del zaguán hay agujeros que han puesto al descubierto alcan- 
cías que han debido contener buenas cantidades de onzas de 
! oro sellado. Según la opinión de D. Espíritu, la mayor parte 

¡ de los muros han sido destruidos con el objeto de descubrir 

. tesoros, por los anteriores propietarios, desde el año 40 ade- 

lante. 

Tuvimos á la vista un ladrillo de techo que conserva (un 
poco borrada) la fecha, de 1721, según Herrera. En el marco 
de la puerta que está á la derecha del zaguán hay grabada 
la de 1840, época en que era propietario de la casa D. Tomás 
Güemez, uno de los nietos de D. Joaquín. 

Puertas, marcos y ventanas, están desparramados en diferentes 
casas de la localidad. 

En la gran quinta que fué toda pircada (*) solo existen actual- 
mente unos pocos nogales, higueras y membrillos ; algunos peros 

se habían secado el año anterior. Han crecido en todo el recinto 

'■1 

multitud de palmas y otros árboles. 

Elora salvaje quiere recuperar sus dominios, y va en camino 
de conseguirlo pronto y bien. 

ASHAVESUS. 



(*) Hay en una parte de la finca que se conserva una gran piedra que, según la 
tradición, fué levantada y colocada á más de un metro de altura por uno de los Oüe- 
mez de la EDAD DK ORO, conw un aUtrde de fuerza hercúlea. 
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lativamcDte remotos ) es la feliz propietaria de Horcosú, al 
que defiende de las caricias y familiaridades de g^entes extra- 
ñas con la celosa y explicable avaricia de las mujeres madu- 
ras que poseen un esposo codiciable. 

No he de meterme á averij^uar la edad de Horcosú, que 
de seguro habrá visto marchitarse y desaparecer á varias ge- 
neraciones de beldades de razas criolla, española é indígena ; 
pero su esterioridad siempre verde, airosa, altiva, ptesenta 
un aspecto de juventud que disculpa por lo menos el anhelo 
inflexible de la posesión exclusiva ó perfecto dominio. 

Doña Domitila que ni en la actualidad, á pesar de sus 50 
y tantos ó 6c^ abriles, admitiría la promiscuidad patriarcal que 
diera origen á las gentes árabes, se extasía diariamente en 
J^ conteml^lacicSn de su actual amante ó esposo, eternamente 
fresco : en las auroras sonrosado como un adolescente, al 
medio dia envuelto en tenue gasa de vivos resplandores, me- 
lancólico cuando en los crepúsculos vespertinos cubre á su 
dueña con su capa de sombra, soberbio, siempre erguido . . . 
salvo que en algún momento de la media noche cambia de 
posición para decir ternezas ó buscar reposo. 

¡Oh! Doña Domitila tiene razón para mostrarse avara de 
su desposado, cuya figura debe estar pintada en su retina 
durante la vigilia y en el sueño : tantas generaciones de mu- 
jeres hermosas, de todas edades, razas y tipos, han tenido el 
capricho galante de tenderse como odiseas á los pies del co- 
loso, de trepar por su hombro izquierdo — por el lado del 
corazón — de jugar con sus cabellos y sus barbas, de ponerse 
de pie sobre su cabeza ! 

Hoy np (juiere ella ni consiente ya más licencias, que llama 
no se por (|ué i vay^ unos términos! ¡políticas sucias ! 

— Habrá necesidad de pedir permiso á doña Domitila, me 
dijeron. 

Tomé la cosa á broma. 

— lY quién es doña Domitila ? pregunté. 

— Es una señora rara, me contestaron. Vive completamente 
sola, aun(|ue tiene hijos, porque dice que se aviene así mejor. 
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—Sería necesario saber por qué lo dice y si realmente así 
lo piensa ( No tiene toda\ ía sus pretensiones de mujer ? 

— Creo que no. Ella dice que la han solicitado, pero no 
ha querido ni quiere casarse. Como le he dicho, vive com- 
pleta, absolutamente sola ; no tiene un solo peón ni sir- 
viente. Ella monta á caballo, arrea vacas, anda siempre de 
prisa, hace cercos de rama 

— ; Monta también como hombre? 

— No ; siempre como mujer, scijún mis noticias. 
— ; Y tiene buen criterio para sus transacciones ? 
¡ Oh, ya lo creo ! 

— ; Es atenta, obsequiosa, con las visitas ? 

vSí, muy atenta ; por lo menos, ha sido así con mi familia en 
varias ocasiones. Pero con sus parientes más inmediatos. . . . 

— Opinará como suelen opinar nuestros paisanos : ^ue los 
parientes son los peores. Nada veo en todo esto- que acentúe 
vigorosamente una anomalía como para justificar la apreciación 
corriente. 

— Una noche se había cjuedado en casa á ofrecer sus come- 
dimientos, porque teníamos un enfermo. vSe sintió que los 

perros ladraban. — Yo sé lo qne es, dijo : me andan espiando 

¡Es la mágica negral 

— (iQué querría decir ? 
— No sé 

— ¿Se enoja mucho cuando alguno sube al cerro sin su per- 
miso? 

¡ Se pone furiosa ! Dice que es un abuso, una falta de respeto 
á la propiedad, una política sucia, 

— ¿ Qué pensará de las intenciones de los escursionistas ? 

— Supone, ó lo manifiesta, que andan buscando un tesoro en 
aquellas alturas, tesoro que dice fué enterrado por una persona 
que nombra, aunque ella ignora el sitio preciso del tapado ; y 
agrega que nunca ha podido hallarse porque siempre se les 
descomponía el tiempo á los que llevaban la mala intención de 
semejante descubrimiento. 

— Puede ser que crea eso, y aún admitiría la posibilidad del 
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el terreno, podría gustarle y comprárselo. El hace negocios 
de tierras. 

— Está ya tratado, está comprado ya (^Ü^^ con una 

inflexión que paladinamente denunciaba la mentira ) . No tengo 
inconveniente en decir á quién, puesto que he vendido lo que 
es mío : es de D. Julio Astrada. (*) 

¡ Muy amigo mío, señora ! Un hombre muy formal, muy 
sincero, muy ingenuo, sobre todo en política. Le será muy 
agradable mi información sobre los terrenos que ha comprado» 

( La vieja no contaba, de seguro, con esta huéspeda ; pero 
no era como para inquietarse ) . 

— Ya conoce, señor; porque tiene en su casa algunos do- 
mésticos que se han criado en la nuestra .... 

— i Pero, señora! Supongo que los informes de los domés- 
ticos 

No carecen de algunas luces 

— Seguramente, como domésticos de gente culta y muy dis- 
creta; pero me imagino que no serán botánicos, químicos, 
geólogos, ni siquiera escritores á sueldo fijo ó de línea. 

Bien ; pero ya le digo que no se puede. Yo tengo mi apo- 
derado en Córdoba . . . 

— ; Quién es su apoderado, señora ? 

— Perdone V. caballero; pero no todo puede decirse 

— j Tiene V. razón, señora ! Hay cosas que deben ocultarse 
cuidadosamente, entre las cuales, sin embargo, no me he ima- 
ginado que pudiese ser incluido este asunto. Le he pregun- 
tado á V., no por mera curiosidad, sino porque su apoderado 
pudiera ser amigo mío como el señor Astrada, y en tal caso 
yo podría asumir la responsabilidad de subir sin el . permiso 
categóricv) de V. 

— No dudo que le conocerá, porque un caballero como usted 
tendrá relación con todo lo principal de Córdoba. 



(*) Pens^iba sin duda que este nombre nos impondría. 
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rendir un tributo de cortesía que ahora me parecía en extremo 
ridículo ; y teníamos que abandonar el camino que nos habría 
permitido el ascenso á caballo hasta dos tercios de la altura 
del pico, para treparlo todo á pie, expuestos á contingencias 
incalculables ! 

ASHA VERIS. 



1 peso, que, habría inclinado i 
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los platillos de una balanza colocada con el otro en la sombra 
y cruzando con el, fiel la temblorosa línea* divisoria de la som- 
bra y la luz . . . (diga lo que quiera sobre esto la física cien- 
tífica que no siempre estará de acuerdo con la física imagina- 
tiva), con un sol que abrazaba y abrasaba la tierra. 

Estábamos^ según el señor Martín de Moussy, á una altura 
de 1 200 metros próximamente, y de allí á la cima hay 400 y 
tantos. ♦Teníamos á la vista, muy cerca. Los Pocitos, que que- 
dan al norte y al pi^ del cerro. 

La subida es penosísima por aquel punto: el declive es enor- 
me; apenas si se distinguen algunas huellas de vacas que en 
el invierno, cuando el pasto escasea, trepan hasta la mayor al- 
tura; los grandes pajonales cubren los traidores cactus enanos 
capaces de atravesar con sus armas ofensivas no solo la alpar- 
gata generalmente usada en estos ejercicios alpínicos ó serrá- 
nicos^ sino cualquier calzado más fuerte; la pendiente y por lo 
tanto el esfuerzo extraordinario, á medida que se avanza, cre- 
cen como interés compuesto, y por buenos trechos hay que 
tomarse de las rocas y subir escaleras fantásticas por tramos 
de medio metro y más de altura; frecuentemente es necesario 
echar mano al pañuelo para enjugar el sudor que chorrea ina- 
gotable por la frente; se resecan las fauces, las piernas tiem- 
blan y la respiración se vuelve tumultuosa, insoportable. 

Varias veces ha habido necesidad de detenerse para arrancar 
las espinas de cactus, — quizá un pretexto honorable para repa- 
rar la fatiga extrema sin confesarla ... 

Pero ya estamos á la mitad de la jornada. Podemos sentar- 
nos á la sombra de algunas rocas, y tenemos otro pretexto ho- 
norable para el descanso: vamos á contemplar el paisaje. 

Al éste se nos presentan los cerros de Poca, desmedrados, 
achatados, casi á nuestras plantas. 

Vénse allá, en el límite extremo del horizonte por ese lado, 
la Sierra Grande, la pampa de la Higuera, Ojo de Agua, San 
Carlos, la pampa de Pocho con la mancha verde-clara de su 
Laguna; más cerca Argentina, Saucecito, la Sala y unas 150 20 
propiedades hermoseadas con plantaciones de álamos. 
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bajar las vigas: eran estas enlazadas al extremo de una lar- 
ga cuerda cuya otra punta era atada al tronco de un árbol, 
y se echaba á rodar por los farellones 6 pendientes, barran- 
cos, hasta que se detenían porque se acababa la soga; enton- 
ces bajaban los peones á pie, y la operación se repetía hasta 
llegar al Bajo. 

Si la subida es mala por lo fatigosa y porque algunas ve- 
ces se ve de reojo el precipicio, peor es la bajada, porque se 
Ve el abismo de frente y á derecha ó izquierda, y por los 
peligros positivos que ofrecen planos sobre los cuales se po- 
dría rodar bonitamente en una extensión de quinientos me- 
tros. 

Tres ratas se disputaban nuestra elección para bajar; por- 
que no- habíamos pensado en esta segunda imprescindible par- 
te del problema, con esa imprevisión de los políticos ambiciosos 
que síílo se preocupan de la primera: el camino de menos 
empinada pendiente que pasa por las casas de Horcosú, fá- 
cil aun para las damas, pero que nos podría ofrecer alguna 
escena con doña Domitila ; el mismo que habíamos recorrido 
(que no era propiamente camino); ó descender hasta la mi- 
tad del primero y faldear hacia la izquierda, cruzando la que- 
brada, hasta tomar el segundo. Lo último parecía lo más 
acertado, bajo el doble punto de vista estratégico y técnico ; 
pero significaba un largo recorrido hasta llegar á nuestros 
caballos. 

Tomamos provisoriamente el camino ordinario el de Hor- 
cosú, al mismo tiempo que observábamos y deliberábamos 
sobre la elección del punto y plano inclinado más convenien- 
tes para faldear en dirección opuesta una de las caras del 
ángulo plano cuya arista habíamos recorrido en la subida. 

Es preciso ser muy práctico en estos ejercicios para no 
equivocarse en la apreciación de las pendientes: parecen muy 
fáciles algunas á cierta distancia; pero otra cosa es cuando 
la ejecución principia. Creo (jue lo más es seguir las indica- 
ciones ma regidas por las casi perdidas huellas de las vacas^ 
aunque estas no hayan tenido el mismo objetivo que los impre- 
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allá, quizá mayor que todos los pasados. Y si ese portezuelo 
es una especie de balcón que da vista por tres rumbos á una 
profundidad de 200 ó 300 metros... iPor allí tenía que pa- 
sar, y pasé ! 

Mis compañeros habían desaparecido tomando sin duda á la 
izquierda, para llegar á la ruta seguida en el ascenso. Luego 
vi á uno de ellos sobre una estrecha meseta que era fácil re- 
conocer por las señales de una estancia nocturna de vacas. 

Apresuré el paso ; ya se podía correr y aun dar saltos sin 
peligro. Desde la meseta pude distinguir en los más distan- 
tes límites del plano inclinado de la izquierda al otro compa- 
ñero ; entraba á un bosquecillo. Me apresuré más todavía y 
llegué ; allí estaban nuestros caballos: sin saber, me encon- 
traba en el, punto de partida, teniendo que rectificar en la 
mente los rumbos trastornados. 

Doña Domitila no nos había jugado la mala partida que 
temíamos, probablemente porque no quiso. En dos horas que 
había durado nuestro ascenso y una media de descens(», de- 
masiado tiempo había tenido para hacer de las suyas. 
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Llegamos á la Sala. Don Espíritu nos invitó á tomar un 
mate. Mi companero quería pasar inmediatamente; pero yo 
no tenía apuros y me pareció muy oportuno el ofrecimiento, 
que hecho efectivo con el agregado de la amena información so- 
bre la geografía del lugar y especialmente sobre las cuestas 
c{ue conducen al Bajo, completó la tarea del día. 

Al anochecer llegábamos al vSaucecito, habiendo tomado otro 
camino menos quebrado que el recorrido por la mañana: se- 
guía á lo largo de algunas chacras del bajo (otro bajo^ local, 
muy alto sobre el Bajo de Pinos) y pasaba por entre grupos 
de crecidas palmeras. 

Ya no había tiempo de volver ese día á Ojo de Agua, como 
habíamos pensado; pero tanto daba quedarse aquella noche y 
seguir á la mañana inmediata. P>a esa, por otra parte, la opi- 
nión de la hospitalaria familia y yo no me sentía en disposi- 
ción de oponer tercas objeciones. 

Nos quedamos, en efecto, y partimos al día siguiente un poco 
más tarde de lo prefijado en el recien modificado programa. 
Habíamos acertado en quedarnos; si no lo hubiéramos hecho, la 
escena hasta Argentina habría sido observada por mí con las 
mismas sombras de la noche en que por primera vez la atrave- 
samos, no había visto la arqueológica puerta de la Sala, hoy 
colocada en una casita del Durazno, ni habría tenido ocasión de 
observar al pasar por aquellas vecindades la escena siguiente: 

Próximos nosotros á desembocar á una abra, vimos venir por 
el camino un interesante grupo humano pedestre, compuesto 
de tres mujeres, dos de ellas de i8 á 20 años, y un hombre cor- 
pulento y de exigua estatura, cuyo traje talar y obscuro denun- 
ciaba el carácter ú oficio: debía ser el cura del departamento; 
lo era en realidad. 

Mi acompañante se vletuvo para entablar conversación, y des- 
pués de las frases de estilo cambiables en semejantes crasos, el 
señor cura monopalizó la palabra en su corro. Era un sacer- 
dote que hablaba con una unción, un fervor y una compostura 
que ya no son comunes en los de su gremio y mucho menos en- 
tre esos evangelizadores de montaña ó de llanuras semidesiertas 
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otra apoyaba la cabeza sobre el hombro de su amiga (ó her- 
mana), miraba lánguidamente, con expresión enfermiza, de 
dolencia aguda ó crónica, de cansancio ó de ensueño. Ni asomos 
de Magdalena. Sin ser una hermosura, ni mucho menos, estaba 
interesante con su simpática carita abrumada y su cuerpecito 
delgado que no necesitaría un brazo de Hércules para ser 
levantado en peso y con mayor razón para ser descendido. 

Momentos después de despedirnos decía á mi companero una 
mujer conocida suya que encontramos : 

a ¿Qué le parece señor? Vea lo que es ser cura; como lo 
acompañan las niñas por los cerros ! » 

No podría afirmar que había malicia en estas palabras, ó una 
manifestación del rencor que sueU-n guardar contra la clase 
aristocrática ( pues aquellas niñas con su guaniiana debían ser 
(le la crema social del lugar ) los pobres de todas las comarcas, ó 
un poco de ambas cosas á la vez ; pero de todas maneras, me 
parecía muy extraña por aquellas latitudes esa broma irreve- 
rente contra un ministro dei culto oficial y pastor de almas, 
en boca de una obscura mujer del pueblo. Eso puede ser un 
signo de que las añejas brisas del liberalismo voltaireano, mer- 
mado en nuestra época de misticismo, luciferismo y otros ismos 
reaccionarios de las sociedades más adelantadas de este fin de 
siglo, comienza á penetrar en las quebradas y trepar por las 
laderas de las montañas cordobesas. 

Cuando hasta las gentes más piadosas del Durazno se permi- 
mitían producir conceptos que denunciaban por lo menos hipó- 
tesis un tanto avanzadas, no se extrañará que Ashaverus, con 
aluuna mayor experiencia ó conocimiento positivo de la vida 
piTsiere en duda la religiosidad sincera y de buena ley de aquel 
fervoroso fundador de calvarios. 

Algunos días después, expresadas estas dudas, ó más franca- 
mente, manifestadas las contrarias sospechas á una distinguida 
señora de San Carlos, ésta suministró algunos datos muy cu- 
riosos referentes á las tareas evangélicas del nuevo párroco. 
Según esta dama, cuyos sentimientos católicos son insospecha- 
bles, todas las pláticas del cura versaban intaliblemente sobre 
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sucesión tle mesetas; las más elevadas de estas, desde una 
de las cuales se ve, como á legua y media de distancia, la 
alameda del Ojo de Agua, están desnudas de vegetación ar- 
bórea ; luetjo, avanzando al oriente, una vasta llanura bos- 
cosa, cortada por dos ó tres torrentosas, hasta llegar á las 
lomas que limitan por el occidente el valle de San Carlos }' 
que presentan los mismos caracteres tipográficos del mencio- 
nado, camino de Santa Bárbara— terreno accidentado, sin más 
diferencia en cuanto á la flora que la menor abundancia dt* 
grandes árboles. 

La atmósfera estaba sumamente cargada de vapores, ame- 
nazando ll'ivia, que c:omenzó á descargarse cuando ya está- 
bamos próximos á lle^^ar. Felizmente no pasó de un regular 
chaparrón que fué una simple broma de mal gusto, pues cesó 
en el momento en que llegábamos á la casa donde debíamos 
hacer la primera estación de descanso. 

Estamos en San Carlos. El río corre manso todavía. 

Dentro de una ó dos horas debemos reanuadar nuestra 
marcha, atravesar la famosa pampa y seguir adelante para ce- 
rrar nuestra trayectoria desde la Higuera, continuar por el 
Zanjón hasta Soto, tomar aquí el tren de Deán Funes, que 
nos conduzca á Cruz del Eje, y seguir después de algunas 
horas por la otra vía férrea hasta Capilla del Monte. 

Sé que el lector es bastante bondadoso para dispensarme 
por ahora de la tarea de continuar narrándole interesantes 
peripecias é impresiones. 

Pero no es posible pasar por la pampa de vSan Carlos 
(Sanca/a)^ sin saludar la memoria de los infortunados solda- 
dos de Lavalle que aquí fuenm acuchillados y dispersos. 

Las gentes de la localidad narran todos los tristes porme- 
nores y conocen el lugar donde fueron sepultados centenares 
de cadáveres, que por más de media centuria han reposado, 
salmodiados por las canciones lamentosas de los arrieros y 
por los épicos rumores del bosque de talas y algarrobos. 

Se cree que la mayor parte de la fuerza que escapó á la 
matanza, debió dirigirse al oeste y pasar á los Llanos de La 
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Rioja por la cuesta de Ya tan ; pues muchos estuvieron acam- 
pados cerca del cerro de la Yerba Buena en Horcosú. Hu- 
biera sido este coloso, vestido á veces con los tules blancos 
y celestes que recuerdan los sagrados colores de la patria — 
de líneas geométricas puras y esbeltas, altivo, firme y perdu- 
rable — digna tumba de aquellos tan infortunados paladines de 
Ja libertad y de la gloria ! 
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El 





Jesús María— General Mitre— Cañada de Río 
Pinto— Santa Catalina y Ascoch inga —Fa mi- 
las conocidas. 



No es riguroso el verano en la ciudad de Córdoba para 
los que han soportado recientemente los calores de Buenos 
Aires, Rosario y Tucumán, para no hablar de la Rioja, Ca- 
tamarca, Santiago del Estero, Corrientes y San Juan; pero 
es insoportable para los cordobeses. 

Los días son esplendorosos, hay relativamente^ poco polvo, 
el agua corriente y represada es abundante, los cambios de 
temperatura son frecuentes, las lluvias lavan la vegetación y 
convierten las calles en arroyos, y casi siempre soplan por 
las noches ráfagas frescas, especialmente en la Avenida Ge- 
neral Paz, en el Paseo Sobremonte, en las quintas, en el 
pueblo General Paz, en San Vicente, en Alta Cónioba y en 
el Parque Las Heras, adyacente al dique de Regatas; pero- 
á ciertas horas es desesperante el calor. 

Por otra parte, la ciudad parece haber sido tomada por 
algún enemigo que ha hecho emigrar á la mayor parte de 
las gentes de más holgada posición, dejando solamente coma 
rehenes ó prisioneros á unos pocos infortunados que no pue- 
den salir sino una vez por semana, como de escapada clan- 
destina. 
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Las casas de éstos, por lo regular habituales frecuentado- 
res del club social, de los cafés y del hotel San Martín, lle- 
gan á ser hasta familiares, y no bastan para atenuar esta 
sensación de malestar las fisonomías desconocidas de los pa- 
sajeros del litoral que se detienen por algunas horas antes 
de emprender su excursión á las sierras. 

Los paseos públicos se ven casi desiertos; quedan los tra- 
dicionales niños de verano^ que á duras penas podrán tener 
algún interés para los muchachos calaveras -de la peor espe- 
cie, suponiendo que á éstos no les haya sido posible tam- 
bién emprender el vuelo campestre. 

La ciudad ha estallado, y sus fragmentos, que felizmente 
pronto volverán á unirse y reconstituirla, están desparrama- 
dos por toda la sierra y las llanuras: unos por las quintas de 
los alrededores, otros entre las breñas, á muchas leguas de 
distancia. 

Hay para todos los gustos, para todas las situaciones de 
labor ordinaria, para todas las condiciones sociales y para 
todos los bolsillos. 

Hombres de cierto bienestar económico y de hábitos se- 
dentarios, ocupan sus palacetes ó los de sus amigos en Las 
Rosas, Baracaldo, etc., extendiéndose río arriba hasta la Ca- 
lera, que es un ramillete de verdura y elegantes construccio- 
nes, ya entre las fragosidades de la sierra baja; otros, pro- 
pietarios antiguos ó muy poco ávidos de lujo, elegancia, no- 
vedad, emociones serranas, se van á los Molinos, Río Segundo, 
Pilar, Pampayacta, Villa Nueva, Bell-Ville, Jesús María (muy 
próximo á la sierra), donde gozan de sociedad selecta, aire 
puro y fresco y gran espacio para pasear en coche, con el 
inconveniente no muy raro de viento y tierra en cantidad 
mayor de la necesaria; General Mitre y Altagracia, puebleci- 
Uos serranos como Calera y un poco más distantes, tienen 
mayor población, tanto fija como veraniega, están á dos ó 
tres horas eje la ciudad por vía férrea y se prestan admira- 
blemente para una vida social medio urbana y medio cam- 
pestre; Santa Catalina, Ascochinga, San Jorge, Capilla del 
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Momte, Dolores, Huerta Grande, Cosquín, Tantí, todos en 
plena sierra y cerca de las estaciones de las líneas férreas 
que se dirigen al norte y nordeste, aunque no igualmente ac- 
cesibles por razones de otro orden y de varios órdenes, son 
de lo más ideal para pleno veraneo entre montañas y socie- 
dad distinguida (Cosquín y Capilla del Monte, cada uno con 
media docena de hoteles más ó menos, van ya en camino de 
convertirse en pequeñas ciudades) mientras que Santa Cata- 
talina, por ejemplo, la espléndida posesión jesuítica, seguirá 
perteneciendo por mucho tiempo á unas cuantas aristocráticas 
familias descendientes de un no lejano tronco común; Cruz 
del P2je, Soto, Mina-Clavero, San Javier, Santa Rosa (de Ca- 
lamuchita), San Ignacio y Soconcho, mucho más distantes á 
menor altura geográfica y de topografía menos accidentada, 
tienen, sin embargo, cada una, sus méritos especiales y atraen 
todos los años valerosos turistas que tienen á veces que atra- 
vesar ríos crecidos y marchar varios días en tren, mensaje- 
ría, coches de alquiler ó á lomo de muía; y si se quiere algo 
más agreste, menos concurrido ó más económico, siji carecer 
de los interesantes encantos del clima y de la topografía, hay 
todavía Tulumba, San Pedro (de Tulumba), Cañada de Río 
Pinto, Ongamira, Quebrada de Luna, San Marcos, Ojo de 
Agua de Toto, Guasapampa, Candelaria (de Cruz del Eje), 
Characato, Hornillos. . . Sin contar por el lado de Río IV, 
con San Bartolomé y otros puntos. 

Toda la dificultad es elegir. 

Y cuando se dispone de poco tiempo y se quiera recorrer 
el mayor espacio y la mayor variedad posible, es problema 
serio. 

Pero no era cosa de quedarse en planes. 

Aprovechando unos cuantos días de obligada espera para 
desprenderme de preocupaciones que me permitieran empren- 
der excursiones de más larga trayectoria, tomé á las 8.30 del 
próximo pasado viernes el tren del Norte, en la estación Alta 
Córdoba. Llevaba el propósito de detenerme algunas horas 
en Jesús María y continuar, por el tren que pasa por este 
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punto á las 6 de la tarde hasta la estación Sarmiento, dcmde 
por la módica suma de i peso se toman coches que condu- 
cen á la villa General Mitre, distante una legua y media de 
ese punto de la vía férrea. 

La simpática población, tantas veces visitada anteriormente, 
amiga de muchos años, ostenta sus blancos edificios y sus ala- 
medas, agrupadas en manzanas de cien varas por costado, di- 
vididas por anchas calles de paredes muy bajas. 

Está asentada sobre una especie de seca bahía que limitan 
al sur, al oeste y al norte las alturas de la extremidad sur del 
cordón del Chañar ó de Tulumba y unida por el este á la 
ilimitada llanura oriental. Por la parte del oeste, al lado del 
camino se alza en forma de enorme budín el famoso Cerrito, 
que se ve desde la vía férrea cuando se sigue viaje norte. 

Ha sido siempre un centro muy favorecido por la migra- 
ción de verano que llega, no sólo de la capital cordobesa, 
sino de Buenos Aires y Tucumán ; pero este año la concu- 
rrencia es extraordinaria, según puede verse por la siguiente 
lista : 

De Tucumán — Don Carlos Ferreira y familia, doctor Valle- 
jo y familia, doctor Lobo y familia, doctor Federico Helguera 
y familia, doctor Cossio y familia, doctor Mendioro y familia, 
señor Venció y familia, señor G. Maciel y familia. 

De Buenon Aires — Señores Veades y familia, Lidoro Quin- 
tero y familia, Francisco Beltrán y familia, N. Castellano y 
familia y señora Mercedes I. de Cuenca y familia. 

De Rosario de Santa Fe — Nicolás Pinto y familia. 

De Córdoba — Doctores José María Ruiz y familia, Samuel 
Castellano y Andrés G. Posse, señores Donaciano del Cam- 
pillo, Carlos M. Narvaja, Sebero Obregón, Deodoro Roca, 
José María Narvaja, Pedro Díaz, Enrique Rothe, Santiago 
Beltrán, Tristán Ortíz y Julio Silvester, y las señoras Cle- 
mentina de César y Justa A., de Posse, todos con familia. 

Se comprende así que la temporada se pase muy agrada- 
blemente, en bailes, paseos y demás jolgorios, aunque las mu- 
chachas se quejan de la escasez de mozos, lo que casi me 
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atrevería á traducir mozos de cuenta, pues es indudable que 
la mayor parte no quieren llevar el apunte á los que hacen 
sus primeras armas. 

De General Mitre tomé un coche hasta la Bañada de Río 
Pinto ó más propiamente hasta la Verde, propiedad del jefe 
político don Ignacio Peña, hermano de los diputados naciona- 
les don Cleto y don Vicente. 

Es una espléndida localidad que . dista legua y media ó dos 
leguas de Sarmiento ; tiene bastante población, aunque un 
poco diseminada, y un elegante pequeño .templo gótico, re- 
cientemente concluido. Está al pie, entre las primeras ondu- 
laciones de Sierra Chica y sus vistas hacia todos los rumbos 
son amplias y graciosas. Se puede pasear á pie, á caballo, 
en coche, como se quiera. Alternan los potreros alfalfados 
con los extensísimos prados naturales que suben hasta las ci- 
mas de las colinas. Queda muy cerca de Ongamira, que es 
una maravilla que hace llegar allá á los huéspedes de Asco- 
chinga y San Jorge. 

Sólo necesitaría un hotel bien atendido y cómodo para 
atraer, como los últimos puntos nombrados, á las familias 
elegantes. 

La Verde es una mansión señorial, digna de su dueño, por 
sus vastas proporciones. No se desprenderá el señor Peña, ni 
sería eso posible, de su flamante hermosa vivienda para con- 
vertirla^ en hotel; pero le sería muy fácil levantar otro edifi- 
cio, expresamente hecho para el objeto, siempre que encontra- 
se algún interesado en el negocio. 

De Santa Catalina seguimos al día siguiente, á caballo, la 
marcha, en dirección á Ascochinga, á través de los acciden- 
tes de la falda serrana, llegando en poco más de dos horas 
á Santa Catalina. 

Esto merecería un largo capítulo aparte ; pero no es mi 
intención por el momento, tanto porque no encuadra dentro 
del plan de esta carta, escrita cual á lomo de muía, como 
porque Santa Catalina es una posesión histórica, posee, bien 
conservada en parte y en parte arruinados, los más impor- 
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tantea monumentos del dominio jesuítico en el interior de la 
República. 

Así, pues, pasados el magníñco baño, el suculento almuerza 
en la elegante morada del hospitalario y distinguido señor 
don Eduardo Lazcano y una breve fiesta, segoiimos la marcha. 

El camino es delicioso para los oficio nados á moniarUar y 
no penoso para los más maturrangos^ pues se puede galopar 
en casi todo el trayecto. 

Llegamos como á las 6.30 p. m. y trepamos al ya famosa 
hotel de Ascochinga, por un magnífico camino de carruaje. 

Está esto desconocido en su edilidad y demografía. ¡ Como 
no sea mayor el cambio de lo que yo me pienso ! Tengo una 
especie de terror á las segundas impresiones. . . 

Pero no quiero, no me da la gana meterme en tales hon- 
duras ; prefiero comunicar por esta vez lo que más puede in- 
teresar á los lectores de información noticiosa. 

Han permanecido algún tiempo aquí : la familia del doctor 
Bustillo, los señores Carlos Madero y Aquiles Rodríguez Orey^ 
los doctores Meló y Manuel Caries. 

Permanecen actualmente: la familia del señor Otto Bem- 
berg, la señora Manuela V. de Stegman y familia, Catalina M. 
de Brinkmann, el señor Nathan y familia, las señoras de Elía 
y de Llavallol, el señor Baltasar Moreno y familia, los docto- 
res Rovirosa, Rodríguez Sarách^ga, Julio A. Roca y Mujica, 
los señores Manuel y Ernesto Aguirre. 

Son esperados : el ingeniero señor Luis Silveyra y familia^ 
el señor Ataliva Roca y familia, el señor Rodolfo Jiménez y 
familia, la señora Catalina H. de Clark, el señor Alkaine é 
hijo, y la familia del general Arredondo. 

¡ En el hotel no cabe materialmente más ! 

Y me dicen que vSan Jorge, distante de aquí como de una 
legua al oeste, donde la edificación es mucho menos lujosa y 
amplia, está también completamente lleno. 

Esto marcha ¡ pero se va para otros rumbos ! . . . Ahora^ 
camino del oeste, á plena sierra! 
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ÜMBIO D[ UU 



La falda de la Chica 



A la distinguida señora Ana María S. de Z. de Cárcano 



La elegante concurrencia del hotel de Ascochinga ha aban- 
donado el salón-comedor, que parece un sueño oriental, en 
medio de las verdes y rientes colinas. Los pasajeros se han 
esparcido por las galerías, por los amplísimos patios que ter- 
minan sobre los bordes de la meseta, bajo las copas de los 
grandes sauces. 

La temperatura es deliciosa; no hay viento, ni polvo, ni 
mosquitos, ni moscas, ni calor, ni ruidos y emanaciones de 
muchedumbre plebeya, de ganado humano, cual diría Zola,, 
de la corriente afanosa de las grandes ciudades, ni ambiciones 
en actividad, ni visitas incómodas, ni preocupaciones de la 
suba y baja de valores. . . 

«Esta vida zorzalina», dice un simpático viejo porteño, «es 
impagable; pero lo malo es que no puede durar eternamente,. 
y hay que volver á la ciudad,y> ¡La ciudad, civitas^ urbs Eoma^ 
que nosotros llamamos Buenos Aires! 

Por ahí, por los patios, bajo los sauces ó sobre los asien- 
tos de la galería que da hacia el norte, se ve una interesante- 
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pareja de novios, siempre juntos, juntitos, hablando quedo y 
sonrientes. Ella es bien parecida ... y tiene ñsonomfa de 
ternura fina, exquisita; él, parece uno de esos temperamentos 
apacibles, equilibrados, que van á su propósito sin entusiasmo 
perturbador ni ansiedades penosas, y en su sonrisa á penas 
perceptible y su mirada vaga, hay algo de ironía sutil, acaso 
atávica. 

A veces se acerca con familiaridad tranquila á la pareja 
otra interesante criatura que parece hermana de la anterior. 
Es su prima y también es actualmente novia, no habiéndolo 
sido cuando salió de Buenos Aires; en el viaje hizo conoci- 
miento con un joven porteño que venía como ella á Asco- 
chinga y ya no tiene que envidiar (valga el término) á su 
prima! «Ahí tiene una nota para la crónica social de La 
Nación^ me dice Carlos Arguello; pero el joven L. — el aludi- 
do — protesta, si bien con muy poca energía. 

Se comenta animadamente en un grupo el paseo de hoy. 
Salió muy temprano, como á las 5 de la mañana, la partida 
de serranistas, que debían andar 8 ó 9 leguas para llegar á 
Ongamira; recibieron por ahí un chaparroncito, como para 
probar de todo; en Santa Catalina se detuvieron una media 
hora para descansar; tomaron un baño al aire libre, poco 
antes de llegar á los renombrados cerritos colorados; hicieron 
un almuerzo que debe haber dejado petrificados de asombro 
á los faunos y náyades de aquellas serranías; vieron la gruta 
y el famoso chorro qne cae á plomo dividiéndose en hebras 
y polvo líquido desde 20 y tantos metros de altura y bebie- 
ron de su linfa fresquísima; y antes de anochecer estuvieron 
de vuelta! Una briosa morenita, que no necesitaría más para 
hacerse encantadoramente simpática á cualquier sportman, 
decía que se encontraba perfectamente bien no solo para bai- 
lar un pasO'de'Cuatro sino muchos! 

Frente al salón se ve gran movimiento de siluetas de varias 

estaturas que entran y salen con cautela, escapan por las 

galerías y se esconden tras los pilares: son chicos y chicas 

«de diversos tamaños que juegan á la escondida^ dirigidos por 
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una entusiasta señorita que parece tener de i8 á 20 años 
y que sin duda se entrega á los placeres de esta infancia ficti- 
«cia, fuera de algún otro fin más indescifrable, para matar 
el tiempo de ausencia de su novio que debe estar rabiando 
con sus Pandectas y sus códigos allá por el Departamento 
de 

Yo (si ustedes me permiten tomar un lugar modesto en la 
escena) estoy encerrado en mi cuarto é interrumpo á cada 
momento mi escritura para pensar y decidir sobre la ruta que 
debo seguir mañana. Escribo, escribo .... 

El bullicio de los niños ha cesado; se oyen algunas notas 
de piano, de mano conocida, y una voz poderosa, vibrante 
y alada, me hace comprender que la'chicuela de los juegos 
infantiles ha desaparecido, siendo reemplazada por la señorita 
cuya alma se mece en grandes alturas entre las ondas lumino- 
sas del eterno idilio . : . . . 

He cambiado de propósito. Las lluvias deben haber 
puesto muy malos los caminos que habría de seguir para 
llegar á Capilla del Monte; por otra parte, hay algo que me 
.solicita hacia otro rumbo, hacia el sur. 

Es la falda de la Chica! 

Ya ven ustedes que no podría, ser más franco. La veo 
-desde aquí, más bien dicho, la he visto todo el día, como 
-ataviada para báquica fiesta, — verde, cambiante, ondulosa, 
henchida de tentaciones irresistibles. El verde desmayado de 
Jas tintas marchitas, se me figura un cuchicheo de esperanzas 
que se resisten á morir; el verde vivo, chillante, lavado, el 
verde de la savia repleta de carbono, me parece un nido de 
-serpientes: pero ¿acaso no son lo mismo esperanza y ser- 
piente? 

Hay entre los reflejos verdes de su túnica suelta, gallarda, 
recamada de infinitas labores, diminutos fulgores metálicos, 
alternados con motitas rubias y obscuras y con fulgencias de 
carne; y mueve con infinita gracia su traje ó lo deja en esta- 
tuario reposo, multiplicándolo en espejos que se estremecen y 
-danzan. 
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Sus turgencias tienen temblorosos encogimientos de recato^ 
y por momentos se levanta^ en audacias de voluptuosidad 
libertadora, para caer en seguida en laxitudes de sociedad 
carnal y en dolorosos ensueños de ansiedad insaciable. (Ks 
coqueta? ¿Es neurótica? Puede ser; pero de una especialidad 
poco común. 

Es sana y fuerte como Galatea, es romántica como Gra- 
ciela, es soñadora y trágica como Ofelia, es solitaria y sobre 
humana como una creación poética de los tiempos de Osián. 
Lleva sus rebaños por las laderas, contempla diariamente y 
con puntualidad cronológica las auroras y las puestas de sol, 
se asoma á los bordes de los precipicios, se pierde, se desva- 
nece entre las brumas. 

Canta en las auroras con ecos de una inmensa sinfonía 
de pájaros y seres, trabaja todo el día, aún en las horas 
meridianas en que parece adormecida, se entrega con arroba- 
miento al culto de un cierto amante rubicundo, de quien no 
podrá ser jamás dueña exclusiva, deshoja sobre los torrentes 
las hojas de su nupcial corona, esparce entre las ráfagas 
nocturnas sus quejas balbucientes, y rodeada de estrellas empa- 
lidecidas, envuelta en el velo de plata de los rayos lunares, tiene 
presentimientos y visiones raras. 

A todas horas la sigo, la persigo y la contemplo, sin que 
ella me vea ó manifieste apercibirse de ello: arrojo la pluma, 
salgo con el cerebro caldeado, los nervios vibrantes, los remos 
ágiles; tomo la senda estrecha, paso por los arbustos espino- 
sos y la hierba empapada de rocío, llego á la orilla del ba- 
rranco y la busco entre las sombras; allá lejos, entre luces 
sangrientas que parecen fuegos de pastores ó de caminantes 
que descansan, se levantan y vuelan entremezcladas notas 
alegres y tristes, lamentos de selva, amenazas de vientos, 
rumores de arroyos, conciertos de sapos y ranas, reclamos 
ó reproches de insectos, burla polífona de la naturaleza 
insensible! . . . 

Tiene caprichos adorables y extraños. 

Juega y se viste con todas las combinaciones de colores ;. 
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pero prefiere los matices del verde, del azul, del rosa y del 
gris. Glorifica todas las formas,» hasta las angulares y duras 
que acusan la combatividad infatigable é invencible ; pero os- 
tenta de preferencia las superficies inclinadas y las curvas más 
elegantes, ora delicada^*, casi imperceptibles, ora audaces : se 
inunda de luz esplendorosa, alza su cabeza hasta las nubes, se 
cubre de blanco polvo fino y brillante, se rebuja en manto 
inmenso de sombra. . . 

Me llama, me arrastra con fuerza irresistible, me oculta con 
arte consumado una parte de sus encantos, me promete siem- 
pre algo má^, me concede comer el fruto de sus huertos, beber 
el agua de sus fuentes y el vino de sus viñedos, descansar á 
sus plantas, reclinar la cabeza en sus miembros, soñar en su 
falda . . . Pero ella parece un precioso y brillante animal de 
sangre fría ó que me considera como á un niño que solamente 
le inspira sonrisas y burlas. 

Y yo me siento, sin embargo, feliz. Esta posesión parcial y 
precaria difunde por todo mi organismo la corriente más po- 
derosa de vida y de energía. Ninguna voluptuosidad le es com- 
parable por su amplitud de irradiación. Es un placer sin zozo- 
bra ni amargura, que abraza y penetra al ser humano com- 
pleto — espíritu y materia, especie é individuo, unidad del gran 
todo y mieroscosmos ; es á la vez amor ideal y fisiológico. 

Yo soy un ser endeble, á quien el sol, las fatigas, las as- 
perezas, las espinas, los insectos y los hombres, molestan, 
hieren y desalientan ; ella se muestra siempre fuerte, amable, 
próvida. 

Yo soy un pobrecito, más pobre y triste que aquel sabio que 
iba recogiendo las hierbas que otro sabio dejara ; ella es in- 
mensamente rica y pródiga. 

Sus dominios se extienden desde la región de las salinas 
hasta la pampa que contemplan los Cóndores y desde el largo 
valle de las infinitas Náyades y Napeas hasta la gran llanura 
oriental. 

Fué tierra predilecta de aborígenes mediterráneos, de con- 
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quístadores y colonizadores, de familias de ilustre abolengo y 
de los poderosos jesuítas, que tienen tan buen ojo ! 

Inmensas moles de granito y cal y yeso, forman su sólida 
armadura huesosa, innumerables vetas auríferas y argentíferas- 
la recorren en todas direcciones, gruesas capas de humos la 
cubren de esmeraldas, inagotables fuentes visibles é invisibles 
conviértenla en un paraíso, en mil paraísos, y hacen lucir al 
sol, como joyas, haciendas, aldeas y villas. 

Es una chica que necesita para nnrarsc espejos como^ d 
Mal Paso y el San Roque, y para hacerse abrazar, brazos de 
Anteo ! 

Eso es la Sierra Chica ¡ la falda de la Chica me atrae ! 



EN Mimcy 



Futuro dique de Ascochinga 



Comenzamos á descender de la colina por amplia y ele- 
gante curva, que antes de un ano va á desaparecer casi en 
su totalidad, sumergida en las aguas de uno de los más her- 
mosos lagos artificiales, ya perfectamente dibujado en la mente 
de los profetas positivistas que no solo preven sino que pre- 
paran con exactitud matemática las transformaciones de la 
superficie terrestre en nuestros días. 

Porque han de saber ustedes (y es raro que este hecho no^ 
haya tenido mayor resonancia) que Ascochinga, en virtud de 
un suceso perfectamente prosaico — maravilla carasterística de- 
estos tiempos —va á redoblar sus encantos naturales, convir- 
tiéndose en una de las más espléndidas residencias veraniegas- 
de aspecto á la vez americano y europeo, en un sueno que- 
acaso no soñaron jamás ni calcularán con precisión todavía 
sus propietarios ni los primeros estacionistas que aquí vinieron 
á conocer montanas, trepar colinas y aumentar los glóbulos^ 
rojos de su pobre sangre. . . ,{No llegará esto á ser Baden- 
Baden ó Monte Cario? ¡Que lo sea solamente por su belleza,, 
son nuestros votos! 

Colinas, bosques, barrancos y construcciones airosas se refle- 
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jarán en las aguas del hoy mezquino río de Ascochinga, apri- 
sionado para proveer de riego abundante, regular y medido 
á los terrenos de la colonia nacional de Caroya. 

Más allá del extremo visible de la calzada, cerca de la 
margen del anoyo que hoy corre despreocupado, sin sospe- 
char lo que le espera, está el grupo de blancas carpas de los 
que meditan y preparan la gran trampa insidiosa. 

¡Del padre Río nacerá el hijo Lago, y procederá del Padre 
y del Hijo un Espíritu nuevo que yo no me atreveré á pro- 
clamar Santo ni Malo! 

El lago va á rodear en herradura por tres rumbos, N., E. , 
y S., la colina sobre la cual se levanta el hotel, aislándolo de 
las propiedades de Lowry y Martínez, que podrán atracar sus 
futuras embarcaciones en las cercanías, hasta á 200 ó 300 
metros, con un fondo de 17, suficiente para que pudieran 
acercarse sin peligro de varaduras dos y cuarto Garibaldis 
encimados! 

La superficie del embalse será de 80 y tantas hectáreas. 
Pero como esto dirá poco á la imaginación de los no fami- 
liarizados con las medidas superficiales, y conviene que todos 
se den cuenta de esto, agregaremos que en las partes más 
angostas — dos estrechos de los cuales quedorá uno al E. y el 
otro al N — el espejo líquido tendrá de ancho más de 400 me- 
tros, y en la parte de anchura máxima habrá de orilla á orilla 
unos 1500; longitudinalmente se podrá correr á toda vela ó 
á todo vapor hasta dos kilómetros. Hay para regatas de 
Oxford y Cambridge! Dios quiera que no falte para Cam- 
bridge y Oxford, ó sea, que no escasee lo principal para el 
guiso de liebre! 

Veamos ahora el lado positivista ó si se quiere prosaico. 

Contendrá el lago 8 millones de metros cúbicos, lo suficiente 
para regar cuatro ó cinco veces por año, las 5 mil y tantas 
hectáreas que pertenecen á la colonia de Caroya. Actual- 
mente los colonos no alcanzan á regar mil con la mitad del 
xío de Carnero á que tienen derecho. 

Para que pueda el lector juzgar por sí mismo si estas son 
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o no cuentas alegres, le suministraremos inmediatamente los 
•elementos de cálculo. El aforo del agua en este verano ha 
•dado dos y un décimo metros cúbicos por segundo, lo que 
significa 7.560 metros cúbicos por hora ó 181.440 metros 
cúbicos por día; de modo que con la corriente ordinaria po- 
dría sobrellenarse el depósito en 43 días y 7 horas, y des- 
ibordar cuatro veces (agotándolo otras tantas, si fuera posible 
•efectuar instantáneamente la segunda operación) en menos de 
:seis meses. Ahora bien: 4 embalses dan 32 millones de me- 
tros cúbicos; el riego de una hectárea en cantidad suficiente 
para que penetre la humedad hasta 30 centímetros (prescin- 
diendo de las diversas condiciones de permeabilidad y declive 
del terreno, etc.,) requiere próximamente 2.500 metros cúbicos; 
«del de 5.000 hectáreas requerirá exactamente 12 millones y 
medio, de suerte que con los 32 millones del agua corriente 
•ordinaria de menos de seis meses, cada hectárea podrá tener 
más de 2 riegos y medio; no sería, pues, exagerado calcular 
■que en las condiciones expresadas podrían obtener al ano 5 
riegos. Yo he dicho más arriba, modestamente, cuatro ó cinco: 
q, E, D.! 

Pero el exceso de agua que habrá siempre por la clase 
principal de cultivos de la colonia (viña, que no requiere sino 
dos ó tres riegos anuales) permitirá extender el servicio á 2.500 
hectáreas más, que sumadas á las anteriores, dan 7.500 hectá- 
reas de vid — la mitad (si no me es infiel la memoria) de las 
que actualmente cultiva la provincia entera de Mendoza ! 

Pero hay otro pero que no lo es en sentido depresivo. El 
•cálculo anterior se refiere, según queda establecido, á una co- 
rriente constante anual que hemos supuesto de 2.1 metros 
cúbicos por segundo, ó sea de más de 66 millones (exacta- 
mente 66.271.590) de metros cúbicos al año. No hemos contado 
las crecientes que pueden calcularse en unas 6 para cada ve- 
rano y cada una de las cuales bastará, probablemente, para 
llenar el dique ; de modo que podemos echar á nuestro haber 
acuoso unos 48 ó 50 millones de metros cúbicos más, ó en 
todo unos 124 ó 126 millones de toneladas de agua con las 

11 
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cuales será posible regar, próximamente, i5.(X3a hectáreas, — 
la misma cifra de las que desde Mendoza nos imponen el 
culto proteccionista. (Calcule V., mi querido Rubén Darío> 
cuántos poetas podrían ahogarse en esa enorme masa de linfa 
cristalina ! ). 

I Cuánto representan en producx:ión anual esas 1 5 mil hec- 
táreas ? vSegún algunos agricultores, produce cada hectárea 
2.000 pesos líquidos (ó sólidos) ; según otros, tres ó cuatro 
mil : quien sea afícionado á cálculos ajmo los de la lectura de 
la fábula, puede echarse por esos rombos, como podrá decir- 
nos cuánto representará dentro de pocos años la producción 
vitivinícola de Córdoba en otros puntos de la sierra, como 
Quilino, General Mitre, Cruz del Eje, Capilla del Monte, San 
Javier, Altos de la ciudad, etc. 

El muro de contención tendrá 25 metros de altura, 200 de 
largo en su coronamiento, 20 de espesor en su base y 4 arriba ; 
la sección vertical es naturalmente variable en su longitud 
hasta la base y no es posible dar por ahora su medida exacta^ 
pero puede ser calculada á ojo de geómetra en 2.700 metros 
cuadrados. 

El dique de Ascochinga será, al mismo tiempo, á diferencia 
del de San Roque, de embalse y de distribución ; partirá del 
mismo lago, por la sección sur del valle, el canal principal 
que tendrá un desarrollo de 45 kilómetros. 

Las montañas que constituirán la taza del hermoso reservario 
están asentadas sobre roca firme, sobre la cual descansan roda- 
dos y areniscas de la formación terciaria, cubiertos por gruesas 
capas vegetales, y los materiales de construcción, menos la cal,, 
se encuentran adyacentes, lo que disminuirá notablemente el 
costo de la obra. Por otra parte, coadyuvarán á la realización 
de la misma, en condiciones muy generosas, los habitantes de 
la colonia, que además de agricultores son albafíiles, carpinte- 
ros, mecánicos, etc. ; ha recibido personalmente estas manifes- 
taciones el director del departamento de obras públicas, inge- 
niero Luis Silveyra, en sus dos viajes de inspección al lugar 
del estudio. 
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Como el congreso nacional ha votado ya 50.000 $ para esta 
obra, sería conveniente comenzar su ejecución en el próximo 
invierno. 

Por ahora estamos en el período del estudio, encomendado 
al ingeniero de sección señor José M. Saravia y á los señores 
Ferdinando Lenglet y Carlos Francois, quienes acaban de ter- 
minar su cometido en el terreno. 

En estos momentos principian los trabajos de escritorio para 
la confección del proyecto. • ^ 

Costará la obra más de 500.000 pesos, bien empleados para 
desarrollar una producción que actualmente está representada, 
según informe autorizado, por la existencia de i .500 hectáreas 
de vina de cosecha. 

I Puede emprenderse con probabilidades de éxito otra clase 
de cultura intensiva ? Eso es asunto que nos llevaría demasiado 
lejos. El problema no es meramente agronómico bajo el pun- 
to de vista de la composición del suelo y las condiciones 
climatéricas ; es también económico, y en tal sentido tiene 
proyecciones que por el intercambio universal que se impone, 
á pesar de todas las combinaciones de la protección, se ex- 
tienden á toda la redondez del planeta. Resolverlo tomando 
sólo en cuenta la potencia productora y la viabilidad actuales 
de la nación, sería todavía, por lo complicado de su naturaleza, 
tarea de paciencia y delicada! 

Hacer análisis y cálculos de producción, no requiere sino un 
poco de buena voluntad y de palabra ó pluma fácil ; pero o^ra 
cosa es con guitarra^ como dicen los hpmbres de esta tierra. 
Hay admirables agricultores, industriales y mineros ex cátedra 
que no han pasado de ser unos infelices proyectistas, en eterno 
fracaso. ; Diríase que andan bregando en obstinados trabajos de 
política principista ! 

Teórica y prácticamente está comprobado que prosperan, 
entre infinidad de otras plantas de huerto bien conocidas (y 
sin contar legumbres), el naranjo y el olivo ; falta estudiar 
concienzudamente el problema industrial y económico. \ Lastima 
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que don Cleto, que tiene olivos, se dedique de preferencia á 
la política (|ue ve bajo el agua! 

Mucho se tiene adelantado con saber que aquí se desarrolla 
con lozanía toda la flora de la zona templada y aun algunas 
especies de las zonas vecinas. Lo demás es obra de estudio 
prolijo, de larga experiencia y de infínitos ensayos pacientes. 

Sigamos, pues, nuestra marcha ; que, por otra parte, la oca- 
sión no es propicia para químicas, meteorologías ni economías 
que solo interesan al bolsillo ... de todos ! 



JlimitDt CORIA 



De Ascochinga á La Granja 



El camino es áspero; pero permite galopar buenos tre- 
chos. 

¡Adiós Ascochinga, San Jorge, Pampa del Gato y Mogotes! 
Parece que la casita blanca de la cúspide más alta, construi- 
da nada más que para solaz de excursionistas de Ascochinga, 
nos dice con un saludo apenas perceptible: ¡Buen viaje! 

El sol cae con toda franqueza sobre nuestras humanidades, 
hasta las 2 pormeridianos, hora en que bajamos las pendien- 
tes barrancas del río ó arroyo Franco que podemos también 
llamar Río de la Granja, por el nombre de la hermosa pro- 
piedad donde tenemos la reflexiva intención de detenernos por 
algunos minutos. 

La poco abundosa corriente no es menos digna de llamar- 
se río que tantas otras así denominadas en las sierras; pero 
por lo regular tiene solo una docena de metros de anchura y 
la profundidad media de sus aguas ordinarias no será mayor 
de dos á tres decímetros. 

Hay que atravesarlo cuatro veces en un trayecto como de 
seis cuadras, y su poder durante la época de las corrientes 
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está demostrado por las "señales de los cambios de hecho y 
las altas barrancas recientemente labradas ó cortadas que se 
ven en la parte norte del valle-cuenca. 

Las colinas cierran el horizonte por los cuatro rumbos, al- 
canzando á mayor altura por el lado del cordón principal de 
montañas, es decir, por el oeste. Caminamos sobre una ancha 
superficie de acarre que las aguas denudan y modifican cons- 
tantemente. 

Llegamos á- la Granja, trepando, después del último paso 
del arroyo, una fuerte pendiente, límite visible del valle por 
el noroeste. Sobre una breve planicie está la señorial mansión. 

Es una casa á la española, ó más bien, de aspecto ameri- 
cano-colonial, con grandes cercados que la anuncian, muchas 
construcciones, corredores, huerta, patios espaciosos, ranchos 
para numerosa servidumbre; pero tiene á la vez cierto aire 
moderno: jardín, escalinatas, galería de vides, paredes muy 
blancas y aseadas, piezas agrupadas en líneas dobles, un largo 
zaguán-galería con grabados y estudios de pintura, baño, mu- 
chos árboles, quizá más de los convenientes, porque limitan 
las ya demasiado limitadas perspectivas. Pero esto debe ser 
deliciosamente fresco aún en los días y horas más ardientes. 

Colinas muy graciosas se levantan á corta distancia y flan- 
quean la morada por el norte y por el sur; y deben permi- 
tir dominar desde su cima todo el lindo, aunque reducido 
valle. 

Mi parada en este punto tenía triple objeto que voy á con- 
fesar con la ingenuidad de un hombre de bien (lo que no sig- 
nifica que lo sea, ni menos precisamente lo contrario) : salu- 
dar á la distinguida familia que suponía allí veraneando, dejar 
bajar un poco más el sol, demasiado expresivo en sus mani- 
festaciones ardorosas, y tomar un descanso con todos los acce- 
sorios que pueden fácilmente imaginar los que saben de via- 
jes y excursiones á caballo ó á muía. 

Pero la verdad es que no contaba con que mi modesto 
pero completo programa pudiera ser amplísimamente ensan- 
chado, gracias á la gentileza de la señora dueña de casa. 
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— Usted no debe pasar de acá hasta mañana ; Río de Ce- 
ballos está muy lejos y ya es muy tarde. 

— No, señora ; hay tiempo. No son más de las tres! 

— (Y por qué no se queda á visitarnos hasta mañana ? { Qué 
apuro tiene Vd.? 

— Mucho, señora: figúrese Vd. que no sé cuando sale men- 
sajería para la ciudad; que la semana se me acaba y que 
tengo que gestionar algunos asuntos en las oficinas públicas 
antes del domingo ; que debo pasar á Villa María, seguir á 
Buenos Aires, volver á Córdoba, ir á Mina-Clavero y estar 
de vuelta en la capital cordobesa en los primeros días del mes 
de marzo. 

— E^ mucho realmente ; pero Vd. debe haber calculado que 
tiene tiempo para eso, y supongo que no habrá estrechado 
tanto sus partidas del Deóe que no puede disponer de un re- 
tardo forzoso ó voluntario de pocas horas. 

— Quédese, y haremos un paseo á caballo ; nos vamos á 
tomar leche de cabra á casa de un negro muy gracioso que 
nos suele acompañar con la condición de que le digamos 

J>a^d Yo también pienso ir mañana á Salsipuedes, pero 

voy por el bajo ; me hubiera gustado ir por la sierra, por 
San Vicente, tan bien acompañada, pero tengo compromiso 
de hacer una visita. 

Eso dijo una de las niñas, muy simpática, muy atenta, muy 
espiritual, tan aficionada á la equitación como una inglesa, 
prescindiendo de otras cualidades que fuera largo é imperti- 
nente enumerar en papel impreso. Pudiera llegar á ver estas 
cosas y tratarme en adelante con las reservas que las per- 
sonas modestas han de querer usar siempre con los indiscre- 
tos de oficio. 

— Ah, señorita, repliqué. Si yo hubiera de seguir viaje tan 
bien acompañado mañana, ya la cosa cambiaría de aspecto ; 
en ese caso me quedo ! 

— No; eso no puedo hacer. Faltaría á la palabra empeña- 
da con buenas gentes que por lo mismo que son muy humil- 
des, podrían interpretar mal mi falta atribuyéndola á menos- 
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precio. Por ahora, reduzcamos el programa al paseo de la 

leche y á nuestro papá, ^'' 

> —Quédese Vd., insistió la señora. Mire que puede llover^ 

— jPero, señora! ¡Qué vá á decir mi ailligo A! ¡Dirá que 
(^sto es una jornada ridicula ! jAndar^ una legua y quedarme á 
las 4 de la tarde! 

Las insistencias continuaron y me parecieron lo que eraa 
sin duda : de una sinceridad insospechable. 

Ahora póngase el lector en mi caso. 

Estábamos cómodamente sentados bajo la humbrosa galería ;; 
las enredaderas y las macetas de flores sonreían por todas 
partes, como <%flejo fiel de rostros amigos; los grandes árbo- 
les movían plácidamente sus innumerables hojas, cual si estu- 
vieran empeñados en la más persistente tarea de derramar 
oxígeno y /rescura á raudales ; las crestas de las verdes y 
cercanas colinas recortaban con firmeza el pálido azul deí 
cielo; á pocos metros de distancia de aquél oasis, el sol de- 
bía seguir incendiando las arenas y los aires. 

Aquí, la conversación tranquila y fácil, salpimentada de 
anécdotas y murmuraciones amables en que la superficiali- 
dad asume las formas más atractivas, y se esconde bajo las 
apariencias superficiales aún lo más profundo y amargo; allá, 
el silencio, las cuestas, el arriero, el cuadrúpedo dócil y ru- 
tinario como un incondicional partidista, los árboles amodorra- 
dos, la sutil lluvia de fuego ! . . . . 

Me encontraba como un náufrago arribado á isla verde é 
ignota en que gobiernan con sueve y no disputado gobierno 
las mujeres de una clase selecta ; y parecía marchar aquello, 
por una maravilla en que no creerán los escépticos sobre la 
bondad ingénita de las cualidades femeninas, en una armonía 
tan perfecta, que apenas podía distinguirse jerarquías ni eda- 
des. Todos los rodajos de la maquinaria funcionaban con in- 
superable precisión; pero no se distinguían motores ni re- 
sortes. 

vSe diría que todos éramos huéspedes de señores ó hadas 
invisibles fjue impartían órdenes de sugestión á la servidum- 
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bre, entre la cual se contaban dos negras del aspecto medi- 
terráneo más pintoresco. (Una de ellas se hacía muy simpática 
por el óficíf> que en ese momento desempeñaba, de cebadora 
de mate). * 

Todos nos conocíamos más ó menos y habíamos corrido 
alguna parte del mundo fuera de aquellas montanas ; de modo 
que no podían escasearnos los temas de disertación familiar. 

Se encontraba haciendo la temporada de estación, una in- 
teresante señorita cordobesa que tiene con su familia, su re- 
sidencia fija en la capital federal y e^ hermana de aquel vivaz 
doctor A., uno de mis compañeros de excursión á La Rioja, 
cuando esta ciudad fué arruinada por el terr^oto de 1894; 
no estaba presente en ese momento, pero debía^^ encontrarse 
muy cerca, quizá escuchando detrás de alguna celSsía, una 
alegre y traviesa niña; ex-alumna de la escuela ^normal de 
Córdoba; la del proyectado paseo, hermana de otro médico 
y amigo mió muy querido, hacía el boceto del negro viejo 
que gustaba de que las niñas blancas le llamasen papá; las 
demás muchachas escuchaban ó intercalaban breves comen- 
tarios ; la señora sonreía y decía cosas agradables y discretas. 

El cuadro de aquella interesante casa de campo estaba, sin 
embargo, incompleto; y lo que le faltaba era el gris y el vi- 
goioso relieve masculinos (haciendo por cierto abstracción del 
observador). O si se quiere, era un concierto de flautas, vio- 
las y cítaras, en que se echaba de menos un instrumento de 
notas poderosas y profundas. Sí, faltaba algo en ese momen- 
to: era el grave papá y abueh», el patriarca de aquella mo- 
derna y culta tribu que transporta allá sus lares todos los ve- 
ranos, el señor de la Granja. No he tenido el honor de tra- 
tarle ; pero m(i lo imagino un viejo de antigua y buena cepa, 
fuerte, hospitalario, sincero, honesto, pegado á sus dominios. 

Estaba ausente ; pero me parecía ver flotar su espíritu por 
sobre los muros, los cercos, los cultivos, los grandes álamos. 
y hasta sobre las amables faces femeninas. 

Se entabló dentro de mí una rápida y viva disputa entre 
dos espíritus que sostenían con igual encarnizamiento y con 
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!toda suerte de argumentos serios y risueños, cariñosos y sar- 
cásticos, ingenuos y maliciosos, estas dos opuestas tesis: ¡Debe 
.marcharse — Debe quedarse! 

Pero sonó otra voz exterior que obligó á las internas á 
guardar silencio: 

— Sí, Vd. se queda ; pasearemos, haremos un poco de mú- 
.sica esta noche 

— Ustedes van á tentarme, dije, como un último, disparo de 
-quien está ya seguro de la necesidad, no siempre dolorosa, de 
Tendirse 

¡Y me rendí! 



\ 
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Paseo á caballo. — Hospitalidad 



A lo largo del valle.— La propiedad y los " agre- 
gados".— Recuerdo tráfico.— Las casitas de 
la falda.— El papá negro.— Galopando.— A 
través del bosque.- Un poco de música y 
pintura.— Juegos primitivos.— Mi habitación. 
— Romance y lluvia.— ¡En marcha! 



Una hora después partía la cabalgata que por desgracia 
no era, faltando ciertos elementos indispensables, todo lo ale- 
gre que fuera de desear para cada uno. Probablemente, y 
más que probablemente de seguro, el más favorecido era yo, 
pues era la única barba, si no hemos de contar la de un 
peoncito ó paje que nos seguía. 

Hacíamos de papá con la bondadosa niña que me ofreciera 
la tentación irresistible del paseo, ó hizo ella admirablemente 
■de guía para conducirnos por caminos y sendas y hacernos 
trepar á las alturas más favorables para dominar paisajes. 

A cada momento descubría en esta relación casi improvisa- 
da un espíritu sano y fuerte que goza con la realidad ingenua 
y sencilla, con las bellezas naturales y con las irradiaciones 
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materiales animadas por el espíritu, entre las cuales debe con- 
tarse aquella alegría reflejada en ios ojos de las gentes agradecí'- 
das, — que era el supremo placer del Vicario de Weckfield. 
Parece que todos los habitantes del lugar la conocen y la quie- 
ren, tanto como ella quiere en general (lo particular es un 
Saneta Sanetorum) á las personas y á las cosas: se me figura 
una alma abierta á todas las nobles simpatías. 

Su palabra es suave, fluida, animada, espontánea; nada de 
afectación ni coquetería, nada de timideces absurdas. ^Y para 
<]ué, si irradia por todos sus poros aureola de respetabilidad 
afectuosa? 

Lo dice y lo sabe todo — todo lo agradable y útil. Sin pro- 
pósito y aún sin advertirlo, yo iba acumulando con su con- 
versación una información completa sobre la extensión de la 
propiedad, el área cultivada, la clase de explotación agrícola y 
ganadera, la sociabilidad del lugar, etc., etc. 

1 odas las cosas que encontramos al paso ó que se ven á la 
falda de las lomas del sud son de peones que viven en terre- 
no de la Granja, algunos desde há 20 años. Hay, sin embar- 
go, allá sobre la barranca de la izquierda una casita azul (|no 
han de ser siempre blancas!) de un buen hombre muy traba- 
jador que compró ese pedacito de suelo á los propietarios de 
Ascochinga, aprovechándolo enseguida muy bien para la edi- 
ficación y para el cultivo. 

Mi compañera conoce palmo á palmo el valle, las lomas y 
(juebradas, los canales de riego, las caídas de agua, los bos- 
(juecillos, las represas, las chacras, los potreros, las inverna- 
das; porque de todo hay en aquellos dominios. 

— De noche, en invierno, me dice, hacen las luces de la fila 
de casitas en la loma un efecto muy lindo. . . vSiento que Vd. 
no tenga tiempo de ver la cascada . . . Debiera también cono- 
cer la sociabilidad de la Granja. . . 

— ¿Por aquí no hay escuela? 

— Si, hay dos; pero son particulares. Las manejan dos mu-^ 
jeres de aquí. Es muy curiosa su manera de enseñar; pero ha- 
cen el bien. 
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Llegamos al pie del terraplén — dique de una gran represa 
que llaman tajamar, y nos apeamos para subir y ver el lago. 
Al llegar, su conversación, tan agradable y animada, me sor- 
prendió con una nota trágica. 

— Aquí es, me dijo, donde se ahogó A. . . 

Ella no había podido, ni podrá jamás sospechar la impre- 
sión que me produjeron estas sencillas palabras, sin énfasis, 
sin nada que denunciase los artificios convencionales ó rutina- 
rios tan comunes en la narración de sucesos sombríos. 

a Aquí fué donde se ahogó A . . . » Las palabras contenían 
por sí mismas, sin necesidad de entonación afectada, fluidos 
de tristezas imborrables. 

— ¿Vd. le conocía? me preguntó. 

— Si, era mi amigo. ¡Pobre A . . . ! (Y cómo fué? . . . 

Me refirió el hecho con sus detallen principales, aunque sin 
duda calló algunos, porque debía serle muy penoso el recor- 
darlo. 

— En una tarde como esta. El era nadador y muy aficionado 
á la caza ... Ya ve Vd.; esto es muy chico; parece imposi- 
ble! ... Se encontró aquí cerca casualmente una mujer cuan- 
do éldió voces pidiendo socorro. Parece que se había enre- 
dado en las plantas que crecen bajo el agua. La mujer corrió 
á llamar gente que pudiese entrar. Llegaron cuando ya estaba 
muy obscuro. Un hombre atado á un lazo entró nadando y 
pudo encontrarle cuntido todavía estaba vivo, y el pobre A. 
se le prendió con desesperación. El paisano se asustó sin duda, 
temiendo ahogarse también él, y pudo desasirse ... Después le 
buscaron toda la noche en vano. Le sacaron al día siguiente... 

Las sombras del anfiteatro de montañas comenzaban á obs- 
curecer la escena. Todo era reposo y silencio. Las colinas, 
los bosques, las aguas inmóviles, las totoras, todo parecía 
invadido por la tristeza del recuerdo trágico. 

¡Pobre A...! Era un espíritu animoso y alegre, venido de 
tierras lejanas, todavía un niño, á luchar por una existencia 
que no se reducía para él á pan y circo! ¡Qué diferencia de 
tantcs vividores! Hasta de su honesto comercio de agente de 
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publicaciones hacía un medio de propaganda liberal y altíva... 
¡Cuántas veces, en las playas de su país natal, en las horas del 
crepúsculo vespertino, habría escuchado historias de náufragos 
y ahogados sin que pasase por su mente la idea de que éste 
pudiera llegar á ser su destino! ... Yo escucho ahora la suya. 
(No estará destinado alguno de mis amigos á escuchar alguna 
vez la mía? 

Volvimos la espalda, subimos á nuestros caballos y conti- 
nuamos nuestro paseo. 

Poco á poco fué borrándose de mi mente la imagen de la 
trajedia y aún de su escenario. Ksto sucede con más facilidad 
entre las sierras, donde los variados accidentes originan á cada 
paso nuevas impresiones. Los pasos del río, las cortaduras de 
formación reciente, los terrenos arrebatados ó removidos por 
las aguas, las casitas colgadas en la ladera, los cultivos cuyo- 
vivo color contrasta con el de la roca desnuda, todos los por- 
menores más insignificantes y que nada tienen que pueda gra- 
bar impresiones profundas exclusivas, son suficientes para bo- 
rrar las más fuertes emociones. 

Llegamos á varias casas, atravesamos puertas, cruzamos 
acequias, seguimos á lo largo de cercos de grandes chacras y 
potreros, vimos las invernadas, admirando y elogiando garbo- 
sos novillos, y después de andar una legua casi siempre á 
suelto galope, llegamos á la casa del viejo J>a/>d de mi comi- 
tiva. Cuando estábamos muy próximos á la casa, dije á mi 
compañera: 

— Le voy á decir que soy su novio. 

— Bueno. 

Nos bajamos, nos sentamos en el anchísimo^ ilimitado pa- 
tio, tomamos la leche, conversamos de todo un poco, inclusive 
de mi reciente noviazgo, de que creí deber dar cuenta al pa- 
pá, que le aprobó con ciertas reservas. Por ciertas narracio- . 
nes incoherentes sobre los sucesos del ano 40, sobre la vida 
de Santos Pérez, etc., me pareció el hombre un poco fanta- 
sistíiy en el sentido de las tres dimensiones. 

Cuando ya las sombras de la noche muy cercanas advir- 
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tieron que era tiempo de emprender la vuelta nos despe* 
dimos. 

Tomamos un camino más corto, según mi companera y 
guía, — el de los potreros. Galopamos fuerte. 

— ¿No teme Vd. rodar? le pregunté. 

— No. Estoy tan acostumbrada. Salgo todos los días á ca- 
ballo. Soy la que más visita los ranchos; tengo muchas rela- 
ciones. En ninguna otra parte podría hacer esto; por tal razón 
prefiero siempre venir aquí. En cisa todos me dicen Don- 
Mario, 

— ¿Y porqué? 

— Para decir que soy tan independiente y andariega como- 
un muchacho vagabundo. Me encanta correr. 

— ¿Y no ha rodado Vd. nunca? 

— Oh, sí. Una vez he tenido una caída cerca de la casa,, 
aunque eso no fué rodada. Se me asustó el caballo, me iba á 
echar contra un árbol, y me tiré al suelo. F'elizmente había 
mucha arena. 

Galopábamos por un magnífico camino plano, limitado á de- 
recha é izquierda por espesísimos bosques que se me figura- 
ban de lo más á propósito para almuerzos y todo género de 
partidas campestres, — idea que por lo inocente no hay necesi- 
dad de reservar, y no reservo. Creo que mi compañera opi- 
naba lo mismo. 

jOh, el programa improvisado resultó de lo más completo^ 
en su especie! 

Después de alegre comida en una mesa repleta de feminida- 
des, hubo que hacer algo de la noche, ya que no fuera en 
este caso necesario ni lícito matarla. ¡Qué! ¡Si era cosa de 
buscarle una vida inmortal! Por lo menos para mi. 

La airosa amazona tocaba el piano, y lo hacía con el gusto 
y la habilidad que parece es capaz de lucir en todo. Una 
otra de las ninas pintaba. 

Pero era necesario buscar algún ejercicio en que todos to- 
máramos parte y elegimos uno de los más fáciles y conocidos^ 
juegos de naipes, en el cual los que pierden han de ser some- 
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tidos á una moderada prueba de ridículo. . . ¡Qué! Si todo era 
placentero, y sería muy caviloso quien sospechara tn nosotros 
un sentimiento maligno! Sin embargo, algunas se resistieron á 
la penitencia, y hubo quien se nos había eclipsado desde el 
primer momento. 

Las horas volaron. Demasiado pronto llegó la de retirarnos 
á nuestras habitaciones; y ya me encontré dueño absoluto de 
/a mía, perfectamente cómoda y silenciosa. 

No se oía más que el ruido de la lluvia que principió muy 
fina y concluyó con las manifestaciones más generosas. Kn 
medio del silencio y en aquel ambiente de hospitalidad que 
va siendo arcaica en nuestro país, yo volteaba las hojas de un 
romance francés que acababa de proporcionarme la ex-alumna 
de la Escuela Mormal de Córdoba. 

Llovió toda la noche, y llovía aún por la mañana cuando 
me encaminé al hermoso baño, al cual se llega por bajo una 
galería de parras. La mayor parte de la gente dormía. 

Cuando volví á mi habitación supe que ya estaban en pié 
la dueña de casa y mi compañera de paseo, mi nozna, ó si se 
prefiere el apodo que á ella no le molesta, el simpático £>on 
Mario, 

— ¿Ha leido Vd. La Recomendada de la Duquesa^ Le pre- 
gunté. 

—Sí. 

— La encuentro á Vd. algo parecida á la inglesita del castillo. 

— ¿Miss Lucy? Pero yo no tengo como ella á quien ir á ver 
en las excursiones ^e la mañana. 

— Quien sabe. 

— ¿Y á quién por estas alturas? 

— Puede haber algún poeta, hijo de aldeano. 

— No; los aldeanos de por acá no inspiran ese interés. Ten- 
go mejor gusto. 

— Seguramente no serán mucho peores ni mejores que los 
escoceses; pero en los libros son siempre interesantes. 

— ¿Por qué no se queda á almorzar? Va á llegar muy tarde. 
(Dijo la señora). 
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Después del almuerzo, sería más tarde todavía y se presen- 
taría evidente la conveniencia de postergar la continuación del 
viaje para la siguiente mañana. . . 

Tuve que apelar, contra mí mismo, á toda mi energía para 
rehusar; y partí como á las lo de la mañana, llevando por 
•cierto dentro del cerebro lo más interesante de la Granja. 
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SIGII[|IDO LA FALDA 



A CABALLO T EN COCHE 



Extravio inicial— Uu famoso médico y minero 
—San Vicente y el Agua de Oro— El Durazno— 
Salsipuedes- Rio de Ceballos—Colanchanga— Im- 
presiones kaleidoscópicas. 



El camino continúa accidentado, áspero y en partes muy 
boscoso. 

Cruzamos el río Franco que por una cuasi anomalía lleva 
más abajo el nombre de Carnero. Más que cualquiera de 
estas denominaciones le vendría bien la de Rio del Loco; por- 
que dicen que allí vivió uno muy célebre en el siglo pasado. 

A poco andar me encontré extraviado entre los b(»sques y 
matorrales, habiéndoseme adelantado el peón cuando yo iba 
pensando quién sabe en qué, quizá en la forma de las orejas 
del vehículo que me conducía, pues no siempre se ha de pen- 
sar en lo trascendental. Las sendas eran estrechas, casi in- 
transitables ; por allí no podía ser camino de caminantes! 

Tuve que desandar y dar voces, á pesar de que esto es 
para mí poco menos difícil que cantar. ¿No podía suceder 
que fuera á salir al punto de partida ? Sería agradable, pero 



— 172 — 

cómico. Felizmente encontré á mi guía, que también me 
buscaba, habiéndose apercibido (ie mi extravío por los rastros. 

Llegamos á un arroyo llamado del Rosario, que en San 
Cristóbal se une al río de San Vicente, el cual corre más al 
sur. Este á su vez se junta al de Carnero un poco al oeste 
del (Carmen. 

A la margen izquierda del arroyo del Rosario tiene su 
morada un personaje serrano, cuyo trato me han recomendado 
en La Granja. Se llama Blas, y es, según el juicio que él 
tiene de sí mismo, famoso médico y minero, y según el juicio 
común de las gentes, un desgraciado iluso metido en piel 
obscura y montado en esqueleto de mono, gran amigo de 
José Díaz Rodríguez, secretario general de la Universidad 
Mayor de San Carlos, quien, encaso de diversiones por aque- 
llas alturas, cuando va á veranear, se convierte en su ponde- 
rador encomiástico. El tal Blas decía una vez del Dr, Martín 
Ferreira, que le había interrogado largamente con los mismos 
propósitos de Díaz Rodríguez ó quizás con el más serio de 
formar para su uso propio lo que podríamos llamar el Folklore 
de la medici-criolla, pues gusta de investigaciones de ese 
género : 

— Yo le malicio al doctor ; él me pregunta mucho porqne 
desea aprender ... (!) 

Como minero, há tiempo que está haciendo una excavación 
que cuakjuier día le va á dejar estampado como lagarto fósil 
entre las moles del gneis ó entre las areniscas rojizas.! 

Me interesaba mucho, no tanto por lo original del caso, 
observado bajo criterio común, sino precisamente por todo 
lo contrario, bajo el mío : tenía un pensamiento — que el ne- 
gro Blas debía ser realmente un personaje, un tipo repiesen- 
tativo ; ó en otros términos, se me figuraba que como de 
don Quijote, todos tenemos algo de don Blas, y que se en- 
cuentran de la especie hermosos ejemplares en las altas clases 
de cualquier ciudad, en las reparticiones de la administración 
pública, en los establecimientos de educación, en el comercio, 
en el foro .... siendo algunos de una ingenuidad impagable. 
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Pero quedé defraudado en mis esperanzas, tanto porque 
el tiempo me escaseaba como por la circustancia desfavorable 
de que doy cuenta en seguida. No estaba don Blas en su 
casa cuando llegamos, aunque no se hallaba lejos, pues le 
habíamos visto al pasar el arroyo de pie cerca de la ribera 
y junto á un cerco, cual si meditara sobre lo transitorio de 
la humana existencia, — como las aguas, como las nubes 

No pudiendo esperar, bajamos desde el patio por una fuerte 
pendiente y nos dirigimos al punto en que habíamos aperci- 
bido al hombre. Nos sorprendió un espectáculo inesperado : 
Don Blas estaba completamente desnudo, hecho un fauno 
de color chocolate, aunque probablemente con propósitos más 
castos que los de buscar ninfas, que deben ser por allí poco 
abundantes. Estaba sencillamente en disposición de tomar un 
baño al aire libre. 

Muy alarmado se mostró al descubrirnos y nos gritó con 
desaforadas voces que por allí no era el camino, que no se 
podía pasar, que fuéramos por las casas ; pero nosotros, quizá 
más excépticos de lo justo en la apreciación cuantitativa de su 
pudor, aunque no en la cualitativa de su veracidad, conti- 
nuamos avanzando lentamente, al^ mismo tiempo que yo le 
gritaba : 

— No se trata de pasar; buscamos á V. 

El hombre no tuvo más recurso que sentarse y cubrirse á 
medias, ó con más propiedad parcialmente, pues dejaba á la 
vista más de los elementos necesarios para desarrollar la ecua- 
ción de su antropomorfía integral. 

— A V. buscamos, señor. 

— Bien, i Qué se ofrece ? 

( Distaba mucho de ser amistoso su tono ). 

— Me han dicho que V. es amigo de Díaz Rodríguez. 

— Es cierto ... Y eso ( qué quiere decir ? 

— Y soy también su amigo de muchos años y deseo saber 
si se encuentra en este momento en su casa. 

— No, no está, no ha venido todavía; con un hombre de 
por allí me mandó el otro día un mensaje Pero no sé 
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cuándo vendrá Entonces ^ V. es amigo de él ? ¿ Cómo 

se llama V. ? 

£1 hombre había desarrugado el ceño ; pero su posición 
era evidentemente incómoda : doblado y anguloso cual se veía 
obligado á presentarse á nuestra indiscreción. No era posible 
detenerse á entablar diálogos sobre medicina y minería. Ma- 
nifestamos nuestra intención de retirarnos; y él, echando puente 
de plata sobre su mentira anterior de que por allí no había 
paso, nos dijo : 

— Puesto que ya han bajado, pasen por aquí el arroyo y 
tomen el caminito que sube aquella loma. 

Así lo hicimos, y en el momento en que efectuábamos la 
última operación, oimos unos gritos prolongados y agudos 
cuyo sentido comprendimos en seguida: era fa violenta acción 
di I frío del agua sobre el sistema nervioso del bañista ; lo 
que demostraba que la operación no se repetía con la fre- 
cuencia de las abluciones indostánicas. 

No pude, pues, cerciorarme por prolijo estudio ¿n anima 
vili de si el médico y minero Don Blas representaba ó no 
dignamente á la humanidad ó en particular á cualquiera de 
sus especies clásicas, aunque me inclino á la añrmativa, por 
la obscuridad y la flacura del sujeto. 

Una legua más de trote y galope, subidas, bajadas y cara- 
coleos ; y estamos en el Agua de Oro^ la casa de Díaz Ro- 
dríguez, bonita, blanca, vistosa, un espléndido chalet para 
aquellos parajes. 

El lector, con su natural perversidad de hombre ó mujer 
(porque, para entre nos, de eso, como de aquello de prover- 
bio, todos tenemos un poco) ha de necesitar un pero; pues 
vaya. Lo defectuoso que tiene la elegante mansión es estar 
con su frente principal hacia una cortadura de loma, cuyo 
grosero plan vertical ha venido á quedar á seis ú ocho me- 
tros de la línea de la fachada. 

Se me ocurre que esto es síntoma ó fruto de la idiosin- 
cracia de su propietario, más que de negligencia: sentado en 
el patio interior, puede contemplar á su gusto independiente la 
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quinta, llena de árboles cargados de los más variados y ricos 
frutos y alfombrada de violetas, los altos pinos y las volup- 
tuosas magnolias, la vecina construcción primitiva, nido de 
sus amores de tiempos ya un poco lejanos, vieja mansión de 
don Francisco Ignacio Moyan, gran médico (según la tra- 
dición) que vivió y curó, y mató allá por los años 30 y tan- 
tos, unida al patio interior de la moderna y cariñosamente 
conservada, aunque destinada hoy á depósitos y servidumbre; 
puede contemplar á su sabor ilimitado y exclusivista todo eso 
y el valle y las colinas y el río y los ranchos é iglesia de 
San Vicente que tienen por fondo las alturas mayores; y ha 
dispuesto el frente principal de su hogar campestre de modo 
que se interponga entre él — el señor de la tierra-^y los ca- 
minantes que pasan á pocos metros, una mole espesa, áspera 
y brutal. Es la morada de un estudioso, excéptico y sibarita 
que se defiende ; los huéspedes que allí suelen permanecer, se 
llaman seguramente Sócrates, Galeno, Lineo, Cicerón, Byrón, 
Mozart .... y algunos otros dil minores. Hay entre este Olimpo 
y la turba multa una mole infranqueable, perfectamente opaca. 
Si semejante precaución hubiera tomado don Blas, el médico 
y minero del Rosario .... se habría mostrado más previsor. 

Es una propiedad coqueta y valiosa, con otras dependen- 
cias fuera de la posesión principal. Esto perteneció á la mer- 
ced de Santa Catalina, que tuvo por límite sur el arroyo de 
San Vicente. 

No estaba nuestro amigo; pero buenas gentes de su servi- 
dumbre ó relación ocupaban las habitaciones de la casa vieja 
y trabajaban fruta. Hicimos un frugal almuerzo y pasamos. 

El camino es desde aquí mucho mejor; se puede galopar 
largo y tendido; las viviendas rurales se encuentran más á 
menudo y sus proporciones y su aspecto denuncian posesio- 
nes más antiguas; las colinas son generalmente más despeja- 
das de matorrales y arbustos, y los árboles de mayor talla las 
escalan en pelotones más ó menos densos. 

— I Cómo se llama este caserío ? pregunto á mi precario 
paje. 
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— El Durazno, señor; aquí sabemos venir á las elecciones. 

— ¿Elecciones? (ya me había olvidado de eso). 

— Sí, señor ; aquí sabe traer don Carlos la gente. 

Me pareció, más que indiscreto innecesario, preguntarle si 
todos venían por voluntad propia. Don Carlos es uno de los 
representantes más simpáticos del más antipático sistema. Pe- 
ro eso es por ahora y será por mucho tiempo la democracia 
de tierra adentro. 

Llegamos á Salsipuedes — un circuito de colinas en que á 
primera vista no se sabe efectivamente por dónde sea posible 
salir. Pero el arroyo que por allí pasa, con bastante caudal, 
por alguna parte ha de buscar la llanura ó la confluencia 
con el que lleva, con razón, el más pomposo nombre de Ría 
de Ceballos, 

Salsipuedes tiene unas cuantas casas buenas, capilla y ce- 
menterio. Esto ya es para mí conocido, pues he pasado por 
el lugarejo unas cuantas veces. 

No nos detenemos y tomamos medio á rumbo una de la$ 
sendas que escalan empinadas colinas, detrás de las cuales, 
según mi guía, se encuentra Río de Ceballos. A poco andar, 
ya es imposible seguir por los matorrales; luego encontra- 
mos, casi perpendicular, un ancho camino que tomamos á la 
derecha, y trotamos un buen rato. 

— Me parece que este camino debe ir á Colanchanga, le 
observo. 

— Así debe ser, dice, después de reflexionar, y volvemos en 
rumbo opuesto. Pronto no nos queda la menor duda de que 
vamos bien : se despliega á nuestros ojos la vista del estre- 
cho, largo y tortuoso valle de Río de Ceballos, con su in- 
mensa guirnalda de casas de población antigua y de residen- 
cias de estación, entre ellas la de la distinguida señora viuda 
Alvear de Rodríguez. ¡Sabía lo que se pescaba el señor don 
Manuel Ceballos de Albornoz, cuando solicitaba la merced 
cuya porción más valiosa ha conservado hasta nuestros días 
su nombre! 

Es uno de los lugares más hermosos, si bien es difícif, para 
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estampar esta frase, decidir la elección y limitación racional 
entre los innumerables de las faldas expléndidas de la Chica. 
Pero algo significa el hecho de que es uno de los que tiene más 
numerosa población estable. 

— Con que ,? usted conoce Colanchanga, señor? 

— ¡Ya lo creo! He llegado allí varias veces y por dos ca- 
minos : por el que remonta el río, obligado á vadearlo unas 
veinte veces, y por el que trepa en recorrido más corto y 
directo los más altos cerros. Me he detenido en los ranchos 
del profundo cañón, abrigados y engalanados por huertos pri- 
mitivos, eternamente cortados por la corriente; he recibido 
algunos chaparrones como de carnaval á la antigua ; en un 
día brumoso, con lluvia y frío de verano, que es frío apetito- 
so, allá en las alturas, cerca de las cumbres de la Chica, dón- 
de se toca el cielo con las manos^ donde hay un gran huerto de 
manzanas que conoce el naturalista Moreno, pasé horas deli- 
ciosas y tuve el más expléndido banquete criollo, con viandas 
humeantes y sabrosas, con carnes aromáticas, con choclos 
frescos, con leché de verdad; y cuando ya era bien de noche 
y no se veían los pasos ni las ramas, costeamos laderas, su- 
bimos cuestas enormes, atravesamos bosques de altiplanicie 
desigual y fuimos á caer á lo de mi amigo el viejo Moreira 

— { Y no conoció Vd. en Colanchanga á una buena moza ? 

— I A una nina alta, delgada, morenita, de ojos muy gran- 
des, muy negros y muy tristes? 

— ¡ Eso es ! 

— ¡Cómo nó!.... ¡Pero ha pasado un siglo ! El tiempo barre 
las cosas y los hombres, y las ninas, y hasta los recuerdos á 

veces Sin embargo, en este momento veo á Río de Ceba- 

llos como yo lo dejé, ha seis ú ocho años : la capilla conclui- 
da y una ó dos casas más; eso es todo lo nuevo. Las gen- 
tes se habrán ido, habrán cambiado ; pero los cerros, los ti- 
pos de las casas, los caminos, el río, los huertos, el verde, 
el aire, los vapores y colores de la tierra y del cielo, son 
los- mismos. ¿ No le parece ? 

— Así es vSe van unas y vienen otras y nosotros tam- 
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bien Ksto es muy lindo, señor; pero no es como antes. 

Se divertía la gente y era buena ; ahora todo el mundo busca 
el real! Hast¿i los curas se quejan de pobreza! 

Hubiera deseado detenerme aquí un año, un mes, una se- 
mana, un día siquiera; porque tiene para mí tradiciones, en- 
cantos y recuerdos. Pero tengo que llegar á la capital y no 
me es posible ni esperar á la mensajería que saldrá dentro 
de tres días. 

Me detengo para tomar informaciones en la primera casita, 
atravieso luego el río; paso de largo por viviendas conocidas, 
pregunto de la propiedad que fué de uno que ya no es^ me la 
señalan, sigo la margen de un diminuto afluyente del río, se 
me vá el alma con el deseo de revolverme en la linfa que se 
retuerce y brilla sobre el lecho rojizo, la chapoteo con los 
cascos de mi caballo, subo hasta la alegre casita rodeada de 
huerto Está allí la niña de Colanchanga, la de las expre- 
siones ingenuas, la de los bailes modestos y confiados y 

las rojas manzanas que obsequiaba con timidez hoy viuda 

y triste ! 

Una ó dos horas de mate ¡ recuerdos comunes; nada más ! 

— I Suele Vd. ir á Colanchanga, niña ? 

— Cada cierto tiempo. 

— I Y á Córdoba ? 

— Sí, muchas veces. 

Tomo un coche y parto. 

Sus pesadas ruedas parece que me empujan con desdén y 
agriamente me dicen : 

Anda y anda!.,.. 
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Por tres grandes valles 



Sobre el Central Norte—En Cruz del Eje y 
Soto— A Ojo de Agua— Niño Dios, Cruz de 
Caña, Candelaria, Avalo», Characato, Rio 
Pinto, Olai, San Francisco y Cosquín.— Le 
Cosquín á Córdoba. 



Cuando se corre á escape, á lomo de vapor ó á lomo de 
sangre, en la dirección longitudinal de los valles de la Sierra 
de Córdoba, el viajero que contempla las grandes moles que 
limitan el horizonte á derecha é izquierda, se pregunta acaso 
interiormente: i qué hay más allá? 

Muchos lo ignoran, no siendo escaso el número de aquellos 
á quienes la cuestión no interesa ; pero son mucho más nume- 
rosos Iqs que no saben que hay entre los espacios ocupados 
por esas grandes moles, inaccesibles á todo civilizado vehículo. 

Yo sé algo de eso ; pero me falta bastante que saber, y por 
eso he realizado y pienso realizar todavía muchas cruzadas en 
el sentido latitudinal de los cordones. 

Les contaré á ustedes en el presente capítulo un poco de eso. 

Hacía uno de mis viajes á Ojo de Agua de Toto é iba fa- 
vorecido por la excelente compañía do un matrimonio heroico 
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que afrontaba las incomodidades de los trenes polvorosos del 
Central Norte y de Deán Funes, de la mensajería danzante 
desde vSoto á San Carlos y de la litera de cuatro patas más 
allá. 

Habíamos hecho paradas á nuestro antojo en Jesús María, 
Deán Funes, Cruz del Eje, Soto y San Carlos. Principia aquí 
la historia. 

No quiero hacer exordios; pero se me permitirá la expan- 
sión de que aquello fué una odisea digna de ser largamente 
contada. 

Nos tomó junto con la noche, y media legua antes de llegar 
á Ojo de Agua, uno de los más colosales aguaceros con viento 
huracanado — de esos que obligan á cambiar la orientación del 
perfil facial, al sentir las rachas que parecen, ó realmente son, 
de menudo granizo, sugiriendo á las pobres bestias la misma 
táctica que emplean contra la ola poderosa los elegantes ba- 
ñistas de Mar del Plata ; entre relámpagos y truenos, con el 
sobresalto de que pudiera el viento arrebatarse á la señora que 
llevábamos á la par, recibimos una ducha que yo de buen 
grado artificialmente reproduciría en cualquier momento y pa- 
garía regiamente, bajo la precisa hipótesis que ya se comprende; 
transcurrió bajo el azote implacable del chubasco la eternidad 
de media hora, hasta llegar á nuestra suspirada Itaca, acom- 
pañados siempre por la misma música ; atravesamos el mar del 
gran patio, convertidos en centauros anfibios y semilíquidos, 
en medio de un coro de femeninas exclamaciones compasivas 
indispensablemente risueñas ; la señora viajera, previo cambio 
de ropas — operación facilitada por las damas que esperaban 
nuestra visita, aunque no en semejante noche, — se metió en 
cama, atacada de escalafríos que afortunadamente no tuvieron 
consecuencias graves. 

Pasaron días estivales, cortos en aquel oasis de palmas, 
de colinas, de vides, de manzanos, enseñándonos cómo 
rompe la linfa las rocas, cómo se convierte en sangre perfu- 
mada y de color rubí la clara savia y como se fabrica el rico 
y aromático arrope de peras. 
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Y volviendo por San Carlos, acometimos con denuedo al 
macizo central, á esa estupenda muralla de la Candelaria, en- 
contrando en la cruzada á un famoso tinterillo silvestre, terror 
de uno y otro sexo, según el fidedigno informe de un cura, 
deteniéndonos en la misma Niño Dios, ensueño infortunado de 
Fragueiros y Lastras, extraviándonos á causa de la escasa pe- 
ricia del guía, andando y desandando cuestas que hicieron 
exclamar á la señora : 

— Pues no es tan lindo el camino para repetirlo! 

— Y yo que lo he andado ya otra vez, viniendo directamen- 
te de Soto á Candelaria ! Se me hicieron cribados, gracias á 
los innumerables espinillos de los caminos, unos pantalones que 
no tenían más que un año de uso ! ' 

— vSí ; pero V. es hombre 

— No tenga cuidado, señora ; eso queda allá más abajo, por 
donde no iremos. Hemos pasado ya las cuestas peores. 

Efectivamente, el camino se compuso y comenzamos á en- 
contrar casas y huertas. Ya estábamos en propiedades de ve- 
cinos de la Cruz de Caña. 

Fuimos amablemente hospedados esa noche por la familia 
de un señor Castro, visitamos á la mañana siguiente la casa- 
escuela en que solo encontramos casa, con habitantes que 
dormían hasta un poco tarde, sin mayores preocupaciones de 
problemas educacionales ni económicos ; y seguimos la marcha 
deteniéndonos en el pintoresco y abandonado ingenio de be- 
neficio de minerales auríferos perteneciente á 4a Industrial — 
una expléndida península que habrá sido de ver cuando el río 
de San Jorge arrebató la maquinaria que llevó hasta Soto, — 
trepando briosamente las cuestas superiores de la Candelaria, 
visitando á nuestro buen amigo don Benjamín Castro y á su 
señora esposa doña Leovigilda, tipo que debe haber sido en 
sus mocedades de belleza deslumbradora, hoy mismo, bajo la 
garra de una terrible enfermedad, delicada y simpática, con 
su inagotable verba, su media docena de canes é igual número 
de chinitas que frecuentemente se trenzaban de las mechas en 
la cocina 
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Escudriñamos los rincones, cuadros, hornamentos é imáge- 
nes de la vieja capilla jesuítica con su virgencita de piedra 
del frontón — de líneas delicadas y suaves, con un dedo roto, 
sin duda por alguna tempestad; y recorrimos toda la antigua 
posesión de la Compañía de Jesús, con sus techos de teja, sus 
pircas, sus acueductos, su estanque, su molino aterrado por 
aluviones, su extensa quinta con nogales y perales inmensos... 

Y todavía me quedó tiempo para hacer por mi parte, á pié, 
largas excursiones por las lomas y hondonadas del oeste, ob- 
servando, indagando. 

Llovió, se hinchó el río de la Candelaria ; esto podía ser un 
contratiempo serio. 

A cada momento íbamos á la orilla, para calcular cuándo 
el gran señor de aquellas alturas nos daría paso, y su turbia 
é impetuosa corriente nos ahuyentaba todo mal pensamiento 
de tentativas peligrosas: por fin nos atrevimos y pasamos. 

A poco andar, recomenzó la lluvia; nos guarecimos en el 
rancho de una excelente familia, ligada por parentesco á uno 
de los viajeros ; allí tomamos mate y se nos hizo el intere- 
sante obsequio de uua piel de puma pequeña. 

Puestos nuevamente en marcha, pasamos á corta distancia 
de las cuevas de Adaro, una de las maravillas serranas ; sal- 
vamos las más altas cumbres y amenazados y molestados siem- 
pre por la lluvia, llegamos al río de Avalos. 

— I Cómo está el río ? preguntamos á una mujer. 

— Ya debe estar bajo, señor, porque esta mañana lo han 
pasado. 

— Bueno; es la una, podemos entonces almorzar en esta casa, 
y así lo encontraremos un poco más bajo, i Está el dueño ? 

— Sí, señor ; pero muy enfermo. Pasen ustedes á la sala. 

— Pero en la sala nos encontramos con que también la due- 
ña de casa, una viejecita, estaba enferma, casi muriendo ! Fué 
lo suficiente para que nuestra compañera de viaje dijese al 
oído á su esposo que deseaba seguir. 

Llegamos al paso. 

Es uno de los excenarios más grandiosos de la sierra en 



— 183 — 

su cadena central : la vista se extiende al oriente do- 
minando una cascada de montanas de centenares de leguas 
superficiales, que se precipita en inmensas olas multicolores 
sobre el gran valle de la Punilla, hasta las poblaciones de la 
falda accidental de la Chica ; al oeste, á pocos metros, las 
enormes moles del gran macizo, se esponjan, se pliegan, se 
perfilan en líneas de crudeza salvaje, desgarran el azul con 
los dientes cobrizos de sus cimas y parece que amenazan des- 
plomarse sobre los ranchos y los bosques enanos; el río de 
Avalos, se retuerce en convulsiones imponentes, y corre bra- 
mando por su profundo cauce sembrado de peñascos tan 
grandes, tan numerosos, y tan cercanos unos de otros, que á 
primera vista se cree posible pasar á pie enjuto saltando de 
uno á otro hasta la suspirada opuesta orilla. 

Y lo intentamos, principiando por un reconocimiento bien 
prolijo. Lo que á cierta distancia parecía probable ó seguro, 
resultaba al llegar peligroso c insensato, si se tenía en cuenta 
que entre los términos de la fórmula del problema figuraba 
una cantidad inconmensurable — la capacidad gimnástica y he- 
roica de una mujer no habituada á estos trances: había en 
partes un metro ó más de peñasco á peñasco y entre ellos 
se precipitaba con más extruen^o y rapidez el agua. Subía- 
mos, bajábamos, por las escarpadas barrancas: en todas par- 
tes era igual ! Volvimos al paso. Allí estaba la señora, tran- 
quila, sonriente: no sé si interiormente se burlaba del poder 
intelectual y físico de tantos hombres cuya meditada empresa 
se reducía en este caso á transportar de margen á margen 
una sola mujer que pesaría próximamente 65 kilos! 

Un joven que nos acompañaba desde Candelaria, so color 
de galantería amistosa, pero en realidad porque aquel camino 
tenía para él muy positivo encanto, según nos lo había dela- 
tado su tía la señora que nos regaló la piel de puma y según 
nos lo confirmaron después en Characato, opinó de este modo: 

— Si la señora no se atreve á pasar sola á caballo, puede 
llevarla á la grupa uno de nosotros ; los demás pasaremos á 
pie y á la par : así no puede haber peligro. 
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— Nó (declaró la señora); prefiero pasar á pie del brazo de 
mi marido. 

Kra. peligroso é incomodo ; yo propuse otro medio, dese- 
chando mentalmente el de esperar á que el río bajase, qie 
había sido lo m:\s fácil. 

Pues construiremos un puente; ¡me declaro ingeniero y us- 
tedes quedan bajo mis órdenes! 

¡A la obra! Tendría el cauce unos cincuenta ó sesenta me- 
tros en el paraje más adecuado á nuestro propósito. Llevan- 
do piedras, favorecidos cuando era necesario por la fuerza de 
la corriente y por la conocida ley hidrostática, fuimos estrechan- 
do los espacios entre los firmes rodados que no cubría el agua, 
y en donde esta era muy profunda y un poco larga la dis- 
tancia, colocamos algunos gruesos troncos que no faltan en las 
riberas, á guisa de alcantarillas; quedó así construida una 
calzada sólida pero á través de la cual solo podía marchar 
una persona, guardando un equilibrio difícil que podría per- 
derse por el mareo que ocasionara la vista continua de la co- 
rriente. No bastaba. A uno y otro lado de esa calzada se 
construyeron otras dos, que no sobresalían de la superficie del 
agua, pera disminuían considerablemente su profundidad. 

La operación duró unas dos horas. ¡|Ya se podía pasar ! 

La señora se quitó solamente el calzado, luciendo los pie- 
cecitos más menudos de mujer, y tomada de una y otra mano 
por dos hombres que marchaban por las sumergidas restingas 
laterales, caminó por la central, seguida de cerca 'por quien 
dirigía la maniobra, preparado á ofrecer auxilio en el momento 
en que ello fuera necesario: no llegó el caso. 

El paso de las cabalgaduras y de los equipajes no fué pro- 
blema. Ensillamos y partimos. Allí quedó bufando el Avalos. 
Una hora después estábamos en Characato, recibiendo las aten- 
ciones de la familia Peralta, almorzando con explendidéz que 
compensaba el retardo de tan importante satisfacción fisioló- 
gica, contemplando las grandes ensenadas de pirca repletas de 
hacienda y rehusando las reiteradas invitaciones de quedarnos 
hasta el día siguiente. 



— 185 -- 

— I Por dónde van ustedes ? preguntó uno de los hombres 
de la casa al joven que nos acompañaba. 

— Por las Muías Muertas. 

— Pero hombre! Ese no es camino de andar con señoras! 
Son unos precipicios. 

— No; no es tan malo, y es más corto. 

— Otras son las muías de la tropilla que Vd. va buscando! 

El pobre muchacho estaba comprometido; porque todos, 
damas y caballeros, sonreían, dando á entender que para na- 
die era desconocido su secreto. Habría sido una crueldad 
menoscabarle, deshacerle todo su programa, cuando él, de 
todos modos, había sido tan amable con nosotros. Yo me 
puse resueltamente de su lado. 

— No, él tiene razón: es muy tarde, y creo mejor que to- 
memos el camino más corto; que al fin, creo poco en malos 
caminos de esta sierra. 

— Bien; entonces los acompañará un peón de la estancia 
hasta pasar el Río Pinto, á donde van á llegar tarde, si no 
son muy vaquéanos. Tomen en esta dirección. ... El los al- 
canzarán 

Probablemente nos desviamos un poco, al principio, por- 
que no nos alcanzó el vaqueano. Teníamos que marchar á 
tientas, por sendas que desaparecían en la grama eréctil ó en 
anchas plataformas horizontales de gi:anito, lisas y de una 
pieza, como para hacer rodar carruajes sobre ellas, y atrave- 
sar dos ó tres ríos, de los cuales era el principal el de Pinto. 

En el de las Achuelas, repetimos la operación del paso de 
Avalos; pero en pocos minutos, porque es de caudal muchí- 
simo menor. 

Había desaparecido el sol tras las cumbres cuando llega- 
mos al borde de la primera larga y tortuosa bajada á la 
cuenca del Pinto. A medida que descendíamos, la luz dismi- 
nuía con rapidez creciente, y el camino era más y más en>- 
pinado. La señora seguía como cosida á su esposo, y éste 
economizaba toda manifestación de temor ó de asombro, sin 
duda para no alarmarla. 

18 
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— Aquí debemos continuar á pie, dijo el guía. 

— ¡Cómo será! dije para mis adentros. 

Comenzamos á bajar, tirando á los animales de la rienda; 
á cada momento parecía que se nos venían encima, aplastán- 
donos con su mole y con los rodados que desprendían. 

Cuando llegamos á la orilla, había obscurecido completa- 
mente; era plena noche y no se veía el agua ni las barran- 
cas; la luz crepuscular ó estelar dibujaba en curvas casi in- 
visibles, allá arriba, las formas salientes y las cimas; entre el 
negro macizo de los árboles próximos se oía si rumor ame- 
nazante del río. 

—No! ¿Cómo se imajina que vamos á pasar ahora? Puesto 
que según Vd. estamos á 8 cuadras de la casa, pase Vd., pi- 
da una paba que nos hace falta para tomar mate, y vuelva. 
Dormiremos aquí. 

— No! Qué vamos á quedarnos acá! Esperemos que llegue 
el peón; él puede pasar para saber cómo está el río. 

Llegó el peón luego; pero declaró que no se animaba! De- 
bía ser diablura del paisano; si se hubiera tratado de esqui- 
var el pago de uní guía ó de alguna otra aventura que per- 
sonalmente le interesara, quizá se hubiera animado; pero no 
era humano empeñarnos en disuadirlo por medio de tal ré- 
plica, pues tenía igual derecho que nosotros á cuidar su nú- 
mero uno. 

Nuestro joven amigo tomó una resolución audaz, que puso 
en ejecución inmediata: picó el caballo, desapareció entre las 
ramas, se sintió un gran ruido que se prolongó en otros más 
suaves y nos gritó alegremente, después de un momento: 

— Está bajo! . . . Está lindo! 

Repasó en seguida: 

— Está bajo, señora; puede Vd. pasar á la grupa de mi 
caballo y que su esposo vaya á la par. El se dará un baño; 
eso es todo. 

— Si tú quieres .... (murmuró el esposo) Vamos! Anímate. 

— No! Si no hay necesidad: yo también puedo bañarme. 

— Pues entonces á bañarse, y pronto. 
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La señora, favorecida por la densa obscuridad, se caló su 
traje de baño que la acompañaba siempre, y tomados recí- 
procamente del brazo, comenzaron á cortar la corriente: se 
sentían risas ahogadas en medio de las sombras, y por fin 
resonaron otras más francas y chapoteos, claramente indicía- 
nos de que ya no los preocupaba el peligro. 

Al retornar las cabalgaduras, nos fué muy difícil dar con 
el camino, y perdimos bastante tiempo hasta encontrarlo. 

Era ancho, muy bueno, pero .muy pendiente y faldeaba so- 
bre profundidades que quizá habrían asustado terriblemente 
á la señora si las hubiera visto de día. Probablemente no 
distinguía los vacíos vertiginosos de las insignificantes torren- 
teras. 

Llegamos á la cima, una altiplanicie semejante á la que ha- 
bíamos atravesado entre Characato y la cuenca del Pinto. 

Volvimos á extraviarnos! Pero como á las 1 1 de la noche 
estábamos en Muías Muertas. Había triunfado nuestro amigo; 
pero ¡crueldad del destino! el poderoso centro magnético que 
él creía le arrastraba por este rumbo, estaba precisamente en 
el otro camino, en el más llano, aunque más - largo! 

Por nuestra parte, el triunfo era más completo. Teníamos 
tiempo de llegar á Cosquín en la mañana siguiente, antes de 
la salida del tren, y muchas probabilidades, si no continuaba 
lloviendo, de que no nos atajaran los dos ríos que aún tenía- 
mos que vadear. 

Atravesamos la gran meseta, llamada localmente la Pampa 
de Olai, esmaltada de charcos que brillaban como colosales 
espejos al sol, sobre anchas palanganas de granito circuidas 
de extensas superficies verdes, en una mañana deliciosa en 
que solo se nos presentaba una molestia: la marcha penosísi- 
ma de nuestros caballos, completamente despiados. 

Desde los bordes de la meseta se desplegó á nuestros ojos 
el edén del valle de San Francisco entre la gloria del sol es- 
tival de las 9 de la mañana, que acentuaba los matices y re- 
lieves lejanos y estampaba sobre la arcilla de las barrancas 
inmediatas la copa de los algarrobos. 
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Pasamos sin operaciones técnicas el San Francisco; pero en 
el de Cosquín el matrimonio tuvo que repetir la proeza del 
Río Pinto, esta vez sin las emociones de la tiniebla y de lo 
completamente desconocido, pero con el inconveniente de al- 
gunas miradas simplemente curiosas de algunos vecinos ribe- 
reños. 

Tuvimos tiempo sobrado para almuerzo y reposo antes de 
tomar el tren, que nos permitió rumiar y comentar tranquilos 
las peripecias del valeroso viaje. 

Entre negra sombra bordeamos el lago de San Roque. Me 
inspiraba mayor ansiedad que los abismos de la noche ante- 
rior, los de las barrancas-montañas del Pinto, manchados de 
fantasmas de vejetación y esmaltados de errantes luciérnagas. 
Aquí volábamos sobre el palpitante espejo, cuyo tortuoso 
marco los ojos no se atrevían á mirar en el fondo inmediato. 
Si el cómodo y poderoso vehículo se volcaba. . . Deseaba 
pasar pronto, pronto. . . 

Pasamos, nos metimos en el túnel, seguimos volando sobre 
abismos, hallamos el deshecho nido de amores de Bamba, cru- 
zamos entre constelaciones que los hijos de los hombres lla- 
man Calera, Saldan, Arguello, Las Rosas, Tablada, San Mar- 
tín. . . y llegamos sanos y contentos á la docta ciudad! 
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Paso del Carmen— Cuevas de Adaro 



Camino de la Cruz de Caña.— £1 ingenio— Ca- 
pilla Jesuítica.— En las Cuevas. — 50 leguas 
de sierras y valles. 



Las exigencias de la correlación, en el anterior capítulo, 
me han obligado á pasar casi sin detenerme por las monta- 
nas de la Candelaria. Pero, según lo he dicho, no era la 
primera vez que veía esos parajes; y vale la pena de ocupar- 
se un poco de ellos, por la importancia industrial que pueden 
tener en un futuro no lejano. 

Debo confesar que según mis vagos recuerdos (suficientes 
para mi objeto actual), no fué ese principalmente el móvil que 
me arrastró á visitarlos por primera vez: creo que me inte- 
resaban más, fuera de un objeto especial importante, las Cue- 
vas de Adaro que había visto en una geografía de la provin- 
cia de Córdoba con el nombre, en singular, de la Ctieva de 
Adaro, 

Partí de Soto, á muía naturalmente, acompañado dé un ele- 
gante peón con ciertas pretensiones de caballero ó noble en 
decadencia. Era alto, blanco, rubio, buen mozo. 
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Había unas siete leguas, más ó menos de cañadas quebra- 
das, cuestas y altiplanicies hasta llegar á la capilla de la Can- 
delaria. 

El camino es uno de los más ásperos y molestos que co- 
nozco en toda la sierra, cuyo cordón central extiende aquí 
sus últimas ramifícaciones septentrionales. 

Las cuestas no son muy empinadas hasta Cruz de Cana 
unas 4 leguas; pero las poco frecuentadas sendas sólo pueden 
ser tolerables para andar con guardamontes. 

Una legua y media más adentro, y más arriba, está el 
Paso del Carmen, uno de los establecimientos de beneficio de 
minerales auríferos de la Industrial; y ocurría la circunstan- 
cia de que uno de sus empleados desempeñaba á la vez fun- 
ciones públicas por razón de las cuales tenía que conferen- 
ciar largamente con él. Era don Juan Ferreira, juez de paz 
y minero, hombre joven y fuerte, trabajador, amable y con- 
versador ameno. 

Desempeñaba el cargo de administrador ó encargado de los 
trabajos de explotación minera un sueco muy inteligente y 
culto, ingeniero, también hombre joven, don Carlos Carlson, 
que nos hospedó caballerescamente, suministrándome algunos 
datos sobre trabajos y beneficios y obsequiándome con algu- 
nas importantes muestras de minerales de alta ley. 

No podría, fiándome exclusivamente en mi memoria, repro- 
ducir todo lo que me dijo; pero por fortuna eso no tendría 
hoy mayor interés, tanto porque los señores Huergo y Sil- 
veira han escrito extensamente sobre los trabajos de la In- 
dustria é importancia de la explotación de estos minerales, 
como porque los resultados no parecen haber correspondido, 
ignoro por qué causas (probablemente análogas á las desfavo- 
rables que han afectado á toda la minería cordobesa), á las 
lisonjeras esperanzas de los empresarios. 

Según don Carlos, la empresa, á pesar de sus 20 mil pe- 
sos gastados en la construcción del camino carretero de Cruz 
del Eje al Paso del Carmen y los extraordinarios gastos de 
instalación etc., se encontraba en situación próspera, y las 
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acciones no se cotizaban en la Bolsa de Buenos Aires porque 
nadie quería vender. Me ensenó una barrita de oro como de 
20 centímetros de largo por 2 y medio de ancho en la sec- 
<:ión vertical del cilindro ideal de que formaba parte; no me 
pareció muy grande, pero era hasta entonces y es hasta hoy 
el mejor trozo de oro que he visto en mi vida. Era el pro- 
ducto de un mes de trabajo. ^Cuánto valía? No lo recuerdo; 
pero indudablemente representaba mucho más que los gastos 
■é intereses, siendo los primeros muy reducidos en aquel mo- 
mento. •* 

Parece que habían ensayado sucesivamente trabajadores sue- 
<:os y criollos, quedándose por fin con los últimos, que tienen 
para las empresas de escaso capital y que descuentan fuer- 
temente sobre el porvenir, la inapreciable ventaja de su apti- 
tud para los camellescos ayunos en ocasiones extraordinarias, 
•que llegan á veces á convertirse en ordinarias. 

Los minerales no eran, según el señor Carlson, de una ri- 
queza que pudiera atraer sobre ellos la atención del mundo; 
pero tenían ley superior á la de los que en ese momento se 
beneficiaban en la Carolina de los Estados Unidos, y los pe- 
sados cuarzos color sangre que teniamos en la mano y cuyo 
oro no se ve hasta haber molido el mineral y lavado el pol- 
vo en la poruña^ ocupaban extensiones incalculables. 

La Industrial tenía la propiedad de todas las minas, de una 
vasta zona en virtud de ley provincial anterior á la sanción 
del código de minas. 

El laboreo se efectuaba en una forma muy sencilla, por 
procedimientos casi exclusivamente mecánicos, que se redu- 
cían especialmente á la extracción y transporte de los mi- 
nerales, la operación de chancarlos ó despedazarlos, la mo- 
lienda y pulverización en los trapiches por medio de cilindros 
movidos por el agua y el lavaje para separar el metal. El 
motor era barato, la materia prima abundante; de modo que 
el problema del aumento indefinido de la producción exigía 
como única clave el aumento de capital para multiplicar las 
instalaciones. 
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Las condiciones de clima, topografía, situación geográfica,, 
precio de artículos de consumo y baratura de servicios eran 
ideales: temperatura deliciosa, pastos, maderas y leña abun- 
dante, — casi sin precio, un río caudaloso y con declives estu- 
pendas, á siete leguas de Cruz del Eje por un buen cami- 
no ... . No veía yo más pero que las exigencias, envidias y 
demás resabios de los lugareños. 

La situación del establecimiento es encantadora: una penín- 
sula que tendrá doce ó diez y seis hectáreas, rodeada por 
una curva rápida del río que casi forma lazada, permi- 
tiendo unir los extremos del arco por un canal de pocos me- 
tros y producir una cascada artificial de altura enorme. Tie- 
ne linda huerta. Es un precioso nido de vegetaciones luju- 
riosas y de construcciones elegantes, cariñosamente abrazado 
por un torrente de áureos y plateados reflejos y circuido de 
montañas en cuyas colgantes laderas se aferran para recoger 
los vapores y para saludar gallardamente los moUes, los co- 
cos y l(>s quebrachos, de copas verdes ó sangrientas. Ima- 
ginaos lo que es eso cuando el cielo se obscurece, cuando 
ilumina el relámpago las quebradas estrechas, cuando retum- 
ba el trueno, cuando las cataratas del cielo cubren todo el 
paisaje, cuando los torrentes se precipitan de todos lados, 
cuando las nubes se desgarran y se deslizan en masas y tu- 
les sobre los farellones y las cimas negras y bajo el cielo bru- 
ñido, cuando sobre la pampa soberbia del río que ostenta 
todo su caudal y poder y sobre las montañas que le miran 
desdeñosas, alza su triunfo sonriente y multicolor el Iris! .... 

Me despedí del señor Carlson, llevando de su trato la más 
grata impresión; y tuvo la fineza de acompañarme hasta Can- 
delaria mi nuevo amigo don Juan Ferreira, que en el camino 
me enseñó en una pertenencia suya un espécimen del labo- 
reo minero de la región. Estas minas tienen muy poca pro- 
fundidad, son biscacheras, rasguños, comparadas con las que 
yo había visto en el Famatina; pero en cambio han sido ho- 
rrorosamente trabajadas: las patillas ó tramos de pocos cen- 
tímetros latitudinales practicados en la roca viva del mineral 
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riojano, estaban en esta mina reemplazadas por tarjas hechas 
á escoplo en maderas' puestas oblicuamente para servir de 
escaleras. 

He visto muchas labores de minas cordobesas, sin penetrar 
hasta su fondo — ó como dicen los del oficio, hasta los planes 
— sin consagrarles mayor atención; pero por la primera ojea- 
da y por la comparación con lo que con otras partes conoz- 
co, creo no sería aventurado decir que corren pareja con las 
habilidades de otras especies, sin excluir las de orden socio- 
lógico é institucional, la política, por ejemplo, y especialmente 
la opositora, preñada de fórmulas, eternamente condenada á 
inundarse ó aterrarse^ por haber sido exclusivamente llevada 
en chiflón empinado, sin galerías horizontales, socavones^ grant 
des puentes, piques al cuadro^ tornos, economía de fuerza y 
de dinero y demás medios y procedimientos que la ciencia y 
el arte moderno aconsejan. Primero los entusiasmos más he- 
roicos, y luego los abatimientos más innobles! Se consumen 
energías, se empapa la tierra de sudor y de sangre, se sue- 
fía en tesoros, y el cuantioso caudal se escapa, dejando al 
agitador. .... quiero decir, al empresario, con las manos ce- 
rradas, llenas de millones numéricos! Es cierto que eso su- 
cede también á veces con los privilegiados que tienen por 
término indefinido concesiones semejantes á feudos y que su 
ciencia para conservar y su previsión, no son siempre mayo- 
res; pero estos cuando amenaza broceo de la mina, rompen 
puentes y la disfrutan! 

El camino de legua y media de Paso del Carmen á la ca- 
pilla de la Candelaria se desenvuelve en amplias curvas ho- 
rizontales y verticales, entre cafíadas pastosas y grandes ce- 
rros que se presentan cada vez más desprovistas de vegeta- 
ción arbórea; en las cimas desaparece este por completo y 
la herbácea misma escasea considerablemente, entre las hondo- 
nadas y grietas que festonan y dan enormes relieves á las 
inmensas masas. 

Toda fauna desaparece también, salvo excepciones raras y 
transitorias, como las especies capaces de dar testimonio de sí 



— 194 — 

mismas y las domésticas de orden inferior; de modo que un 
absoluto y constante silencio ó un interminable calderón de 
pianísimos rumores acompañan el vuelo del espíritu en la con- 
templación de lo grandioso. 

Llegamos á la Candelaria: es una suavemente ondulada al- 
tiplanicie de bastante extensión, sobre la cual se destacan 
la capilla y las dos únicas casas de las familias de Pórtela y 
Castro (extrechamente emparentadas), con sus cercos de pie- 
dra, con sus construcciones adyacentes, algunas de las cuales 
sirven para alojamiento de los concurrentes á la función reli- 
giosa anual y dos para escuela y habitación del maestro. 

Corta la altiplanicie por extremo occidental y de sur á 
norte un profundo, barrancoso y pintoresco arroyo, tributario 
del río de Candelaria que traza una breve curva en la 
extremidad N. K. del plano. Ese excelso arroyo (porque es 
realmente uno de los más altos de la región) tiene por ador- 
nos permanentes, musgos, gramas y totoras, y accidentales, 
las cabritas y otros cuadrúpedos que bajan al agua y alguna 
Rebeca ó Diporah, ó simplemente alguna doméstica de nues- 
tros días que lava la ropa, llena el cántaro ó arrea á retum- 
bantes gritos la majada. Se salva en muchos puntos de un. 
salto, sin los apuros ni las aptitudes de Alvarado. 

A primera vista parece imposible que aquí pudiese haber 
elementos para escuela, por la escasez de viviendas en toda 
la extensión que dominan los ojos y por la dificultad para 
conseguir maestros que se aventuren á desempeñar la gran 
misión, y á segunda vista, pudiera parecer lo mismo, pero 
debo decir en obsequio de la verdad que hay entre las' que- 
bradas próximas bastante población, y tuve ocasión de ver, 
con sorpresa, un buen número de niños, enseñados por un 
ciudadano chileno que en Villa Argentina ó Chilecito había 
conocido de procurador asociado al famoso Negro Bravo, y 
fué posteriormente jefe de registro civil en el Departamento 
General Roca (provincia de Córdoba). No carecía de hues^ 
como suelen decir los analfabetos; pero tenía para mí el mé- 
rito de su energía para luchar por la existencia y tiene aho- 
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ra el de ser uno de los hombres más agradecidos que he 
encontrado en mi larga peregrinación por montes y llanos. 
Puede ser que sin más que esto, y si yo fuese alguna vez 
bastante poderoso, le hiciera no sólo maestro de alguna es- 
cuela numerosa y urbana sino hasta rector de algún colegio 
nacional! 

Con él visité, en una hermosa noche, los cimientos de la 
casa-escuela que estaba en construcción con ayuda del go- 
bierno provincial y cuyos muros, de un metro de altura, he 
visto dos ó tres anos después en el mismo estado, indudable- 
mente con gran pesadumbre de don Benjamín y demás veci- 
nos, — de don Benjamín sobre todo, que era el alma de la ro- 
mana empresa. 

En casa de éste pasamos - muy agradablemente la noche, 
en plática la más amena y sostenida con él y con su consor- 
te, amable y de inagotable buen humor á pesar de la dolencia 
crónica que la tenía enclavada en su gran sillón de vaqueta. 

De diverso carácter uno á otro forman el más interesante 
dúo, de aire criollo un poco anticuado, en un ambiente y una 
residencia también de otros tiempos. 

Para formarse una idea de sus modalidades características, 
quizá baste una anécdota que me refirieron la última vez que 
los vi. Habían hecho un viaje á San Juan, en busca del fa- 
moso Santo Domingo del Rodeo ^ cumpliendo una promesa de 
la señora, como último recurso en busca de la salud después 
de todas las tentativas infracelestes. Hicieron todo lo que 
allí se exigía; pero el mal no parecía ceder. Esto no habría 
menoscabado su fe; pero don Benjamín y algún otro de los 
devotos habían observado ciertos indicios de cábula ó de se- 
creto puramente humano en los preparativos ó en los epílo- 
gos misteriosos de aquel culto. Penetraron á hurtadillas en 
el Saneta Sanetorum — un bosque apartado. Don Benjamín 
contaba todo esto con una ingenuidad y con una riqueza de 
pormenores que yo no puedo imitar y reproducir, porque 
tengo un auditorio más numeroso y variado que el suyo. . . 
Algo como los misterios de Eleusis! Al llegar á este punto. 
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don Benjamín hacía chasquear su indignación de la mejor ley 
en frases como riendazos de anta; doña Leovegilda se reía á 
carcajadas. . . . 

Partimos á la mañana siguiente muy temprano para las 
Cuevas que están en lo más alto de la sierra y á poco más 
de una legua de la capilla. Tomamos un vaqueano en el 
camino, sin lo cual ni habríamos podido recorrer los laberin- 
tos, ni habríamos dado siquiera con las bocas del famoso es- 
condite de Adaro, — según la tradición local, un negro bandi- 
do que allí acostumbraba refugiarse, en las persecuciones de 
la autoridad silvestre, y que probablemente tenía alguna es- 
capatoria secreta, porque siempre reaparecía después que le 
habían pircado las entradas conocidas con enormes piedras. 

Muy práctico ó muy hombre de la región se necesita ser 
en efecto para dar con las entradas: horizontales, situadas á 
flor de tierra ó más bien dicho, de piedra, separadas entre 
sí por pocos pasos, una de un cuarto de metro cuadrado más 
ó menos y la otra oblonga y más estrecha. 

Eramos cinco los de la expedición, y todos nos dispusimos 
á entrar, dejando los caballos en medio de los imponentes 
peñascos, de los grises y adustos montículos que recordaban 
tumbas ejipcias. 

Habíamos llegado como á las 8 de una mañana bastante 
fría por la altura (es lástima que nadie la haya tomado has- 
ta ahora; pero por comparación con otras conocidas creo que 
será de vmos 2,000 metros sobre el nivel del mar). 

Principiamos por la cueva de entrada menos estrecha. La 
boca tendría como un metro de hondura peipendicular, y á 
primera vista parecía terminar allí; pero en el fondo y á un 
costado se abría otra más estrecha, por donde había que pa- 
sar arrastrándose de espaldas ó de barriga. Iba adelante el 
vaqueano; yo le seguía inmediatamente y ambos llevábamos 
velas encendidas. Este primer esfuerzo me causó bastante 
fatiga y me hizo pensar en el heroísmo de los naturalistas que 
efectúan este género de reconocimientos. 

Vencida la primera dificultad se nos presentó considerable- 
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mente ensanchado el espacio, si bien el antro parecía sorber- 
se nuestras luces, reduciéndolas á una fantástica, móvil y des- 
igual penumbra: el suelo era pasablemente horizontal, y desde 
la bóveda, que tendría de i metro hasta 3 de altura en di- 
ferentes puntos, colgaban estalactitas, algunas de las cuales 
habían llegado hasta el piso y eran tan gruesas — 30 y tantos 
centímetros de diámetro, más ó menos — que constituían ver- 
daderos pilares. Uno de estos había sido roto á combo^ se- 
gún me informaron, para llevarlo á la exposición universal de 
Filadelfia. Me indignó esto que me pareció un acto de bar- 
barie; pero debo confesar que yo lo imité hasta cierto punto 
para llevarme algunas muestras curiosas, entre ellas una pe- 
quena y larga, agujereada longitudinalmente como una boqui- 
lla de fumar. Algunas estaban en formación, pudiéndose des- 
menuzar y achatar, en parte, con los dedos, como masilla. 

Al fondo del espacio, que escasamente alumbrábamos, se veía 
que el piso descendía bruscamente. Bajamos por un estrecho 
y profundo cajón apoyándonos en sus paredes, de unos dos 
metros perpendiculares, y nos encontramos en otro departa- 
mento más espacioso que el anterior. Aquí se veían en las 
paredes muchas puertas que abrían paso á todos los rumbos; 
tomamos por una de la derecha (hasta aquí me había pareci- 
do seguir en dirección al sur) y entramos á otro seno espa- 
cioso, alargado según mi insegura cuenta de sur á norte, do- 
blando hacia el último rumbo. A esta altura (ó profundidad) 
no íbamos ya más que dos de la comitiva, los que llevábamos 
las velas; los otros, menos entusiastas ó con menos estímulos 
de interés vivaz, se habían quedado en lo que podemos lla- 
mar el vestíbulo de las columnas. 

En las ásperas y macizas paredes, había algunos nombres 
escritos con carbón. 

— Aquí ha puesto su nombre el cura de Soto, me dijo el 
guía. 

Yo también escribí con lápiz, deplorando no poder hacerlo 
de modo más indeleble, un apellido español precedido de un 
nombre cristiane y presuntuoso. 
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Llegamos á un agujero que se abría en el piso. 

— Aquí es muy incómodo para bajar. Si Vd. se anima, se- 
ñor. . . . 

— Si Vd. puede, yo lie de poder también. 

— Bueno; téngame entonces un momento la vela. 

El hombre metió estrechamente algo más de la mitad infe- 
rior de su cuerpo, alzó ambos brazos como dos antenas, para 
reducir su latitud, y saltó á una profundidad de 2 metros. 
En seguida le alcancé las velas é imité exactamente su ope- 
ración: caí en una mullida alfombra de arena. 

Era otro piso de aquel negro y frío palacio del Diablo: un 
gran vestíbulo de muros de forma extravagante, con abertu- 
ras asimétricas y un depósito de agua, circular, inmóvil y si- 
lencioso, en el centro del blando pavimento. Por esos boque- 
tes, como por los que hemos dejado más arriba, se irá á otros 
y otros compartimentos, quién sabe hasta dónde; y habrá la 
misma lobreguez, la misma humedad y el mismo silencio. No 
temo que haya fieras ni reptiles, porque las condiciones de 
economía y clima de la comarca no han de serles propicias. 
Posible es que los haya habido en épocas remotas, miles de 
años antes, en la edad de los gigantescos saurios, y como 
consecuencia que en tiempos geológicamente modernos, estas 
cavernas hayan estado ocupadas por salamancas (i) ú otras 
creaciones de la imajinación popular; pero la tradición no ha 
conservado su recuerdo, ó no ha llegado á mi noticia. Si al- 
gún misterio de vida más intensa y fantástica, angelical ó de- 
moniaca, tuvo la morada de Adaro, si salamandras ó salaman- 
quesas se bañaron en esta fuente helada, entonaron canciones, 
celebraron banquetes ó sacrificios sobre mesas ó altares de 
roca primitiva, iluminados por la luz humosa de las antorchas 
de cactus y cebo que se reflejara en la mica del gneis y en 
el carbonato de las estalactitas, si una salamanca completa se 
burló de todas las creencias y convenciones de los hombres, 



(1) ¿Salamandras? ¿nalamanquexas? Problema de falklore argentino. 
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y escarneció sus sacras imájenes, ó si solo dos piececitos de 
hada de carne y hueso dejaron repetidas veces su molde en 
estas suaves arenas, solo él, la fiera humana, el perseguido 
de la justicia, el león de las cumbres — de la raza de Bamba — 
podría contárnoslo! . . . 

A la luz de las velas de sebo, vi en la roca unos globuli- 
tos numerosos y apretadc»s, brillantes como mercurio vivo. 
Con el aturdimiento de la primera impresión, se me ocurrió 
que podía ser aquello una veta de plata; pero al palpar, los 
puntitos no hicieron la impresión correspondiente en los de- 
dos y se desvanecieron: eran lágrimas de las náyades que se 
bañan sin ruido y sin luz, en la fuente escondida en las en- 
trañas de la tierra, ó si más prosaica y científicamente se 
quiere, gotitas de agua, al parecer purísima, pero que lleva 
en suspensión las partículas de carbonato de calcio que la- 
bran en las toscas, muros y bóvedas, durante miles de anos,, 
esa delicada y alabastrina ornamentación de las estalactitas! 

— Esto sigue muy lejos, señor. Si piensa entrar á la otra 
cueva, es preciso que salgamos porque se nos van á acabar 
las velas y yo no soy muy vaqueano .... 

¡Sublime despedida de la existencia! Lejos de los hombres, 
bajo cripta grandiosa, sin la mirada de los que nos aman, nos 
odian ó son indiferentes, sin las últimas repugnancias que ins- 
pira la comedia humana, sin disposiciones testamentarias, sin 
esfuerzos contra el mal incurable y sin desdenes contra la in- 
curable ignorancia, en la plenitud de la fuerza que acepta el 
desposorio con el reposo final, acomodando el deleznable 
cuerpo en el eterno lecho de piedra, envuelto en sudario de 
tinieblas espesas y frías, pagando la deuda imprescriptible; 
pero en aquel momento el instinto de conservación habló más 
alto, y no me ocurrieron quintoesenciados pensamientos filo- 
sóficos, ni me hacía feliz dormir con las náyades, ni hacer 
eternal compañía á los manes de Adaro. 

Salimos, y una ráfaga de aire fresco nos recibió, acompa- 
ñada de un raudal de luz blanca y económica — el gran 
invento de Franklin. 
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Ahora, á la otra cueva. 

La eatrada por mi parte fué verdaderamente laboriosa, por 
la estrechez: se detuvo primero la roca en el abdomen ó vi- 
ceversa, y después de eliminada esta difícultad por medio mo- 
vimientos de báscula á derecha é izquierda, en el tóraxj^ que 
que pasó de igual modo. 

Se reprodujeron con escasas variantes los ejercicios y los 
escenarios anteriores. 

— Aquí no conozco absolutamente, y no me animo á ir más 
adelante. 

— Pues yo le declaro á Vd. que si tiene miedo, si no se 
anima usted. . . yo tampoco! 

Habíamos pagado nuestro tributo al turismo, y no tenía- 
mos los medios necesarios para acometer una exploración más 
formal, que habría requerido lámparas, escaleras, cables y otros 
adminículos: había que aplazar para alguna otra vez señales sis- 
temáticas, medidas, reconocimientos prolijos, extracciones de 
muestras. . . 

Ahora: ¿qué son para el naturalista las Cuevas de Adaro? 
¿cuál es el origen de su formación? ¿es una sola ó son dos? - 

El último problema es de solución sencillísima, teniendo los 
elementos suficientes para una exploración completa. Nos 
ocuparemos, pues, de los otros, que son por otra parte los 
que tienen interés científico; y supondremos, como más pro- 
bable — porque una equivocación sobre este punto no afeeta- 
ría las bases de la investigación en lo demás, reduciéndola 
por el contrario á una simplificación conveniente — que se tra- 
ta de una sola gran caverna con dos entradas. 

¿Natural ó artificial? 

En cualquiera de estos casos ¿de qué época data? Suponién- 
dola obra de los hombres ¿ha sido mina? ¿vivienda? ¿huaca? ¿lu- 
gar santo? Si mina ¿fué anterior ó posterior á la conquista? 
¿de aborígenes de conquistadores europeos ó americanos ó de 
nativos? 

Para contestar atinadamente á todas esas preguntas, habría 
que estudiar la región entera y algo más. 
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Su extraordinaria antigüedad no ofrece duda: está atesti- 
guada por el grueso enorme de algunas estalactitas y de capas 
de carbonato de 8 centímetros que revisten en parte los mu- 
ros, obra ciclópea y lenta que es indudablemente posterior á la 
existencia de la gruta. Eso puede representar millares de 
años, sea la escavación natural ó artificial; pero deja subsis- 
tente el principal problema. 

Abonan la primera hipótesis, la naturaleza de la roca, que 
se presta para ser disgregada en las capas inferiores por la 
acción de las aguas, la analogía de esas deformaciones con las 
de otros parajes de formación rocallosa similar, la presencia 
de las vertientes interiores y del vecino arroyo que se deno- 
mina el Agua de las Cuevas, sin duda por suponérsele con ellas 
alguna conexión, la ausencia de desmontes en las cercanías de 
' las bocas, como también de vetas metalíferas de importancia 
(pues solo se ha encontrado,, dentro de las cuevas, algunos 
granates de calidad inferior que difícilmente habrían justifica- 
do ni explicarían una labor semejante, por más aficionados 
que los naturales fuesen á los objetos de adorno), la estre- 
chez de las entradas por donde parece imposible que se haya 
podido extraer desmontes, siendo tan fácil el ensancharlos, 
aún con los instrumentos más primitivos, ^e- contesta (y esto 
es opinión de un naturalista respetable) que en millares de 
años los acarreos han podido modificar completamente las co- 
sas; pero no parece probable, porque siempre queda algún 
rastro, dentro ó fuera de las minas. Un minero de profesión 
y acaso un simple pirguinero^ que sabe á primera ojeada de 
vetas y panizos, podría suministrarnos alguna luz sobre 
este asunto. Siento no haber tenido oportunidad de recojer 
una opinión de esta índole que sería la más facultativa. 

¿Qué indicios podrían apoyar la hipótesis de ser esta una 
mina antiquísima? Fuera de los pobres granates y del hecho 
de haber minas en la región, extendiendo el radio de esta 
hasta las pertenencias de la Industrial, solo puede invocarse 
como testimonio cierta regularidad sistemática en la escava- 
ción que se irradia en labores de alguna simetría y permite 

14 
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andar buenos trechos de pie con relatívo desembarazo; pero- 
á eso puede contestarse que las grandes y las pequeñas fuer- 
zas de la naturaleza suelen á veces trabajar con una sime- 
tría más perfecta que la alcanzada en la obra más prolija de 
los hombres. 

Suponiendo que eso fuera obra de los aborígenes ó de las 
razas conquistadoras más antiguas de América, de los azte- 
cas por ejemplo, sería más verosimil la presunción de que 
haya servido para otros objetos — enterratorio, despensa, lu- 
gar de culto religioso, etc. Pero se echa de menos es- 
queletos humanos, huesos de animales, carbones, armas, ído- 
los. . . 

Parece, pues, lo más probable que es una caverna natural,, 
si bien puede haber sido modificada y aún ocupada acciden- 
talmente por los hombres de las tribus que vivieron en las 
profundas cañadas de aquellas cumbres, muchos siglos antes 
de la conquista. La misma circunstancia de no existir otras 
semejantes, estando comprobado por hallazgos de fósiles que 
hubo por allí numerosa población indígena, es otra prueba 
indiciaria de que no fué esto mina, vivienda ni cosa parecida. 
Por otra parte, en aquel clima primaveral, que debía ser en- 
tonces mucho más templado, se explica que el hombre no> 
necesitara acometer estas obras tan ingratas y morosas para 
guarecerse de la intemperie, teniendo á mano piedras y no 
lejos, maderas y pieles para hacer los toldos más hermosos; 
solo el delito, la codicia ó las prácticas religiosas ó las su- 
persticiones podían inducirle á buscar refugio, escondite ó sa- 
cro recinto en la región de las sombras y de la muerte. 

Si hubo algo de eso — huaca, ídolos, aros — en las Ciuvas de 
Adaro^ cuyo nombre primitivo fué segruramente otro, tiempo 
tuvieron los jesuitas, que allí sentaron sus reales y levanta- 
ron señorial mansión, de dar cuenta de ello! 

No me es posible adelantar la investigación sin un examen 
más detenido de la cueva — ó las cuevas — y sus alrededores^ 
c orno todos los elementos que requiere una exploración for- 
mal, — tarea que no entra en el plan de esta obra y que 
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mientras no sean ensanchadas las bocas yo preferiría enco- 
mendar á cualquier sabio rubio y de anteojos 

Salimos dispuestos á emprender inmediatamente la vuelta á 
la Candelaria y recorrer todavía desde allí 50 leguas de sierra, 
más ó menos. 

Y para acabar en pocas palabras con esta excursión que 
pudiera por singular efecto ocasionar al lector más fatiga que 
á mí, agregaré solamente que volvimos á saborear los paisa- 
jes de Paso del Carmen y Cruz de Caña, nos dirijimos por 
Niño Dios hasta San Carlos, y luego á Salsa cote (departa- 
mento de Pocho), de aquí en línea recta, cerca de los cerros 
de Poca á Ojo de Agua después á Cruz del Eje, San Mar- 
cos, Carrera de Pumpum, Quebrada de Luna, Ongariza, Ca 

nada de Río Pinto, Sarmiento todo eso, menos 5 leguas, á 

caballo! 

Quién quisiera darse una idea de lo que significa, puede 
echar una ojeada sobre el mapa de Córdoba. 
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Algunas horas 



El veraneo.— Paseos y excursiones.— Bailes — 
Hospedajes.^Hombres y mujeres. 



En uno de los capítulos anteriores tuve el bonor de refe- 
rir como hice mi viaje — uno de los más rápidos en la parte 
de ferrocarril — de Capilla del Monte al Cerro de la Yerba 
Buena y como regresé á . . . . Soto, me parece, aplazando para 
después ó para las kalendas griegas la narración de las pe- 
ripecias subsiguientes hasta cerrar mi circuito en la ya famosa 
Capilla. Ahora me propongo atar aquel hilo, sin preocupar- 
me mayormente de la elegancia del nudo. 

Debe suponerse ya, que el regreso por la vía férrea de 
Dean Funes á Chilecito y á través del poco variado paisaje, 
no ofrece más novedades que el agreso. 

Llegamos á media tarde á Cruz del Eje, haciendo obligada 
aunque no modesta estación, para continuar la marcha á la 
mañana siguiente. 

Era plena temporada de verano, y la luenguísima, única y 
polvorosa calle del pueblo que señorea los términos boreales 
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de la sierra, se veía animada por concurrencia de visitantes 
de la capital provincial. 

Estoy en terreno conocido. 

He estado muchas veces aquí, unas arribando como á pun- 
to terminal de excursión, otras de tránsito. Conozco sus mo. 
radores, entre los cuales, especialmente entre las mujeres, hay 
gentes buenas como el pan, 

Cruz del Eje merece capítulo y aún capítulos especiales. 

El viajero tiene generalmente facilidad de acomodarse en 
hospedajes de oficio ó de amistad, según su gusto, medios 
económicos y relaciones. 

Por cierto que, prescindiendo del punto de vista económico, 
para las personas de vida ordenada, es mucho menos cómodo 
y agradable el hotel (llamémoslo así), á medida que sus pre- 
tensiones y su concurrencia son mayores. Se come de ordi- 
nario bastante mal, y se está en ese ambiente de frialdad que 
parece emanación natural de la moneda, cuando es esta el 
único signo que revela la existencia de un organismo socioló- 
gico y económico tan importante. 

Cierto día (esto fué mucho antes) llegué á una antigua 
posada que había dejado de serlo. La dueña de casa me 
recibió afectuosamente, pero como ya no hospedaba, no tenía 
absolutamente donde acomodarme, pues no disponía sino de 
una sala atestada de muebles ó útiles de una escuela que 
se encontraba en vacaciones. Me recomendó una fonda ó 
algo semejante ubicado allá en los términos australes de la 
calle pueblo. «Aquí ¿cómo? Vd. vé. . . . Si viniera Vd. 
sólo . . . . » 

Partimos, y cinco minutos después estábamos instalados. 
Era una luenga fila de piezas de azotea, exactamente iguales 
exterior é interiormente, con puertas uniformes que daban á 
la calle y al patio, con paredes desnudas y opacas, con un 
patio de media cuadra de largo en el cual los yuyos habían 
invadido hasta á pocos pasos de la vereda interior, sin hués- 
pedes, sin inquilinos, sin perros, sin gatos, sin aves, sin ve- 
cinos, sin ruidos de ninguna especie, sin halagos urbanos ni 
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<:ampestres. Aquello semejaba un hospicio ó cuartel mante- 
nido por dona Pobreza Melancólica y en el cual se hubiese 
dado la más severa consigna de silencio absoluto. 

La dueña de casa parecía una buena mujer que se esfor- 
zaba por ser agradable; pero no le resultaba á la pobre! Por 
una parte yo creo que no la hizo Dios para esto; y por otra, 
con elementos semejantes, al mejor se la diera! Hasta la mu- 
lata que cebaba el mate era repulsiva, ultraordinaria. ¡Qué 
depresión de todo mi sistema! 

— Si permanezco aquí una hora, me muero de pena, dije. 

La persona que me acompañaba se echó á reir, con un 
espíritu de conformidad envidiable! 

— Pero si fuera preferible una cárcel! insistí. 

Mi acompañante parecía indiferente á las condiciones de 
estética; pero cedió. . • 

Nos \'olvimos á la casa de la señora amiga y le dije: 

— Señora: lo que Vd. acaba de hacer conmigo es espan- 
toso! 

— ^Qué hay? me preguntó alarmada. 

—Pero Vd^ cree yo voy á estar en aquel desierto y den- 
tro de aquel convento abandonado? Me muero de pena! 

— Pero Vd. tiene la culpa por no haberme avisado con an- 
ticipación. ¿Dónde quiere Vd. que los acomode? 

— En la cocina. ... en los patios. ... en cualquier parte! 

— Perfectamente: si ustedes quieren estar en cualquier par- 
te, no menospreciarán la sabia compañía de los bancos de la 
escuela, que no me paga los alquileres. . . . 

— Excelente; es decir, el alojamiento. Ahora mismo. 

Inmediatamente cambiamos de domicilio y estuvimos varios 
<lías deliciosamente; como que entre otros encantos, cual las 
numerosas visitas de confianza, la casa tenía dos simpáticas 
moradoras, dos novias que hoy son señoras de: paseaban, 
murmuraban, reían. . . . 

Para juzgar del espíritu de una de esas novias — una moro- 
<:hita de alegría apacible á quien se creería incapaz de matar 
una mosca ni de pensar en otra cosa que en angelitos más ó 
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menos parecidos á los niños rollizos, basta reproducir una 
frase suya. 

Paseábamos una tarde en coche (tres personas y el sexo 
masculino en minoría) y ella nos dirijió á un tambo donde 
segiin fama muy difundida había algo digno de ver, una abun- 
dantísima nidada de muchachas bonitas que ella sospechaba 
un poco rurales, y por lo tanto interesantes para ciertos hom- 
bres^ <istn alusión^ por cierion. 

Un sirviente, peón ó comedido que encontramos junto á la 
puerta del cercado, nos dijo que no había leche porque no 
estaban las vacas. 

La morochita, acompañando sus palabras de la consabida 
sonrisa, una sonrisa que estaba más en los ojos que en los 
labios, preguntó en esta forma, á continuación de las últimas 
palabras del informante: 

— ¿Y las niñas? .... {cómo están? 

Era un boceto de fantasíri hecha al carbón, con una inten- 
sidad diabólica. Como si las habiéramos visto! .... 

Conocía, pues, al llegar esta vez á Cruz del Eje todos sus 
recursos de hospedaje y de hospitalidad, aunque no habia pro- 
bado el hotel existente á la sazón, con su edificio moderno de 
elegante aspecto, situado en mejor paraje que el de su época 
de oruga. 

Me bajé allí, y me instalé. De la en doble sentido primiti- 
va posada de la barranca, con sus ranchos y grandes alga- 
rrobos, solo quedaban las casas familiares de la patrona y de 
la mucama — todo el servicio — que me evocó el recuerdo de 
un simpático antiguo huésped. For varios días hicimos ambo 
de clientela, aunque, como era natural, él por su prioridad de 
instalación representaba sin duda para la casa una unidad de 
mayor valor. 

Evidentemente la propietaria había prosperado. Esto era 
otra cosa! No habría ambo de huéspedes. 

Encontré dos familias conocidas, una de la capital de la 
provincia y otra de Buenos Aires. La segunda se componía, 
solamente de dos personas, por más que, de acuerdo con la 
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fórmula moral de, la Biblia, puede decirse que eran dno in 
carne una: un distinguido y talentoso médico que ya no existe, 
pero ha dejado luminosas huellas en la clínica argentina, y 
su esposa, educacionista facultativa y dama que podía osten- 
tar agregados á sus propios méritos de mujer inteligente, ob- 
servadora y discreta los muy valiosos significados por la re- 
flexiva elección de un hombre maduro y pensador ya un poca 
duro de pelar, uno de los espíritus más sarcásticos y analis- 
tas. En cuanto á la otra familia, su mérito descollante es la 
intelectualidad que tiene los caracteres sintomáticos de una 
vieja herencia atávica. Se encontraba también de paso un em- 
presario de minas que me suministró algunos datos que haré 
conocer probablemente en un capítulo especial. 

Ya había programa: se podía conversar; había quienes hi- 
ciesen el gasto, aunque escasease el material de consumo» 
Tres ó cuatro mujeres inteligentes y un hombre de talento 
original: ¿qué más se necesita para una mesa y una sobreme- 
sa animadas? 

La señora de la capital cordobesa ponderaba las excelen- 
cias de Cruz del Eje: sus paisajes, sus aires, sus aguas, sus 
baños, sus frutas. Había comprado una propiedad; porque de- 
seaba venir á este edén todos los veranos. 

El médico encontraba esto muy curioso y sonreía observando: 
— Hay mucho polvo y excesivo calor. Yo he sugerido al 
intendente una idea que puede halagar ese instinto anheloso 
de la inmortalidad por el recuerdo de los supervivientes que 
parece existe en la mayor parte de los individuos de la es- 
pecie humana. Le he dicho que construya una larga vereda 
á la orilla del río. Es probable que también se lo agradez- 
can en vida. Eso satisfará á todos, y por la disposición espe- 
cial de la edificación del pueblo no habrá peligro de que se 
diga que la obra favorece intereses particulares. Favorece á 
todos. E^ verdad que no disminuirá la tierra de las cabalga- 
tas; pero se harían estas menos necesarias. 

— Es cierto, dijo la señora, que aquí se siente bastante ca- 
lor algunos días del verano ; pero en primavera y en otoño . . . 
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— ¿Y el polvo? replicó el médico. (Y la monotomía de la calle 
única . . . Hay que inventar una estación para Cruz del Eje . . . 

Decididamente el simpático médico é higienista no era de- 
voto de la Cruz ni del Eje. No puedo decir que me suceda 
lo mismo ; quizá en parte por aquello de que caiía uno habla 
de la feria según le vd en ella, (El andaba un poco contra- 
riado porque no había conseguido habitaciones en el Victoria 
de Capilla. Renegaba de esto porque suspiraba por aquello. 

Hay aquí para mí cosas muy gratas ; el blanco reguero de 
casas multiformes entre verdes viñedos, bosques obscuros, co- 
linas rugosas y perspectivas de altas montanas; el río cauda- 
loso y rápido que abraza islas, ataca barrancas y pasa triun- 
fal bajo las grandes arcadas de granito del puente; los 
baños al aire libre, bajo los sauces, con sitios recatados y 
vistas amplísimas; los higos, los duraznos, las uvas, los arro- 
pes jaleas y toda suerte de dulces, hirvientes en inmensas 
calderas ó reposados y esparciendo sus estimulantes esen- 
cias sobre las mesas ; los efluvios ardientes de la natura- 
leza subtropical que producen escozor en la piel ; los tipos 
masculinos eminentemente criollos, alegres é ingenuos ; las 
lindas muchachas, sentadas á la puerta, dominantes sobre 
altas terrazas, paseando á pie, luciendo el talle en cabalgatas 
ó desplegándose como ramilletes sobre abierta carroza ; los 
bailes tradicionales con guitarra y violin, con mate corrido y 
ambigú resistente, con temporadas hasta que el día clarea, 
cerniendo escalofríos sobre una que otra espalda desnuda, y 
mosquetería incansable que trabaja tanto como los enamora- 
dos, aunque generalmente en obra corrosiva y despiadada. . . 

La mosquetería! Tiene algo de foro democrático, de circo 
romano, de pista española. 

Castañetean las frases del aire más criollo. Pasa del brazo 
de un joven pegado á su oido una rubia seductora, blanca, 
gordita, de unos dieciseis años, nieta de un viejo de la mos- 
quetería. Un riojano malicioso (que no es excepción), hombre 
formal y abogado, pero que no olvida sus mañas personales 
ni las populares de su tierra, dice al viejo: 
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Mire don R.: tenga cuidado; que me" parece que le están 
leñando el cerco . . . 

El viejo sonreía mundanamente, cual si desfilaran detrás de 
sus turbios ojos los innumerables cercos de todas formas que 
él leñeó en los mejores tiempos de su vida! Todavía suele 
dar que hablar á las gentes murmuradoras y es capaz de lla- 
marlas á voces para ofrecerles la prueba objetiva de sus fa- 
cultades de hombre! 

Y no es un egoista : Venus y Baco le hubieran paseado so- 
bre carro de triunfo, coronado de mirtos y rosas, con el tirso 
y la copa, en premio de las comedias pastoriles que urdía y 
ponía en escena, con una simplicidad primitiva, sin más ele- 
mentos ó elenco que un viejo fauno, á la vez montaraz y do- 
méstico, y algunas fingidas cabras de la vecindad encerradas 
en un cerco de pirca, apretadas en montón, temblorosas, 
mientras el primero corría al derredor del aprisco buscando 
puerta, balaba, estornudaba, saltaba, caía y acababa por sal- 
var la barrera! 

Ahora cuando más guiña el ojo. Dice que esos tiempos 
pasaron; que no queda otro entretenimiento que el de reírse 
de los amores zonzos de N., Ó de «la doctora^ esa que parece 
se ha subido á la parral 

— No sea malo! No tiene nada. 

— Sí ¡por carifío se toma de los brazos de esos dos! 

Y sigue el fuego de mosquetería y dardos que van rectos á 
la carne viva y petardos que estallan con desmedido contento 
de todos. 

Pero si eso es instructivo é interesante para el frió obser- 
vador, no vale menos lo que se desenvuelve y brilla y canta 
en ese mundo superior del salón que con tan humanos, y 
por consiguiente inhumanos ojos es observado desde la tierra 
de la mosquetería. 

El salón es un Olimpo con todo lo cantado por Home- 
ro, sobreviviente á todas las espirituales homilías del cris- 
tianismo. 

En las sociedades más adelantadas es una reducción, del 
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mundo del cielo, del abismo, del infierno, de la materia, del 
espíritu . . . Aquí, fundamentalmente el mismo {>ero con formas 
y colores propios, también es muy interesante. 

Y eso sin contar los casos especiales, extraños al círculo de 
lo dramático y de lo trájico, como los (no muy comunes» 
porque aquí los hombres escasean) de novias reflexivas y des- 
pejadas que se franquean con los 2jmgos formales (de cierta 
edad) que llegan á inspirarles confianza: casos agudos de una 
brillantez de carbunclo! Oid este diálogo: 

— Por fin — ya que no hay nada de malo en ello ¿me per- 
mitirá Vd., ó no, ver ese anillo? 

— No hay inconveniente, porque no me pertenece; lo ten- 
go en depósito. Aquí lo tiene. 

— Pero no es cierto!. . . Son sus iniciales, y las de él. Las 
conozco. Y esta fecha! ... 

— La fecha está escrita; pero tal vez no estaba escrito^ 
como dicen los mahometanos. Es un tiempo futuro que pue- ' 
de significar en este caso ... 

— No está vencido el plazo... 

— ... tiempo pasado y tiempo perdido . . . Está muy 
lejos! 

— Cualquiera va á creer que es Vd. maestra de escuela. 

— Pero Vd. sabe que felizmente nO lo soy . . . Viene . . . 
Y este ¿qué le parece? 

— Me parece bien... Muy juicioso, muy contraído al tra- 
bajo, tanto como á su empresa actval, muy afectuoso, muy 
decidido. Si de él depende, no se quedará á medio camino 
como el otro. 

— No es ese para mí el problema; le pregunto otra cosa. 

— Comprendo; pero no puedo ir más allá sin un conoci- 
miento más profundo de los sujetos y de la situación. Cosa 
delicadísima. Aunque usted me abriera audazmente (porque 
Vd. es traviesa y sabe siempre lo que hace) las puertas de 
su alma, me encontraría en una situación comprometida, te- 
miendo á cada paso ser indiscreto al solicitar los datos indis- 
pensables para resolver. 
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— ¡Qué tímido! 

— Qué quiere Vd.! Ya voy volviendo á la infancia ó á la 
adolescencia inexperta. 

— No me diga; porque voy á comenzar á tenerle miedo y 
ya no me atreveré á consultarle con ingenuidad. Los inex- 
pertos son temibles. 

— Sobre todo cuando desempeñan cargo público. . . Pero 
la ingenuidad de usted y la adolescencia mía harán siempre 
un curioso dúo . . . Consulte usted á ese señor de anteojos 
que tiene mayor experiencia que yo y es su amigo, aunque 
en esto último creo que no me lleva ventaja.^ Yo todavía 
sirvo más para otras cosas. . . 

•— ;Para qué? A que no se atreve á decirlo! 

— Para dirimir querellas, por ejemplo. Soy mejor arbitro 
que consejero. 

— Quién sabe si no esté más adelantado que Vd. en esa 
adolescencia retrospectiva, con la desventaja para mí de que, 
me parece, es menos sincero. Ni como arbitro, si alguna vez 
lo necesitara le elegiría, por temor de que me cobrase hono- 
rarios. Vd. no me cobraría ¿no es cierto? 

— La fuerza de la vida completa obliga á la sinceridad. El 
tiene vida completa. ¿No es eso para Vd. suficiente ga- 
rantía? 

— Todos dicen lo mismo; pero tengo muchas razones para 
creer que no lo piensan. 
. — De dónde saca Vd. ese excepticismo á los 20 anos? 

— De ustedes . " . y de todo! Pero no vaya á creer que es- 
toy descontenta de la vida. 

— Bueno fuera! 

— Pero ¿qué quiere decir vida completa^. 

— Vd. no lo sabe? 

— ¿Hay vida completa? 

— Supongo que Vd. no duda de eso, pues la busca. 

— ¿Es eso? .... Tengo motivos para abrigar ciertas dudas 
porque los hombres andan eternamente buscando complemen- 
tos. . . . Pero ¿no me aconseja Vd? 
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— Podría ser malo el consejo; la responsabilidad sería muy 
grave y quizá no me sería permitido reparar el daño . . . 

— No sería preciso; pero no quiero que llegue el caso, y 
antes de lanzarme al mar . . . 

— Pero Vd. es fuerte y tiene la conciencia de su fuerza: 
decida! 

— Tendré que hacerlo. 

— Y como aquello que principió tan bien, con plena apro- 
bación de todos, inclusive la mamá, llegó á ser, como Vd. 
dice, tiempo pasado y tiempo perdidof 

— Porque no tenía vida poderosa. Era una enredadera 
que no debía durar más que un verano. Nos engañábamos 
recíprocamente y creo que se engañaba también un poco cada 
uno así mismo. . . Lo único que había de verdad es que él 
quería que yo le amase mucho, apasionadamente, y yo quería 
también que él me amase muchísimo, locamente. . . Ya ve 
que no puedo juzgar las cosas con espíritu más sereno y jus- 
ticiero. Mamá se fastidia sin razón. Antes dejó que se agran- 
dase un fuego fatuo; y hoy se opone á lo que tengo bien 
pensado, aunque no resuelto. 

— Y no podía suceder con esto lo que con aqiullo f 

— Nó. En primer lugar, porque no es capaz de engañar. . • 
entre otras razones, porque da mucho valor al tiempo y sabe 
emplearlo provechosamente; en segundo lugar, porque yo no 
estoy en condiciones de engañarme ni tengo voluntad de en- 
gañar á nadie. He adelantado mucho en un año. Pienso sin 
los entusiasmos y los sueños comunes de mi edad ; he vivido 
un siglo en 365 días con sus noches de invierno; estoy en 
sazón, aunque sin haber llegado, por fortuna, á tener el alma 
seca 



Para muestra basta un botón. Hay criaturas de esa y 
de otra índole, audaces ó tímidas, francas ó reservadas, 
superficiales ó profundas, gruesas ó delgadas, morenas ó 
rubias, al lado de las cuales, en el salón, en la galería ó 
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bajo las higueras y en medio del ambiente subtropical, pasan 
rápidamente las horas. 

Los hombres, son relativamente escasos, prosaicos y feos» 
Hablan de negocios de sementeras, de hacienda, de robos y, 
lo peor de todo, de política. Pero son fuertes, francos, ale- 
gres, y tienen, los de más edad, el mérito supremo de sus 
bellos retonos. 

Los turistas animosos pueden partir desde tan ventajoso 
centro de operaciones para los campos^ en dirección de las Sa- 
linas, para Soto, para las altas cumbres de la Candelaria, 
para la Quebrada de Luna, por la de San Marcos, para Dean 
Funes y Copacabana, por alturas, colinas, valles, estancias. . . 
y otras cosas .mejores! 

Y los paseos ecuestres en tardes tibias y balsámicas, por 
sitios vecinos, hasta Media Naranja, ó en coche por el pue- 
blo mismo — una legua de largo, respirando las brisas carga- 
das de la vid en sazón! 

Había por donde andar, qué ver, qué recordar y qué decir» 

Así lo hicimos, quedando hasta ahora con la impresión de 
una tarde y una noche bien aprovechadas y entendiendo á 
nuestra manera el aforismo de que el tiempo es oro^ libre tra* 
ducción de Times is money^ en la cual nosotros damos á la 
palabra oro y á la frase en conjunto un sentido más am- 
plio ... Sí ¡ hay que pensar siempre en que el tiempo es lo 
más precioso y que rápidamente se escapa! Hay que detenerlo 
¡aunque resulte después, al ^ hacer el balance, que más rápida* 
mente ha marchado! 



fíifmmmimm' 



DE CiZ DEL EJE í MPILLÍ DEL ilITE 



Dos horas de tren 



Una turista.— Médico fllósofo.— Una mendiga. 
Teorías.— Un nido grande. - 



Estaba obscuro aún cuando se nos presentó el cochero que 
debía conducirnos á la estación del ferrocarril Córdoba y Nor- 
oeste. ¡ En marcha ! 

Iba también el médico con su señora, que á cada momento 
sacaba su barómetro de bolsillo para tomar nota de las al- 
turas, y lo observaba todo: fincas, bosques, ranchos, cortes 
<Íe los cerros, curvas violentas, fuertes rampas . . . 

— Aquella masa azul es el cerro de Capilla del Monte. 

— ¿Aquella? No puede ser, señora. ¿No ve Vd. qué reciéa 
salimos ? 

— Oh, si. Lo conozco perfectamente. Se distingue de* todos 
los de la cadena. 

»No había pasado ella más que una vez; pero tenía razón 
<:ontra quien le porfiaba invocando más ciencia y experiencia. 
¡Tantas veces la ciencia y la experiencia se van de bruces 
en donde un buen ojo va en línea recta á la verdad! 

— Veo que Vd. toma con prolijidad nota de todo, • . 

15 
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— Debo l)astarme á mi misma; es ía teoría de mi señor 
esposo. 

— Y tengo razón. ¿No lo piensa Vd. así? Es cargante esta 
monomanía latina ó española de protejer á la mujer ! Va ella 
á bajar de un coche, atravesar un charquito, subir una vere- 
da... pues á ofrecerle la mano, que debe suponerse, en la 
generalidad de los casos, más ineñcaz para evitar el fantásti- 
co peligro, menos segura, que su pie briosa y sueltamente 
asentado. 

— Oh! seguramente no lo ha olvidado Vd. ; lo saben todos r 
en la mayor parte de los casos nadie piensa en peligros ; 
es algo convencional, sobre lo cual ellos y ellas saben á qué 
atenerse ; es protección, no precisamente humanitaria sino de 
galantería. 

— Pero la galantería debiera ser humanitaria; la mejor pro- 
tección del hombre es obligar á la mujer á que reaccione en 
el sentido de habilitarse para protegerse á sí misma. Necesi- 
tamos reaccionar nosotros mismos contra un prejuicio absur- 
do, cuyas manifestaciones ve Vd. extendidas no solo á toda; 
la etiqueta social, sino á todo el régimen ordinario de las mo- 
dernas y antiguas sociedades, que bajo la sedosa apariencia 
de galantería convierte á la mujer, del punto de vista econó- 
mico, en un parásito, y del punto de vista emocional y esté- 
tico, en un instrumento de placer decadente, y en la más 
alambicada y compilicada obra de arte. ¿No es así? 

— Puede ser . . . Pero . . . 

— ¡vSí, hombre ! 

— Advierta, doctor, que no podemos pretender (jue el ba- 
tallón entero cambie el paso sin exponernos á que nos metan 
á la tipa: primüm vivere; deinde philosofare. La reforma, si es- 
posible, debe principiar por la observación de todos los he- 
chos, por las famosas tablas de presencia y ausencia de Ba- 
cón ; continuar, si cabe, por la experimentación . . . 

— Se ahorra mucho tiempo suprimiendo experimentaciones 
inútiles, aprovechando las lecciones de cada momento, de la 
historia misma. . . 
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— Tan dudosa! 

— ... en lo más probable ; y sobre todo ateniéndonos á 
las indicaciones del buen sentido. 

— Pero no es otro el criterio de la generalidad, de la ma- 
sa que ha cimentado y fabricado el prejuicio. vSi las cosas 
han llegado á donde están, si los sexos se han diversificado 
hasta hacer de la mujer modcrnia el producto de selección que 
hoy puede ser dibujado y representado en unas cuantas cur- 
vas hidrópicas y que tanto difiere de la amazona prehistórica, 
de la espartana que entregaba á su hijo soldado el escudo y 
de la hebrea que cargaba el cántaro y espigaba en los cam- 
pos de mieses, siendo igualmente capaz para tañer laudes y 
para cegar cabezas de Holofernes, ¿no será prudente sospe- 
char que hay en el fondo de esta antigua, tantas veces secu- 
lar selección, fuerzas naturales puestas al servicio de un in- 
contrastable designio ? 

— El supremo designio de la naturaleza es la perfección; y 
la mujer no se perfecciona por ese camino; ni se perfeccio- 
nará el hombre, ni se perfeccionará la humanidad. Volvere- 
mos á los hombres Hércules y Prometeos y á las mujeres 
Elenas, Penélopes, Aspasias ... y Mesalinas ! 

— ¿Está Vd. seguro de que esas señoras fueron excesiva- 
mente protegidas? 

— Lo fueron siempre las mujeres, pero con una protección 
enervante, irracional, inspirada por sentimientos egoistas del 
hombre, convirtiéndola en una sacerdotisa de Pafos. 

— Preferiría Vd. la reversión al tipo primitivo hermafrodita 
que la ciencia supone? 

— (Ciertamente que no, por lo menos dada mi condición ac- 
tual; pero no quiero tampoco sujetar á la mujer á tratamien- 
tos y regímenes que den por resultado los productos artificia- 
les de la selección pecuaria inglesa. Quiero menos curvas de 
radio mínimo, menos grasa, menos- exaltación nerviosa enfer- 
miza, más hueso, más fibra, más cerebro, más sensatez, más 
virtud en el sentido del vocablo romano! 

— ¿Del romano bárbaro? 
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— ¡Del romano heroico y fecundo! 

— Perfectamente; pero el problema es muy complejo, y es 
el problema eterno. El hombre quiere reformar la naturaleza, 
pero está eternamente condenado á ignorar hasta dónde pue- 
de y desde qué punto no puede... Hace maravillas, adelan- 
ta el trabajo natural de siglos, pero un solo momento basta 
para borrar la obra de siglos, y la potencia anónima y mis- 
teriosa alza del fondo de los abismos de lo ignoto una sor- 
presa de belleza y armonía superior á toda creación indivi- 
dual . . . Por eso la sensatez experimental de nuestro siglo 
tiene que hacer equilibrios pasmosos en la cuerda floja dé las 
grandes conclusiones sintéticas. Los modernos sintetizadores 
me resultan á cada momento, ó despreciables plagiarios que 
solo viven del favor de la igncjrancia, ó grandes mentecatos 
que medran de lo mismo. . . Vd. es hombre de análisis, y se 
me figura que solo hace síntesis cuando va de viaje, para ma- 
tar el tiempo, y cuando le escuchan las señoras y los perio- 
distas. 

— Vd. está haciendo alarde de la prudencia científica de 
nuestro oficio. V^a á resultar más escéptico que yo... sin de- 
jar de hacer síntesis! Pero si abusa de la lógica, corre peli- 
gro de caer en la escuela teológica ó en la escolástica. . . 
Bajemos de las nubes . . . 

— ¿De Aristófanes? 

— Mi teoría es más científica y más general ; no se refiere 
exclusivamente al trato ó la educación de la mujer; se formu- 
la así: la protección enerva y degrada I Observe Vd. una fa- 
milia numerosa. ;Cuál es el hijo más mimado, más querido 
de la madre?... Pues tenga por cierto que ese será el más 
débil, el más holgazán, el más egoísta, el más inútil, y á la 
larga, el más crápula! 

— Eso es una degeneración cuasi-expontánea, una exagera- 
ción natural, semejante á la de las selecciones artificiales, bue- 
nas, por otra parte, para su objeto . . . Pero no puede, Vd. de 
repente, torcer el rumbo de las cosas. 

— Bien; principiando por poner inmediatamente en práctica 
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esa. excelente regla de discreción y acomodamiento evolutivo 
á que yo no siempre me amoldo, dejemos á la señora con 
su libro y sus apuntes, y vamos á discutir por allá, más li- 
bremente el asunto. 

— Siento mucho (protestó la señora) que me priven de es- • 
cucharlos; porque me parece que les entiendo y que muy 
muy pronto van á encontrarse conformes. 

— Quizá Vd. entienda mucho mejor que nosotros, señora. 
Hay cosas que los hombres comprenden menos que ustedes. 

— Estoy siempre rabiando contra lo artificial, á que se ven 
esclavizadas aún las mujeres de superior talento (continuó mi 
interlocutor). Hay que tener cual en ciertas tribus, dos len- 
guajes, reflejo de dos idealogías diferentes, igualmente sexua- 
les, uno para la mujer y otro para el hombre; lo que á ella 
causa tedio á él interesa, ló que para el segundo es un solaz, 
para la primera es una ofensa, lo que es higiénico para el 
uno es indecoroso para la otra, lo que dicho á un varón es 
simple enunciación de un hecho ó de una verdad real resulta 
para una dama una insolencia ó una frase preñada de inten- 
ción Ha propósito de me viene un ejemplo ilus- 

^ trativo que ahora podemos tratar libremente. Cuando una se- 
ñora está en ese estado que llaman interesante — término de 
propiedad muy discutible, pues parece que salvo excepciones 
de depravación, solo puede interesar el hecho á los autores y 
cuando más á sus parientes inmediatos, — todo el mundo — y 
hablo de las personas cultos — se permite hacerle sobre el 
tema alguna alusión picante, á veces rebuscada, á veces, lo 
que es peor; vulgar y tonta! Pero es corriente ¿y qué le hace 
usted? 

— (iQué se hace? No es posible decirlo brevemente, porque 
se puede hacer muchas cosas diversas, dependiendo por otra 
parte la actitid del temperamento y demás condiciones de 
cada uno de los protagonistas; dar una lección más ó menos 
ingeniosa y mordiente, según los casos 

— Pero es que, si uno ha de ceder á sus impulsos, es cosa 
de estarse fastidiando y peleando á cada rato, no sólo con lo 
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que se refiere á la esposa ó amig^a, sino con los cumplimientos 
formales «jiie se dirigen rectamente á uno mismo, antcs^ e/i y 

iiespués ¡Felicitaciones! ;Porqué? ¡Gran cosa lo que Vd. 

ha hecho! ¡El portento de habilidad (jue ha realizado! ¡La lo- 
tería que ha cooseguidí)! . . . . Lo que cualquier animal! ¿Cuá- 
les serán las proyecciones trascendentales ó insigniñcantes del 
hecho? Nadie puede saberlo; ni los felicitantes ni el felicitado. 
¿Cuál es el signo de ventura ó de bien? ¿Qué hay? Por el 
momento, un pequeño trozo de carne animada ó animal, sin- • 
tesis de las miserias de la humana existencia, que podrá ser 
llamado después Newton, Pascal, Nerón, Byrón, Cervantes, 
Quijote, Sancho, — Nada! ¿La realización de un sueño larga- 
mente acariciado, la satisfacción de una vanidad, la encarna- 
ción de un placer fugitivo? Bueno está eso para los tontos. 

— Quién sabe, señor, si lo más esencial de la naturaleza, y 
lo más noble y santo, no es precisamente ese elemento que 
llamamos tont^ existente en dosis mayor ó menor en cada 
hombre! 

— Puede ser; pero lo racional algo vale y es bueno colo- 
carse en este punto de vista. Observe Vd. un poco. Un cria- 
dor de cerdos contempla sonriendo, íntimamente satisfecho á 
sus más hermosos ejemplares, que devoran, ^hozan, gruñen, 
tremen de placer y aumentan de grosura. Hay fuerza en sus 
músculos, hay audacia en sus acometidas, hay fulgores en su 

pupila inquieta y tienen, tal vez, guardado en diminutas 

urnas cristalinas, en células transparentes, el poder milagroso 
de la reproducción perenne de la vida! .... ¡Come! dice el 
señor. Cada día tienes tanto más de carne y gordura que me 
representa tantos centavos más! Y eso comporta en un año 
tantos miles y en diez años tantos millones más! Y esos mi- 
llones significan tantos palacios, tantos coches, tantos caba- 
llos, tantos buques, tantos ferrocarriles, tantas ciudades con 

mi nombre un mausoleo, un templo, una escuela, una 

biblioteca, un hospicio un sueño aprisionado en piedra, 

hierro y cristales, una ambición, una venganza, un amor, un 
ideal ..... el cielo de todas las teogonias en la tierra! .... 
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"El hombre nace llorando y molestando á sus semejantes, cau- 
•sando angustias y descepciones á los que le dieron el ser . . . 
ó fueron instrumentos para transmitírselo, y también dichas ine- 
fables — carbunclos de la negra pena que es producto de la 
sangre, treguas al dolor, vagos ensueños, celajes irizados im- 
palpables y lejanos que flotan y se desvanecen, condensación 
de lágrimas; se arrastra en cuatro pies como las bestezuelas, 
<:amina luego entre espinas, á travos de interminables arena- 
les,, con las fauces secas. .... 

— Oh! pero encuentra á menudo oasis, arroyos, sombras, 
^ves, viajeros! .... 

— Pesca, caza, siembra, elabora, multiplica los dones de la 
naturaleza, lucha, arrebata, adquiere, goza. La naturaleza son- 
ríe con sus cielos, sus mares y sus estrellas y dice impasible: 
Construye Rabeles y Babilonias; artes, ciencias, letras, familia, 
tribu, imperios, democracias; Báratros y Olimpos con sus di- 
vinidades propicias ó maléficas; cuevas con sus fuentes y bos- 
ques sagrados, templos, hogares, serrallos: ¡trabaja! ¡prospera! 
¡multiplicatel ¡llena la tierral Yo borraré con una esponja tus 
ciudades, tus instituciones y tus dioses; pero perpetuaré lo 
que en tu obra es abra mía! El carbono de tu sangre teñirá 
las hojas de mis bosques, el fósforo de tus huesos esmaltará 
mis noches, hinchará mis nubes tu llanto, tus vagidos y tus 
cantos formarán uu rumor imperceptible en el concierto in- 
menso de mis voces! ínflate, y engorda como el cerdo en la 
zahúrda y como el ganso en las tinieblas! ¡Come! ¡goza! 
jsueña! .... Tengo calculados tus días y la ganancia que para 
mis designios cada uno de ellos representa! .... Pero deje- 
mos esto; me parece que aquí paramos. 

— Sí; es la estación de Los Sauces. Veamos si encontra- 
mos qué córner^ gozar ó soñar! Para mí no falta jamás, en 
<:ualquier parte. Si la madre naturaleza que me brinda con. 
estrellas en las hojas de cada árbol, en las micas del peñón 
solitario ó en las pupilas verdes, negras ó azules, que hace 
vibrar con poderosas corrientes mi sistema nervioso 3^ cjue 
íinciende el foco de mi pensamiento y mis anhelos, — si esta 
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buena señora tiene el propósito de aprovecharse de mi labor y 
de todos los instrumentos de mi taller, después de mis días^ 
no por eso he de teñóle rencor! Si algo vale todo eso y en 
ello se interesa, no tendré inconveniente en instituirla mi pri- 
mer albacca testamentaria. 

En el andén había poca gente, y entre esta, una mujer 
horaposa que pedía limosna á todos los pasajeros; cosa que 
se vé muy a menudo en Tierra Adentro, y creo que también 
por «i Litoral. Estaba junto á la ventanilla por donde se aso- 
maba el médico cuando yo, que había bajado para pasearme 
y curiosear, me acerqué á ella. 

— Tenga cuidado, me dijo él, sonriendo con su calma ha- 
bitual; lo va á explotar esa mujer. Pide á todos dinero y les 
dice que se lo ha de pagar la Virgen! 

— Por cierto que les ha-i pagar, contestó ella humildemen- 
te y sin enojo. 
— ^Vd. asegura? 
— ^Y cómo nó? 
— Cualquiera le creería á Vd. al oiría afirmar seriamente 

y al parecer con tan buena fé, pero viéndole la facha 

jPor bien puesta que la tiene á Vd. la Virgen! .... Vamos á 
ver: ¿qué le ha dado á Vd. la Virgen, después que le habrá 
servido tanto? 

— No me ha dado nada; pero les dá á ustedes para que 
me den á mí. 

— ¡Bravo! exclamé, palmoteando. Tiene razón, viejita (confie- 
so que no dije viejecita^ como exigen los preceptos clásic<js). 
Pregúntele quien le ha dado á él esa linda señora que le dá 
á Vd. dinero; quién le ha dado esa lengua con que habla co- 
sas malas, esa inteligencia que le facilita adquirir tanto dine- 
ro; por qué, siendo de carne y huesos, ha de comer y gozar 
más que Vd. Pregúntele quién, si no Dios, ha dado todas las- 
cosas á los hombres, principiaodo por su cuerpo y su espí- 
ritu!.... ¡También él cree en una eterna virgen madre!.... 
La infeliz mujer me miraba con los ojos brillantes y fijos,, 
en una expresión indefinible, mezcla de gratitud y veneración^ 
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imaginando sin duda que escuchaba á un sacerdote disfraza- 
do; el médico sonreía; yo echaba con disimulo una mirada á 
los montes y á la escena toda; sonó la campana, los pasaje- 
ros subieron y partió el tren. 

La señora proclamaba su triunfo, señalando la enorme 
masa azul, ahora gris, el Uritorco! 

Hora y media después estábamos en Capilla del Monte. 

Mi médico-filósofo preguntó inmediatamente si había aloja- 
miento en el Victoria Hotel. ¡Imposible! Estaba lleno. 

— Pues ¿qué vamos á hacer? vamos al otro ¿No quie- 
re almorzar con nosotros, bastante mal? 

— Pero hombre! (observó la señora). No es muy halagüeña 
la invitación para comer mal! 

— No es desagradable; por el contrario, es muy divertido, 
sabiéndolo de antemano. Lo malo es que algunas veces le 
toman á uno de sorpresa! 

Es una teoría que no por ser un poco graciosa deja de 
entrañar una grande y fecunda verdad, que irradia proyec- 
ciones como un sol: si se nos advirtiera siempre el mal ó 
fuéramos perspicaces ó previsores, no nos irritaríamos jamás 
con los hechos, con las cosas y con nuestros semejantes, que 
son también cosas en algún sentido. Con este racional crite- 
rio, se tiene un poco más de tolerancia con las mujeres infie- 
les, los malos gobiernos, los bribones, los ingratos y los ton- 
tos. Por eso se vé que se irritan en mayor número y más 
vivamente los ignorantes, los presuntuosos, los groseros y los 
aturdidos. Y por eso es prudente tener siempre el espíritu 
preparado para lo peor. 

Con prevención y todo, no me atreví. Pero era por razo- 
nes de otro orden. Tenía mi programa y medios de acción 
en campo más vasto, — un programa en el cual la buena ó 
mala comida significarían- poca cosa, ó más bien dicho en que 
lo principal haría seguramente sabrosa la comida más pobre. 
Me hubiera invitado mi amigo el Dr. Adolfo Doering á un 
almuerzo especial con el aliciente de sus mejores vinos crio- 
llos, ó mi amigo el Sr. Balmaceda, á su elegante propiedad. 
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del Águila Blanca, con la formal promesa del turrón de arro- 
pe de piquiMín que sabe á chocolole y huele á mirra, y ha- 
bría rehusado igualmente. 

Tomé á pie el camino de los rieles, trepé la lomita de la 

capilla y me diríg^ á un modesto nido sombreado de grandes 

higueras, más allá de las vertientes y del bosque de palmas, 

camino de la Toma, al pié de las empinadas colinas que do- 

^mínan por el sur el valle de Cabalumba 
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Minas de San Ignacio 



No necesita ya encomios Capilla del Monte, desde la época 
•en " que fueron publicadas las primeras noticias sobre su topo- 
grafía y demás condiciones, han desfilado por sus hoteles cen- 
tenares de visitantes del litoral y del interior que la conocen 
palmo á palmo y han extendido su fama por toda la Repú- 
blica. 

Uritorco, Ochoa, la Toma, Águila Blanca, el Zapato (i), los 
Mogotes, son nombres harto familiares. 

¡Los Mogotes, sobre todo! Ese pasar del arroyo por pie- 



(1) La lámina correspí/ndiente es n la vez im raro y triunfante capricho. Ciirlati 
fíomafíosa, el cordohén admirador de los decadentes, escritor, profesor y poeta, ho- 

.hemio intelectual que atravesó el grtín charco en buque de velas y vagó por Europa 
más ó menos en ¡as condiciones del vate que arrojaba su última peseta al llegar á Lis- 
boa, el tribuno apasiomtde y vibrante, el generoso amigo de fantasía y corazón brillan- 
tes, realizó el empeño de hacerse retratar, en actitud de fatiga, desabrimiento y pro- 

.testfi contra la fatalidad — AnANKÉ, su divisa, — sobre la cima del peñón enorme! 
Cuentan que el fotógrafo hizo milagros de equilibrio, con peligro de matarse, á pesar 

.de su escaso interés por lo trájico; pero tuvo una compens/ición muy conforme con la 
índole de sus modestas aficiones y muy grata para su plácido xisfema nervioso: se dice 

-que ha ganado dos mil pesos nacionales con la tenta de e'<ta fotografía! 
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dras repulidas y aleves cjue se escurren bajo la pequeña plan- 
ta nerviosa, mezquina base de un encantador sistema de mór- 
bidas palancas fusiformes y mundos perfectamente coordinados 
— mecánicos juguetes de Dios Padre en que establece su mo- 
rada algún ángel ó demonio; ese repasar más allá sobre im- 
provisadas angarillas de brazos, con gritos y estremecimientos 
que se transmiten á las sillas andantes; el descanso momentá- 
neo en la cueva de Barcena (i); las escaleras y los ascensores 
hechos con la robusta masculina mano para cargas que por 
primera vez parecen siempre tan ligeras; el agua , que se en- 
cuentra en escalonados planos ascendentes, limpia, tranquila, 
discreta, por silenciosa, pero cada vez más profunda, confian- 
zuda y sugestiva de familiaridades; la recepción de cuerpeci- 
tos fatigados, aunque todavía rebeldes que entregan las manos 
á las manos y todo lo demás á los planos inclinados de las 
pulidas rocas que no^ siempre tienen la discreción de impulsar 
en dirección conveniente la carga, suponiendo acaso con dia- 
bólica malicia, á pesar de su insensibilidad aparente, que solo 
en virtud de convencionalismos ó circunstancias transitorias, 
puede tener la carne predilecciones por la roca; el penetrar 
por estrecho boquete á la inmensa cúpula natural, con bóveda 
de peñascos amenazantes y claraboyas que tamizan sobre som- 
bras eternas luz crepuscular, con pavimento liquido de medio 
metro de profundidad asentado sobre lecho de arenas, con 
una catarata que cae allá en el fondo desde dos y medio ó 
tres metros de altura, sin aumentar aparentemente el tran- 
quilo estanque; el pasar apretando afectuosa, pero suave y 
respectuosamente, una casta mano, entre la cortina de agua y 
el muro, sin recibir más que chispas, polvo líquido, y subir 
por dos ó tres escalones sumergidos á una especie de cuarto 
de baño por cuyo fondo se precipita otro gran chorro; y des- 
cender y desandar y repetir en forma inversa la hazaña, en- 



(1) Fspecie de Jimn Moreira serrano, según la tradición; mató no sé cuanta gente 
oficial antes de morir! 
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tre figuras de. todas formas y volúmenes y en medio de risas 
y acentos de mil timbres! 

¡Capilla del Monte! Záfiros y esmeraldas s<^n sus bosques, 
hierro, cobre, granates y rubíes son sus rocas, plata líquida 
son sus aguas, y no es difícil encontrar, aunque no siempre 
sean productos nativos, oros, azabaches y carbunclos. . . Ya 
he dicho en otra parte que también hay granitos, blancos y 
rosados, y agregaré ahora (jue, según testimonio respetable, 
hay tambi^ín mármoles! 

¿Quién no ha de marearse con tanto escándalo de rique- 
za? Con razón ciertos espíritus piadosos y obtusos atribuyen 
afanes de lucro aleatorio á los hombres más sonadores y apa- 
cibles! . . . 

Por hoy mi propósito es ocuparme solamente del oro y de 
la plata, del oro especialmente; pero no del que luce junto 
á los heléchos de los Mogotes y se derrama en hebras sobre 
marmóreas espaldas en los hoteles, que interesará poco á los 
sectarios de lo positivo, sino del que se cotiza en todas las 
bolsas del mundo, del que elaborado y ennoblecido se alza 
con palas en los sótanos del Banco de Inglaterra; del de las 
tiaras y coronas, ó más propiamente, del oro de California,, 
de Rusia, de Australia, del Transval..., del rey délos metales y 
.que parece tiene también inmemoriales dominios en esta co- 
marca. 

Según reciente y autorizada estadística, la producción uni- 
versal del oro en 1896 ha sido como sigue: 

Pastados Unidos L 11.400.000, África 9.050.000, Australia 
8.742.000, Rusia 6. 3 j 0.000, Méjico 1.398.000, India 1.200.000 
China 1.034.000, Colombia 620.000, Brasil 496.000, Guayana 
Inglesa 437.000, Guayana Francesa 375.000, Alemania 478.000,. 
Austria-Hungría 366.000, otros países 1.784.000. 

¿Qué parte de la última cifra corresponde á la República 
Argentina, y en esa parte qué porción á Córdoba? Muy in- 
significante debe ser! Pues bien: según las exterioridades é 
indicios de las minas de San Ignacio — parte pequeña de una 
vastísima formación cuarzosa de comunes caracteres físicos y 
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geognósicos, la producción posible (la real es un misterio) re- 
sultaría maravillosa. . . 

Los datos que paso á suministrar distan bastante de ser 
completos y de merecer mucho más crédito que las comunes 
informaciones de mineros; pero por desgracia no tengo mejo- 
res (aunque creo bastan para mi propósito), teniendo en cam- 
bio suficiente confianza en el buen criterio del lector que des- 
contará lo que prudencialmente debe ser descontado. 

Están ubicadas esas minas, que tan silenciosamente se tra- 
bajan, en la pedanía de Dolores, departamento de la Punilla; 
el trayecto para llegar á ellas desde Capilla alcanza á penas 
para un moderado paseo á caballo y no distan más que unos, 
cien metros de la vía férrea. 

Es de suponer que fueron trabajadas por los jesuítas en 
tiempos muy remotos y que los metales serian llevados, para 
beneficiarse, á Córdoba; porque no queda sena alguna de 
haber existido estableóimiento ni medios, aun de los más pri- 
mitivos para su tratamiento. Pero en tal supuesto habrán- 
sido ó serán todavía muy ricas en oro las vetas, para dar 
resultados favorables, en aquellos tiempos de aislamiento, des- 
población y tantos otros inconvenientes para el laboreo y 
transporte; si bien es verdad que fuera muy erróneo aplicar 
nuestras nociones económicas actuales para calcular el poder 
y los medios de acción de una orden que levaptaba templos 
como la Compañía ¡con unos cuantos reales bolivianos (i). 

De (|ue fué provechosa la explotación no puede caber duda 
por el número y la extensión de los trabajos. 

Cuando se construía el ferrocarril Córdoba y Noroeste, se 
formó una sociedad denominada San Ignacio Gold Mines Com- 
pany^ para explotar las vetas «San Ignacio», «Argina», Del- 
fina», «Lucía», «Hermenegilda» y «Péncales» — como se vé, 
cuatro damas (alguna de las cuales quizá conozco yo, ea cuyo 
caso puedo adherir al galante homenaje británico), entre eL 



(l) Tal en la tradición. 
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adusto fundador de la companta y una legión de pétreas es- 
finges armadas de formidables cactus. . . Como el capital so- 
cial era solamente tle cinco mil pesos papel y el administra- 
dor don Juan K. Berg ganaba ciento cincuenta pesos aro^ y 
el contador cien pesos también oro, pof mes, no es de mara- 
villarse que la empresa, antes de llegar á fundir ó amalgamar 
metales, se fundiese á sí misma, no siendo necesario buscar 
otras causas concurrentes al fatal resultado, las cuales no fal- 
taban, si no miente la fama. 

Dicen los que pretenden saberlo, que el administrador se- 
ñor Berg, hizo labores: trabajó como un arrendatario á corto 
plazo, desfloró vetas como el político más adelantado de nues- 
tros días y se marchó á la francesa, debiendo á los peones 
dos ó tres meses de sueldo. Estos fueron judicialmente auto- 
rizados para continuar el trabajo y pagarse con los metales, 
lo cual efectuaron en pocos días, muy probablemente sin equi- 
vocarse en su contra al hacer las liquidaciones y compensa- 
ciones. 

La maquinaria única de que disponía la sociedad era un 
motor de 12 á 14 caballos de fuerza y un trapiche chileno: 
se comprende que de tal modo no han podido moler sino re- 
ducidas cantidades de piedra y á más de perder 50 ó 60 0/0 
del oro disponible, han gastado una fuerza motriz que hoy, 
con la maquinaría perfeccionada que trabaja cr las minas de 
África y Norte América, i)astaría para moler y tratar com- 
pletamente por lo menos cuatro ó cinco veces la misma can- 
tidad de mineral, extrayendo el 90 0/0 del oro contenido. 

Estas minas habían sido nuevamente denunciadas, con el 
propósito de constituir otra sociedad, cuando recibí los datos 
á que antes hice referencia, sobre el programa de los nuevos 
trabajos. 

Hoy la sociedad proyectada entonces es un hecho, y aunque 
no ha escriturado todavía la concesión, lo que tal vez conviene 
á sus intereses, pues no le beneficiaría todo lo que pudiera 
atraerle competencias,' siéndole muy favorables las disposicio- 
jies y prácticas del procedimiento legal, los trabajos se hacen 
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y dan más ó menoe, un beneficio líquido de cien pesos diarios, 
nacionales según unos, oro según otros. 

Tal vez los datos siguientes del denunciante que se pro- 
ponía formar la sociedad en Buenos Aires, ofrecerán al 
lector entendido los elementos de juicio suficientes para deci- 
dirse en lá elección de una ú otra de esas cifras como más 
probable. 

El mineral extraido sería llevado por medio de zorras y 
rieles Decauville y depositado directamente sobre un «Grizzly», 
que es una especie de harnero grande, dispuesto de tal ma- 
nera que todos los frag^mentos de mineral del tamaño á pro- 
pósito para la amalgamadora pasarían directamente por debajo 
de la quebradora al depósito de que nos ocupamos en segui- 
da. El Grizzly estaría inclinado con relación al plano hori- 
zontal y la piedra que no pasase por él correría automática- 
mente á la Quebradora. De ésta, la piedra desmenuzada 
convenientemente, entraría á un depósito que podría contener á 
lo menos, lo suficiente para trabajar 24 horas, sin qne funcio- 
nase simultáneamente la predicha Quebradora, dando así tiempo 
para componerla, en caso necesario, sin interrumpir los demás 
trabajos. 

Del depósito la piedra pasaria á una maquinita ingeniosa 
que la suministraría á la Amalgamadora solamente cuando 
ésta la necesitase y en la cantidad á propósito para que fun- 
cionase de la manera más eficaz. 

La Amalgamadora estaría constituida por una batería de 
cinco estampas, de 800 libras de peso cada una, y tendría 
adentro planchas de cobre amalgamadas. Aquí el mineral 
estaría hecho una mezcla, como barro delgado, de metal, piedra, 
azogue y agua ; y como el oro se presenta en estas minas en 
estado libre asociado con cuarzo y óxido de hierro principalmen- 
te, era de esperar que el 90 o/^ se quedara sobre las planchas. 
Esta máquina podía tratar fácilmente cinco toneladas por día, 
no necesitando más fuerza motriz que una de cinco caballos. 
Eso representaría un beneficio bruto de 400 granaos de oro 
diarios, ó sea, un valor de 250 y tantos pesos oro I 

16 
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Por medio de Screetis ó harneros fínos, la masa ya despK)- 
jada de la mayor parte de su oro, pasaría de la Amalgama- 
dora á una canaleta (]ue la llevaría á una máquina concentra- 
dora, aTrue Vanner», la cual, de una manera más satisfactoria^ 
separa las partículas sin valor de la parte específicamente más 
pesada, que contiene el oro no recogido por las planchas. El 
mineral retenido por éstas sería tratado después según lo exi- 
giese la condición en que se presentara y la cantidad de oro 
que contuviese. La concentradora necesita una fuerza de medio 
caballo. 

Se calculaba que con un motor á vapor de diez á doce ca- 
ballos habría fuerza suficiente para todas las expresadas ope- 
raciones y para más maquinaria si fuese requerida después; 
y esto sin contar con la fuerza hidráulica que podía conside- 
rarse disponible, de bastante importancia como elemento coad- 
yubante, pero con la cual parece que no sería prudente contar 
como bastante por sí sola. 

Además de las vetas de oro propiamente dichas, hay otras 
con ley más ó menos subida del rubio metal, sobre base 
menos valiosa, pero más abundante; son galenas argentíferas 
con oro. Este metal no puede ser beneficiado al mismo tiem- 
po y por idéntico procedimiento que el otro, pues el plomo 
es un inconveniente en el proceso de amalgamación; pero más 
adelante, si el capital de la sociedad lo permitiese, se insta- 
laría otra maquinaria á propósito para su tratamiento: mo- 
liendo, por ejemplo, muy fino el mineral y separándolo por 
medio de simple corriente de agua, sin amalgamación; de las 
máquinas pasaría la masa á concentradoras que entregarían 
los productos de plomo, plata y oro en estado casi puro, y 
estos concentratos serían remitidos á Europa, ó en caso de 
trabajar en grande escala, podrían ser tratados en hornos de 
fundición que convendría establecer. 

Como se vé, este programa de explotación de lo que po- 
dríamos llamar la masa social de los metales constituida por 
tres categorías ó clases, este largo proceso que los arranca de 
sus criaderos, los arrastra sobre cómodos y ligeros vehículos^ 
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los pasa y repasa por cribas, los tritura hasta pulverizarlos ó 
reducirlos á blando cemento, los separa ó los junta cuando le 
place por zarándeos, lavajes y amalgamaciones incontrastables, 
aprovechando inmediatamente lo de mayor valor y peso espe- 
cífico y reservando lo demás para concentrarlo en tiempo opor- 
tuno podría ser igualmente suscripto por el industrial más 

experimentado, por el ministro de hacienda más sutil en la 
invención de materias imponibles, por un gerente de cualquier 
gran casa comercial ó por el más ingenioso jefe de partido de 
nuestras democracias ! 

Muchos ensayos de piedra de la mina San Ignacio prac- 
ticados en la Casa de Monedas de Buenos Aires, dieron por 
término medio 8o gramos ó cerca de tres onzas de oro por 
looo kilos: ley que si hubiera de mantenerse con regular 
constancia quizá bastaría para satisfacer las ambiciones del 
pirquinero más afortunado. El Departamento Nacional de 
Minas y Geología obtuvo en 31 ensayos, resultados tan su- 
periores á eso, que no me atrevo á consignar la para mí 
inverosímil cifra, á pesar de que según informes fidedignos 
de peritos porcentistas y según mis informes recuerdos de 
explotaciones de toda suerte de vetas, algunas en apariencia 
míseras, han sido muchos los pirquineros é industriales — in- 
teligentes y pulcros algunos y otros estúpidos y de largas 
unas torcidas — que han alcanzado beneficios aún más es- 
tupendos que los de 370 gramos de oro por tonelada de mi- 
neral en bruto ! 

Pero volviendo á nuestro caso, bueno es agregar, como com- 
plemento de la información, que á la par del ferrocarril y 
distante unos cien metros de la mina principal, corre un arroyo 
de agua constante todo el año, cuyo aforo no me ha sido po- 
sible conseguir, pero cuya importancia he indicado más arriba. 
Hay también leña en abundancia. 

En conclusión: creo que estas minas están dando rusulta- 
dos muy satisfactorios para sus afortunados poseedores. Dan 
tentaciones de empuñar el combo y la poruña é ir á deshacer 
cada día un bloque de 1000 kilos ! 
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Pero son muchos los (|ue preferirán explotar záfiros, esme- 
raldas, hierros, cobres, graneles, rubíes, platas, oros, azaboches, 
carbunclos, mármoles y granitos, en los bosques, en los cerros, 
en las (juebradas, en las grutas y en los salones de Capi- 
lla del Monte ! 



J[SÍS MltlllA Y CAROYA 



Á propósito de un plano 



De Capilla á Ascochinga.— El lago. — Obra na- 
cional.— Notas geográficas.— Algo como un 
horóscopo. 



Nada más que el macizo de la Sierra Chica, separa á Ca- 
pilla del Monte de Ascochinga y San Jorge. Los veranistas 
de una y otra falda han pasado holgadamente á la opuesta 
respectiva en unas ocho horas á lomo de muía; pero el lec- 
tor que se digne acompafíorme por esta vez, puede hacer la 
misma operación de un brioso salto, tanto más fácil, cuanto 
para efectuarlo le bastaría afirmar el pié izquierdo en La 
Toma, levantando la pierna derecha pasarla por encima de 

la cumbre más alta y asentar bien el pie al otro lado 

¡Ya está! ¿Ven Vdes. que fácil? 

Estamos en la riente falda oriental: el cielo es de un azul 
lavado, montañas de algodón descansan sobre montañas co- 
brizas, inmensos mantos verdes, verde-rosados ó verdes mo- 
teados de "rosa, como dirían las señoras, azulados y grises 
cubren las colinas, — erguidas y garbosas, cual si nadie las 
mereciera ó cual si estuvieran persuadidas de que todo se lo me- 
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recen; finísimos tiilt-s de índijro atenúan las rugosidades y las 
tintas cobreñas de las altas, empinadas y lejanas laderas, cin- 
tas de gualda orlan los desgarrados celajes y las dentadas 
cimas; manchas y puntos blancos de casuchas y de trajes li- 
jeros simbolizan la pristina ó legendaria candidez pastoril, que 
quizá va quedando en puro símbolo; coches, jinetes, amazo- 
nas, y carabanas pintorescas de excursionistas discurren silen- 
ciosos en ruidosa algazara, por las estrechas sendas serpenti- 
nas; rumor solemne y sutil, como un éter fónico, llena los 
senos enrarecidos del silencio campestre. 

llenemos á la vista las lomas, las inmensas moles, las la- 
deras, los precipicios, las quebradas, los arroyos, la gran 
hoya, el hotel de Ascochinga con sus árboles, sus galerías y 
sus grupos de huéspedes elegres Pasemos. 

Allá en el bajo, cerca de la puerta de escape del río abierta 
en la roca viva, están las carpas de los ingenieros que han ter- 
minado los estudios del dique — la gran obra que va á restable- 
cer lo que fué acaso, algunos miles de afios antes, una maravilla 
alpina, uno de los tantos lagos preglaciales. 

Aquí está el plano. Con él á la mano, ya podemos ver el futuro 
expléndido lago, con los reflejos de sus colinas, y sus villas^ 
chalets^ chateaux^ chaumieres, ó por lo menos chaumines, con 
su extensa flora acuática, con sus reverberaciones cambiantes 
y con sus embarcaciones de mil formas, desde la primitiva 
piragua hasta la góndola veneciana; zampanes^ yoles, yactes^ /el' 
zanas, verliches, halanzes^ esquifes^ faluchos^ falúas^ chalupas^ 
chinchorros 

Y muy pronto podéis advertir que al gran silencio preña- 
do de rumores temerosos y anónimos han sucedido aladas 
barcarolas, coros napolitanos, salmodias religiosas del norte 
europeo, aires criollos, ecos poderosos y múltiples que han 
traido.á la hierática soledad americana junto con los Panes, 
Apolos, Nayjades,. Ninfas y demás divinidades espantadas por 
el ascetismo cristiano la wagneriana sinfonía multicolor y mul- 
tiforme del espíritu humano de nuestro fin de siglo! 

Ahí está; podéis verlo, medirlo en todas direcciones, reco- 
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rrerlo con el reloj en la mano, soltar el trapo al viento, em- 
bicar el bote en la orilla, echar la red, desafiar la marejada, 
<íisparar la escopeta apoyada en la borda, escurriros entre 
las totoras, balancearos de pie sobre la popa, tañer la gui- 
tarra desde la sombra del promontorio ó del torreón Y 

desde este momento podéis, si os place, elejir el sitio de vues.- 
tra propiedad, levantar vuestro ranclw^ señalar con económica 
pirca su perímetro, plantar vuestra quinta, modelar, tallar y 
afiligranar vuestro jardín 

Pero si para ello no estáis muy apurados, seguidme; por- 
que yo no me ocuparé por ahora de todo eso; me preocupa 
el destino prosaico y confesado de este lago. 

El objetivo, según los documentos oficiales que han de re- 
-clamar respeto y crédito á la historia, con éxito más ó menos 
satisfactorio, es proporcionar riego suficiente á la colonia na- 
cional de Caroya — de larga historia en que Dios me libre de 
engolfarme. 

Del carácter nacional de la colonia, se ha arrancado, sin 
<iuda, el derecho de echar sobre las anchas espaldas naciona- 
les el peso de esta obra, que felizmente puede ser de mayor 
transcendencia para el porvenir de la provincia y especialmen- 
te del departamento Anejos Norte, que diez colonias. 

Por circunstancias que ya no son un misterio en la econo- 
mía moderna, la obra artística puede llegar á tener inmensa- 
mente mayor importancia económica que la calculada por un 
«imple agrónomo sobre la base de un reservorio para regar 
algunos miles de hectáreas. 

No han faltado espíritus suspicaces y estrechos que han 
visto en el fondo de esta empresa, que ha de costar algunos 
miles á la nación, el interés casi exclusivo del General Roca, 
•que podrá regar en la medida que le acomode su estancia de 
La Paz, amén de las ventajas del embellecimiento que harían 
de la localidad un centro poderosísimo de atracción estacio- 
nista y de su propiedad serrana una residencia principesca. 

Pero si es verdad que él vá á tener, á la sombra de la 
poderosa protección del estado, algunas ó grandes ventajas, 
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no serán seguramente ni exclusivas ni las menos justifjjcadas^ 
qae haya recogido en su larga vida de hombre público. 

Los que le envidien tienen todavía tiempo de ponerse en 
condiciones de aprovechar tanto como él, ó algo más, pues 
las viejas predilecciones de imperium del taciturno criollo haa 
de primar siempre sobre sus tendencias burguesas. 

Es, pues, una obra que interesa, no solo á la nombrada 
colonia, sino á todos los habitantes comarcanos y á los ami- 
gos de las sierras cordobesas y, por consiguiente, á toda la 
provincia, pudiendo agregarse que á toda la nación, dado que 
por muchos títulos y hechos Córdoba va en camino de ser de 
lo más nacional concebible . . . 

Vaya, por consiguiente, un puñado de noticias sobre el de- 
partamento Anejos Norte (cuyo nombre histórico debe preva- 
lecer sobre las ocurrencias poco felices de los gobiernos pro- 
videnciales) y sobre las poblaciones que van á ser directamente 
beneficiadas por esta feliz incongruencia de la acción federal^, 
sugestionada, sin duda, por habilidades y empujes de la dipu- 
tación nacional cordobesa. 

Este Anejos, cual lo indica la segunda parte de su nombre, 
está situado al norte del departamento de la Capital y de 
Anejos Sur, es una de las tres divisiones territoriales más pe- 
queñas (1650.70. kilómetros cuadrados), y en 1880 se calcu- 
laba que tenía 5.86 habitantes por kilómetro cuadrado, siendo 
el de más densa población después de los de la Capital, Is- 
chilin y Pocho. Debe tener hoy más de 1 1 .000 habitantes, de 
los cuales 3.300 próximamente pertenecen á Jesús María y á 
la colonia de Caroya, 

Prescindamos por el momento de las demás poblaciones. 

Jesús María — la villa más moderna de este nombre, donde está 
ubicada la cuarta estación del F. C. C. N., distante 50 kiló- 
metros de la capital, ostenta á uno y otro lado de la vía ca- 
lles anchas y numerosos edificios modernos que principian al 
pie de las últimas colinas del naciente de la Sierra Chica, sobre 
la llanura que allí principia y está cortada por la expresada 
vía que corre de S. E. á N. O. Principió con gran empuje y ser 
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ha mantenido en progreso á pesar de la prolongada crisis.. 
Poco antes del 90, los terrenos municipales obtuvieron en re- 
mate precios increíbles. 

Hay dos objetos de interés histórico para el que visita este 
pueblo y sus alrededores: la vieja estancia de Garoya, perte- 
neciente al antiguo Colegio de Monserrat, con su viejo edifi- 
cio y capilla de mal gusto, ambos casi en ruinas, como á dos 
mil metros al sur de la estación, y la primitiva estancia de 
Jesús María (perteneciente ya al vecino departamento Totoral) 
con sus espléndidos nogales, restos de una gran quinta en 
que los jesuítas cultivaron la vid, con su monumental edificio 
perteneciente hoy á una familia que no ha podido evitar su 
lastimoso deterioro, y con su precioso pequeño templo, uno 
de los mejores monumentos de este género en la provincia y 
que por su aseo y buen estado forma contraste con la res- 
tante construcción. 

La estancia de Caroya tenía treinta y tantas leguas de 
campo. Sobre una parte de este terreno, al E. de la línea 
férrea, fué deslindada la colonia que el gobierno nacional es- 
tableció, con un presunto derecho que no se me antoja ana- 
lizar, prefiriendo encomendar la tarea á los constitucionalistas 
y educacionistas que quieran consagrar su tiempo y paciencia 
á estudios especiales de este género. Solo me voy á permitir 
una observación. Suponiendo legal la transformación de esa 
institución privada histórica en otra del estado y de índole 
bastante diversa, suponiendo legal é ilimitadamente adquirida 
la propiedad por el gobierno que tomaba á su cargo la mi- 
sión de interpretar y satisfacer á perpetuidad los propósitos 
del fundador, la forma de ejercitar esta especie de tutelaje 
no parece de lo más correcto ni de lo más adecuado al ca- 
rácter de la institución tutelada. Hacer una colonia es por 
cierto, en tesis general, muy laudable, y suponiendo toda- 
vía que lo sea como función del gobierno federal en la parte 
más poblada y civilizada de uno de sus estados, merece los aplau- 
sos á que es acreedor quien gobierna poblando, según la conoci- 
da fórmula de Alberdi. Pero, sin entrar á un estudio institu- 
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cional y económico (jue no es del caso, se me fí^ura un sa- 
crilegio la enajenación completa de esa propiedad vinculada 
á una institución que merecía ser inmortal, por importantes 
que sean los objetos á que su producto sea destinado. Quien 
haya pertenecido á ese colegio, quien recuerde su historia ' 

pública y lo que podemos llamar la historia intima de aque- 
lla casa y hogar de tantos hombres ilustres que han ejercido 
influencia en los destinos de la República, quien sepa apre- 
ciar los recuerdos históricos que engrandecen á los pueblos 
y los poéticos recuerdos juveniles que ensanchan los estre- 
chos horizontes de la prosaica humana vida, — no sé como f>o- j 
dría consentir que por todos los terrenos de Caroya pasara 
el arado del colono extranjero ó las majadas y los bueyes ; 
del rústico paisano! No solo debió reservarse el hoy ruinoso 
edificio, siquiera con los terrenos inmediatos, sino que debie- 
ran hoy mismo expropiarse, como los del Jesús María histó- 
rico, para formar en ellos escuelas de agronomía, granjas mo- 
delos ú otros establecimientos de igual importancia socioló- 
gica. Es verdaderamente penoso, aún para los espíritus más 
independientes de las preocupaciones y afecciones religioso- 
sectarias, ver caer á pedazos los muros levantados por insti- 
tuciones seculares, y algunos departamentos que sirvieron 
para objetos bien diversos, convertidos en caballerizas ó de- 
pósitos de alfalfa! 

Pero como esto pudiera tener para los hombres prácticos 
á penas una dudosa importancia retrospectiva, volvamos al 
presente. 

El área de la concesión para la colonia es de 70.250.000 
metros cuadrados, ó sea 7.025 hectáreas, divididas en 281 lo- 
tes de 25 hectáreas cada uno. Hay actualmente 2.500 hectá- 
reas cultivadas ó preparadas para el cultivo, las cuales pue- 
<len ser clasificadas así: 

Para maíz 900 

» trigo 500 

» alfalfa 300 
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Para vid 600 

» verduras y legumbres 100 

» árboles frutales 100 

El número total de plantas de vid de más de un año es 
de 1. 000.000; el de las plantadas en 1896, 6.000; la cosecha 
última fué de 7.000 hectolitros de vino. 

Las condiciones actuales del riego son bien precarias, no 
habiendo sido muy favorables en ningún tiempo, si hemos de 
creer á los interesados. 

Al principio se tenía el agua de los llamados ríos de Car- 
nero, de Caroya y del Salitre; después se sacó agua del de 
Caroya para el servicio del ferrocarril; posteriormente se con- 
cedió parte del mismo para la población de Jesús María; en 
seguida algunos propietarios de terrenos situados en la parte 
superior del río de Carnero fueron autorizados ó ellos se auto- 
rizaron á sí mismos para atajar la mayor parte del agua (los 
colonos acusan á un barón evangélico de haberse apropiado 
casi toda el agua del Carnero, del Salitre y de la Aguadita): 
de modo que en verano ha faltado muchas veces el agua para 
los animales de cuatro patas y para el consumo doméstico de 
los bípedos de toda especie, y puede decirse que actualmente, 
por lo regular, solo alcanza el riego para las hortalizas. 

Con excepción de cuatro ó cinco, todos los colonos han 
pagado el terreno y los anticipos que les fueron acordados 
por el gobierno nacional. Pudiera afirmarse, por tanto, que 
ha desaparecido todo pretexto para continuar la protección pro- 
videncial de los gobiernos. La población actual de la colonia 
«s de unos 2.000 habitantes. 

Una hermosa avenida flanqueada de álamos, corta toda la 
colonia de poniente á naciente, permitiendo recorrerla entera, 
entre dos mares de pámpanos bordeados de modestas casas 
•de mil formas, generalmente de ladrillo sin reboque. El movi- 
miento considerable de vehículos pintorescos, sólidos y econó- 
micos, denuncia la actividad laboriosa de sus habitantes, ya 
sospechada al ver en la estación los grupos de vendedoras 
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de frutas y verduras. Pero sus escuelas, muy concurridas^ 
demuestran que sus aspiraciones no se reducen á satisfacer 
las necesidades de la vida animal. Desgraciadamente care- 
cen todavía de casas-escuelas y otros edificios públicos. Ha 
muchos años, los esfuerzos de la nación y de la provincia se 
combinaron para producir, en materia de edificación escolar, 
una cosa que ... no servía para nada. El edificio fué cos- 
toso, como toda obra á cargo del fisco; pero no era más que 
un cuerpo de un gran delito: estaba ubicado en el sitio más á pro- 
pósito para hacer imposible la concurrencia de los niños, — 
lejos del centro de la colonia, lejos de la ranchería de la 
antigua Caroya y lejos de Jesús María, es decir completa- 
mente aislado de las poblaciones á que debía servir; y el 
pobre maestro que no quisiera ó no pudiera construir allí 
una casa, para hacer vida de anacoreta, tendría que efectuar 
tarde y mañana, todos los días, un verdadero viaje. Por cier- 
to que eso concluyó por donde debía: por abandonar la casa 
que probablemente estará hoy en escombros. 

La población urbana fija de Jesús María debe ser de unos 
1.300 habitantes; pero cada verano se aumenta considerable- 
mente por la afluencia de visitantes de estación. Algunas dis- 
tinguidas familias de la capital cordobesa tienen sus hermosas- 
casas de campo, que no son un mero objeto de lujo y exhi- 
bición, pues sin ellas lo pasarían muy mal, porque los esca- 
sos hoteles son pésimos y mal servidos. Hay, en compensa- 
ción, un buen edificio destinado á placenteras reuniones sociales. 
No existen muchos huertos de importancia; lo más notable al 
respecto es la gran quinta de don Cleto Peña, futuro gober- 
nador de Córdoba, según lo anuncian los que están en más 
íntima familiaridad y trato con los hados. 

La Villa de Jesús María tiene un edificio escolar, del mis- 
mo tipo de muchos otros expresamente construidos para el 
objeto, en varias poblaciones de importancia análoga. El te- 
rreno es bastante espacioso (una hectárea) y la fachada está 
un poco adentro de la línea del costado occidental, dejando 
al frente espacio para un jardín que ya se ha hecho esperar 
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■ilemasiado. No es muy gracioca la fachada, pero en fin, allí 
está, con su aspecto de modesta mujer un poco pasada de 
moda, diciendo al viajero que 'pasa en tren á corta distancia: 
Aquí estoy para servir á todas las buenas gente del lugar. 
Dos salas de regular tamaño á uno y otro lado del zaguán; 
dos pequeñas piezas que hacen martillo hacia adentro y al E., 
en los extremos del edificio; dos galerías que ocupan, una el 
espacio entre las dos piezas pequeñas y la otra, el de la fa- 
chada; y un compartimento independiente que suele tener en 
todo el universo denominaciones numéricas: es todo. Una de 
las piezas pequeñas está destinada á lavatorio y allí suelen 
dejar los niños y niñas sus gorros, sombreros ú otros obje- 
tos innecesarios en las clases; las otras tres piezas son las 
aulas. 

Podría sei* aquello un poco más cómodo y de' buen gusto; 
pero es de lo más decente que en su género cuenta la pro- 
vincia. Podría también haberse elejido un terreno más central 
y al O. de la línea férrea, para facilitar la mayor concu- 
rrencia y evitar el tránsito de la mayor parte de la población 
escolar por sobre los rieles. . . .. Pero todos esos nimios, de- 
talles de administración interesarán poco á los que adminis- 
tran en grande y harán bostezar á los lectores! 

Creo suficiente con lo dicho para dar una idea de la im- 
portancia de las principales poblaciones á que va á prestar 
sus servicios vitales el dique de Ascochinga, que ha de de» 
berse á la generosa munificencia del gobierno federal. 

Jesús María podrá convertirse en ciodad populosa, rodeada 
de un ancho verde anillo de alfalfares, viñedos, olivares, no- 
gales, naranjales, manzanares. . . . 

Pero cuando eso suceda, si mis ojos pueden todavía volver- 
se á alguna parte, se volverán al lago, buscando preferente- 
mente cosas bien diversas de la producción agrícola. 

Volvamos allá, lector, volvamos un momento! 

Mirad. Es de noche; noche plácida de luciérnagas y estelas 
azuladas. El lago duerme, sueña, rítmicamente se agita, opre- 
so por una pesadilla. Innumerables pebeteros esparcen esen- 
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cías bajo inmenso dosel de terciopelo obscuro y blancos tules, 
sembrado de ojos del inñnito que voluptuosamente se dupli- 
can. Allá sobre la ribera opuesta se vé cruzar lentamente 
una barca engalanada, salpicada de soles multicolores, de ro- 
sas luminosas y ondulantes. Es la misma que esta tarde os- 
tentaba su codiciable cargamento en los intervalos de la re- 
gata. Se distinguen algunas voces masculinas, las risas feme- 
ninas y las frases picantes que á veces rayan en audaces. 
Fijémonos, si os place, solamente en ellas: la alegre rubia 
rosada, de formas opulentas, erguido largo cuello, narices di- 
latadas y hermosa cabeza sin seso; la rubia pálida de líneas 
delicadas, voz de arrullo, sonrisa fina é irónica; la otra rubia 
de cabello marchito como mies en la era, formas globulares, 
cerviz escasa en longitud y verdes pupilas, marchitas como 
su cabello por un calor secreto que las mujeres llaman envi- 
dia; la morena ardiente de ademán nervioso, palabra vibrante, 
pupilas de linterna y lábjos gruesos, hechos siempre una rosa 
desplegada al sol; la cetrina coqueta, movediza, giratoria, toda 
ojos y lengua; la blanca mate, de cuerpo correcto, delgado y 
elástico, de espíritu nativamente aristocrático, que disimula 
bajo el antifaz de la superficialidad amable la seriedad y la 

bondad del fondo; y la otra indefinible é indescriptible, 

juego de imanes q\ie perturba, abismo de rosas blancas y en- 
carnadas, nido de áspides y ruiseñores, porcelana viviente á 
la cual una palabra, una silada sola, hace asomar palideces 
de nieve ú olas de sangre que parecen luego convertirse en 
rayos, auroras y lágrimas Se dirigen al castillo encan- 
tado, al retiro elegante de la ebúrnea joven viuda, la de los 
sarcasmos excépticos, saludos ceremoniosos, amabilidades me- 
dientes y palabras amargas. Por las altas ventanas salen cau- 
das enormes de luz y raudales de armonía — de luz y armo- 
nía artificiales. Espesa sombra enluta ó viste con severa dig- 
nidad los planos verticales de los barrancos y el pequeño 
muelle. Detrás de aquella ventanita por donde se escapan 
resplandores rojos, está su íntimo retrete. Quizá mira en este 
momento el cielo, las barcas, las aguas y los reflejos platea- 
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dos de luz de luna, — de luz suave y fosforescente, fría como 

su alma 

Haced pasar la noche, apagad los ecos y las luces artifi- 
ciales, teñid la aurora, levantad el sol, poblad de barcas pes- 
cadoras el lago y de armonías de pájaros los bosques 

¡Todo eso nada cuesta! 



J 



ÜLEIA 



Muy á la lljera y en armonía con la real impresión de 
quien va de paso y no vé sino una parte mínima de ciertos 
parajes vecinos á estaciones, me he ocupado del pueblecillo 
de Calera, el más elegante, por su edificación moderna y sus 
lujosos cultivos, de todos los que se brindan á la población 
acomodada de la capital. 

Merece especial visita, y si muchas le son consagradas, el 
más displicente sedentario no encontrará que ha perdido su 
tiempo. 

Cómodo es tomar el tren en Alta Córdoba, gozar expec- 
táculos que ya hemos observado repetidas veces y llegar des- 
pués de 40 y tantos minutos de viaje sibarita á la estación, 
que dista pocos metros de las calles del pueblo, aunque este 
<jueda casi todo oculto para el que pasa de largo por la vía 
férrea. 

Pero quien tuviere relación con los señores Perrín (herma- 
nos), Franoois y doctor Dámaso E. Palacio, puede acometer 
una excursión más €Xporticia\ bajar en el kilómetro 14, hacer 
una visita de algunas horas, tomar un caballo, atravesar el 
río (si no se prefiere seguir el costado de la vía férrea), pa- 
sar por el patio de un edificio secular que perteneció á un 
señor Torres, y antes á un convento, y cjue hoy llaman toda- 
vía el molino de los Barlones, y galopar 20 y tantas cuadras 
hasta llegar á la Calera por oi)uesto rumbo. 

17 
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Bajar en el kilómetro 14, no es posible en todos los trenes,, 
pero se consigue que se detengan un momento en el 15, en 
cuyo caso, se agrega al ejercicio una caminata de'ocho cuadras,, 
que no son iguales á las de ciudad, ó en casos excepcional- 
mente favorables, como cuando va algún amigo que obsequio- 
samente favorece con una mentira para obtener que un alta 
empleado ordene al guarda la parada, se omite la adición. 
Tengo conocimiento de un caso del género. 

La casa del doctor Palacio situada á unos ciento y tantos^ 
metros de la vía, es una construcción moderna compuesta de 
cuatro espaciosas piezas agrupadas en cuadro y rodeada com- 
pletamente por amplias galerías, dominantes sobre el parque- 
huerto, que las circunda. Este á su vez ocupa una posición 
culminante, permitiendo extender la vista á las dilatadas pers- 
pectivas de la llanura, á las colinas del Oeste, al cauce del 
río limitado al Sud por barrancas rojizas y á las quebradas 
lomas en que se ven las lindas posesiones de los señores 
B. Ortiz y T. Castellano (1). 

Hablar de política, ciencia y literatura con el plácido y 
amable doctor Palacio, recorrer descansadamente las calle- 
juelas que separan los canteros y arboFedas, tomar el mate 
en familia bajo la galería, cuando la brisa refresca y la luz^ 
va empalideciéndose en las cimas y muriendo en las cañadas, 
escribir una carta íntima en medio del silencio de la noche 
campestre, leer un libro clásico, tomar por la mañana un frío 
baño en la pileta, todo esto es muy agradable! . . . 

El paso del río, difícil ó inmposible algunas veces, no exi- 
je por a'iora condiciones de ánimo esforzado; el caballo tro- 
pieza de vez en cuando en las piedras y el agua sube un 
poco más arriba de la barriga del mismo: eso es todo. 



(1) Ex-Rtctor de kt Universidad Mayor de San Carlos. Queriu á aqueUa su ker' 
mona prenda con un cariño de marido celoso y me decía que me üevariaTaUi bajo la 

condición de no ponerla en prensas No acepte la condición. Triste coincidencia! 

Decía que aquello le daha la vida, á él, que parecía tan sano, y allí murió de una tna^ 
ñera fulminante! 
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Casi de un galope CvStamos sobre la cuchilla que domina la 
vistosa población, ese hermoso nido de estacípnistas, formado 
en las primeras sinuosidades de la Chica. Es un pedazo de 
los alrededores de la Capital Federal ó de suelo italiano ó 
suizo transportado allí; el gusto más exquisito difícilmente ha- 
bría podido casar mejor los huertos de frutas selectas, las 
graciosas construcciones modernas, las avenidas, los cercos 
vivos de rosas, maduras, mimbres, cina-cinas, álamos, mil es- 
pecies vistosas y todos los refinamientos de la edificación y 
horticultura de residencias veraniegas con el río, los bosques 
naturales, las colinas, las montanas y todos los demás ele- 
mentos agrestes. 

Tienen i y 1/2, 2 hasta 4 hectáreas las quintas de 

los señores Dermidio A. de Olmos, Martínez Caballero, Alceo 
de la Sema, doctor Cipriano Soria, Olcese, Reina y otros; y 
las propiededes están divididas por calles de 20 metros de 
ancho que corren de E. á O. y una avenida un poco más 
espaciosa que va de N. á S., todas engalanadas por filas de 
acacias, paraísos, plátanos además de los árboles y tre- 
padoras que hermosean los cercos. 

Permite atravesar cómodamente el río un puente de 10 tra- 
mos colocado sobre pilares que son en la |)ase de piedra y 
cal hidráulica y rematan en mampostería común. Tiene de 
largo 50 metros y de ancho 3; fué construido durante la ad- 
ministración del gobernador Gavier, por el ingeniero Cassa- 
foust. 

La historia de la formación de este núcleo de veraneo principia , 
en que algunos caballeros, entonces (1868-69) ^^^ mayores ó 
menores pretensiones de juventud pero que ahora «á penas sí 
se llaman Pedros» en materias de excursiones placenteras, 
armaban algunas cuyo recuerdo ilumina todavía sus hoy tra- 
bajadas y un tanto entristecidas facciones. Se dirigían á di- 
versos puntos; y acabaron por tener marcadas predilecciones 
por la Calera. Entonces surgió una doble iniciativa que se 
proponía establecer hotel y fundar villa, adquiriéndose para 
el segundo objeto una considerable fracción de terreno per- 






tcneciente á Allende, sobre la mareen iz(juíerda del río. La 
sociedad empresaria estaba formada por los señores IVistan 
Malbran, doctor Luis Rossi, Gregorio Gavier y Guillermo 
Moyano. Los señores Cresp>o y Temple habían comprado en 
la margen opuesta, donde uno y otro edificó. Se hizo la di- 
visión en lotes adecuados para la planta urbana, que hoy se 
extiende entre el río y las colinas del O. y y desde la fuer- 
te curva que hace la línea férrea por el Sur hasta Mal Paso, 
y surgió, casi de improviso, una creación de seguro muy supe- 
rior á todo lo ideado por sus iniciadores y aún por los pri- 
meros propietarios que comenzaron á invertir decenas de mi- 
les, en una época en que el dinero hacía gala de generosi- 
dad sin medida. Hay todavía algunos lotes disponibles y una 
área como de quinientos metros de frente sobre el río por 
doscientos más ó menos de fondo, que debe ser repartida en- 
tre los empresarios ó sus sucesores. 

Por la altura, por la belleza de la topografía, por la dis- 
tancia á la ciudad, por el paso de la artística línea férrea que 
corta tran versal mente la vSierra Chica, por la proximidad de 
los lagos y canales y por la abundancia de agua, esto está 
destinado á ser una verdadera joya. 

Cualquiera de las espléndidas propiedades, la del señor Der- 
midio de Olmos, por ejemplo, que consta de dos hectáreas, 
basta para hacer concebir halagüeñas esperanzas sobre el por- 
venir de esta localidad. Es un elegante-chalet hecho á todo 
costo en la época en que estaba el oro á 400, con refina- 
mientos y comodidades dignas de su exterioridad, rodeado de 
un parque-huerto que podría figurar decorosamente en los 
alrededores de las dos grandes capitales del Río de la Plata. 
^Lo dudan ustedes? Pues sepan que en ese pequeño parque, 
con callejuelas y avenidas enarenadas, bordeadas de follaje más 
ó menos obscuro, entre cuyos tonos estallan notas ó frases 
multicolores, hay desde la delicada y apasionada Jicus que es- 
tampa sus minúsculas hojillas sobre las paredes del invernáculo 
hasta los cedros del Líbano que entregan su copa á los vien- 
tos, desde las fuchsias que brindan polícromas pharetras tintas 
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en sangre arterial y venosa, ó más propiamente, hechas de 
vivientes corales y amatistas, hasta las espléndidas magnolias 
con sus inmensos blancos estuches florales que guardan oro 
en polvo y esparcen al aire libre perfumes de retrete, desde 
las dalias que remedan panales hasta las mimosas que nos 
pintan abundosos pudores, desde los sauces y cipreses que 
lloran, hasta los rosales y los almendros que cantan: pi- 
nos, pricardias, abetos, laureles, cocos, tilos, olmos, acacias, 
álamos, ligustros, paraisos. . . claveles, pensamientos, violetas, 
alelíes, zinnias, anémonas, jacintos, heliotropos, begonias, ascle- 
pias, jazmines, heléchos . . . dátiles, durazneros, damascos, man- 
zonos, perales, nísperos, higueras, ciruelos, olivos, plátanos, 
frutilla, fresas, groselleros, vides. . . 

Casi todos los lugares de los alrededores, pueden decirse to- 
davía innominados, ó hay que tomar como punto de partida 
para su designación la línea férrea, el río ó algunos fundos 
que se llaman lo de Zutano ó Mengano. 

Las excursiones de más predicamento son á la Cascada, allá, 
en la parte más alta de la quebradita por donde corre el 
arroyo que provee de agua al pueblo, por la Cañada de Mo- 
lina, á la Loma de Crespo y á Saldan. 

El camino á la Loma arranca de la extremidad sur del 
puente y faldea una colina hasta un punto desde el cual se 
domina, hacia el O., toda la graciosa hondanada de la Ca- 
lera, completamente circundada, al parecer, por los cerros, y 
hacia el rumbo opuesto, el plano accidentado que une la sie- 
rra á la llanura. Dicen que sjiele verse desde este famoso 
mirador la ciudad de Córdoba; pero como estaba el día nu- 
blado cuando yo hacia mi primera observación, solo distinguí 
algunas de las lejanas propiedades ya nombradas. 

La subida cerca de la cima es incómoda por el matorral 
que presenta la senda en un estado casi primitivo. Esto que 
en otras partes puede ser un picante aliciente, es por esta 
vez sencillamente fastidioso, quizá irritante. El propietario de- 
bía ser un poco más galante con las damas y caballeros que 
hacen las frecuentes, y para él hasta cierto punto honoríficas,^ 
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ascensiones: para t*so, es drcir, para ser más galante, le bas- 
taría con limpiar un poco el suelo, facilitando el recorrido que 
es indispensable para gozar del íntegro panorama de la Calera. 

Cuando se ha llegado al punto en que se enfilan de E. 
á O. las calles, el cuadro de la población, se desarrolla 
en toda su nitidez, con la mayor suma de detalles y con sus 
colores más distintos: los edificios con sus tonos coralinos y 
sus elegantes molinetes que proclaman á todos los vientos 
que a El viento es barato,» se destacan de marcos perfecta- 
mente regulares, de leguminosas forrajeras, de las quintas, de 
las hortalizas, de las anchas calles, de las alamedas y de toda 
la rica flora artificialmente prosperada: Kl río, abundante, de 
anchura casi uniforme en todo lo que alcanza la vista, rumo- 
roso, rápido, corre en línea casi recta de O. á E. pasa bajo 
el puentu, dobla, al pié de la loma hacia el N. trazando 
un ángulo recto y desaparece más allá de los términos de 
la edificación, cerca de las curvas paralelas de acero. Gran- 
des masas de sauces criollos, de paraísos y otros árboles cu- 
bren á trechos las márgenes, ocultan en parte la antigua casa 
de Pizarro y la fundadora casa de Allende. 

Al E. la ilimitada llanura, al N. la quebrada de las caleras, 
al O. la de la Cascada, al S. la Cañada de Molina. 

El paseo á la Cascada es un trayecto de 15 á 20 cuadras, 
por la orilla del arroyo afluente, que pasa por debajo del te- 
rraplén en curva del ferrocarril por una alcantarilla, unién- 
dose allí cerca al rio. Hay á derecha é izquierda una serie, 
de lomas, que no ofrecen más interés para el habituado que 
la topografía común de los parajes serranos y una vejetación 
en que se pueden recojer flores silvestres, pero no más ex- 
traordinaria que la topografía, ni por su variedad y riqueza 
ni por su desarrollo, pues los quebrachos colorados, su más so- 
bresaliente adorno, son de reducida talla. No son más emocio- 
nantes algunas higueras abandonadas y algunas viviendas de 
pobres, con sus cercos, sus vacas, sus cabritos y sus gallinas; 
pero la cascada que, cavando en la roca, ha formado un de- 
pósito de dos ó tres metros de profundidad, ya es algo! 
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Un simpático y fuerte anciano, persistente admirador del 
lugar, me acompaña, recordando sus excursiones de 20 anos 
^ntes. No sé si mortifico algún tanto sus ardores retrospecti- 
vos con la observación siguiente: 

— Esto es agradable para un paseo ordinario á caballo ó 
á pie; pero solo puede tener encanto que deje profunda 
huella en el espíritu cuando concurra alguna circunstancia es- 
pecial isima ..... 

— Oh, por cierto. Siempre es muy lindo; pero más así: por 
ejemplo, cuando se acompaña á una chica que no pase de, y 
mejor que no llegue á, los 1 8 años, inteligente, ingenua, pura, 
recogiendo flores para ella — cuanto más difícil de arrancarlas, 
mejor, — teniéndole la rienda del caballo mientras ella acomo^ 
da los ramilletitos en su cabello ó en su pecho, acomodán- 
<iole el estribo ó la silla, previniéndola contra todos los peli- 
gros de las subidas, bajadas y pasos difíciles, dándole valor 
para afrontarlos, prestándole mil pequeñitas atenciones y coo- 
peraciones qué, en rigor, no son absolutamente necesarias, sino 
para su fantasía, su coquetería ó su afectividad natural, con- 
templando su movible y graciosa silueta, saboreando el poema 
complicado y vivaz de sus emociones más ó menos sinceras é 
intensas, sondeando las profundidades de su espíritu. Pero . . . 
€So no eá siempre para todos, sino en los floridos campos de 
la fantasía! Y así mismo, pronto se vuelve á la filosofía y á 
la realidad, recordando que, en la mayor parte de los casos, 
se ejecuta un solo difícil. 

— Parece que no es cuento que le han contado! 

— Le confieso que tiene razón en sus sospechas; pero son 
recuerdos de 20 años antes! Ella era la hija de un noble ca- 
ballero inglés que gustaba tanto de estos lugares como yo: 
recuerdos que son todavía una brisa cargada de azahares. 

— ¿Alcanza para poema ó novela? 

— Nó! Para filosofía solamente. Yo ejecutaba un solo de 
<iue ella acaso no se apercibía, por qué yo era demasiado res- 
petuoso y delicado para acentuarlo, cuando por varias razo- 
nes no tenía objeto. Básteme decirle que al poco tiempo se 
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* casó; y en cuanto á mí, ya lo vé Vd., tengo una docena de- 
hijos que me hacen muy feh'z. 

La Cañada de Molina es un suave plano inclinado que pue- 
de recorrerse en coche hasta buena distancia, y ofrece otra 
perspectiva de la población, cariñosamente abrazada por la 
curva de la línea férrea y por el río, tendida sobre el lecho 
de bosques artificiales en la hondanada que forman las coli- 
nas á los cuatro rumbos. 

El paisaje de la quebrada que conduce á Saldan por sobre^ 
la márjen izquierda del torrentoso Primero, se domina desde 
el tren. 

Las más interesantes excursiones ¿ pie son las que siguen 
una ú otra ribera, principalmente la izquierda, más arriba def 
puente, aunque más abajo hay también el expectáculo del con- 
siderable volumen de la corriente, cuya contemplación puede 
efectuarse desde muy cerca, gracias á un ancho cordón de 
grandes rocas pulidas por el agua que ofrecen mil oportuni- 
dades para fáciles caidas y justificados apoyos de las damas^ 
en diversas maneras ofrecidos y aceptados. La margen iz- 
quierda, río arriba, está cubierta de grandes sauces, y el ca- 
mino, más ó menos cercano á la barranca, tiene suficientes- 
subidas, bajadas, saltos y otras dificultades para hacer el re- 
corrido saludable como ejercicio higiénico y encantador como 
paseo, especialmente cuando la llovizna y el rocío han ador- 
nado las hojas y ramillas con gotitas que parecen perlas 6 
lágrimas. Esparce sutil perfume y hasta parece que tiene 
sabor el aire! 

Y si al simple paseo se agrega la herborización que se 
contrae especialmente á la recolección de lindas flores silves- 
tres que ya se imaginan, más bien que trasplantadas, apri- 
sionadas en búcaros de azabache ó de oro, ó formando un. 
ramito colocado oblicuamente sobre algún pecho femenino . . . 
se sublima, como el lector lo encontrará muy natural, el 
encanto. 

¡Y qué hermosos baños! Puede elegirse la especialidad á. 
satisfacción: baja una ruidosa cascada ó rompiente, en ua 
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caudal ancho, rápido y profundo que se extiende en todc>- 
el cauce del río, en un remanso tranquilo bajo copas que 
sombrean y acarician la linfa dormida sobre almohadones de 
filamentos áureos, rojos y violáceos. 

Todo eso , sin contar las serenatas, los juegos de prendas 
y las tertulias, que son de cajón en un pueblecillo que por 
sus condiciones ya expresadas, es un concentrador de juven- 
tud más ó menos auténtica. ¡Es interesante la Calera! 
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Como por mil caminos se va á Roma, según reza el pro- 
verbio, por varios se llega á la Calera. 

Quiero ahora ocuparme de otro de ellos (pues ya he ha- 
blado de dos), aún que mi objetivo no es precisamente el ca- 
mino ni Calera, sino Saldan. 

Tomamos el tren en Alta Córdoba y nos bajamos en el ki- 
lómetro 1 6, ó sea en la casa de don Félix Funes, que es 
una coquetísima y minúscula propiedad que llama la atención 
de todos ios viajeros por su posición dominante y por su ele^ 
gancia: situada entre los grandes canales de riego, á corta dis- 
tancia del dique de Mal Paso, algunos metros arriba de la 
vía, circuida por todas partes de colinas alborotadas y flan- 
queada al oeste y al norte por el arroyo de Saldan y por el 
famoso viaducto, bajo cuyos arcos monumentales pasamos á 
caballo. 

Seguimos por la quebrada del riacho teniendo que atrave- 
sarla unas cuantas veces y después de media hora de subidas, 
faldeos y bajadas, llegamos á la vista de la histórica propie- 
dad de los Allende. 

Pero antes de atravesar el arroyo por última vez para lle- 
gar á las casas, nos detenemos para contemplar un fenómeno 
que se nos ha venido anunciando desde algunas cuadras atrás: 
es una cascada en miniatura. 

El río ó arroyo que más abajo veíamos correr, ora rumoso, 
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ora callado, primero turbulento, luego tranquilo, tornasolado 
siempre, se estrecha en un cauce de conglomerados y de 
grandes rocas que, de repente se inclinan y se parten en tres 
surcos que se juntan en un gran tajo tortuoso, en parte de 
solo medio metro de ancho, por donde se' precipita con in- 
terminable estruendo el agua convertida en una vibrante ava- 
lancha de nieve ó de perlas. 

Muy hermoso baño; pero ya necesitaría volumen un cuerpo 
de hombre ó dama para mantenerse en el punto de la caidaf 

P^ado un poco más arriba el arroyo, sombreado á una y 
otra orilla por filas de suaces que entregan los flecos de ter- 
ciopelo grana de sus innumerables raices á la infatigable ca- 
ricia de la corriente, ya estamos frente á la espaciosa casa^ 
de aspecto alegre, aseado, sencillo y severo, con sus techos 
de teja y sus gruesas murallas. 

Don Guillermo, un soldado incorruptible de la Guardia 
Vieja de don Bartolo me dá la más afectuosa bien venida. 

A penas hemos cambiado pocas palabras cuando á propó- 
sito de un boceto personal publicado en un diario de Cór- 
doba, protesta con indignación contra una especie en que se 
atribuye á don Fernando Félix de Allende la idea de no ir á 
Buenos Aires en toda su vida, porque allí vivía Mitre! 

— Es una majadería irrespetuosa, dice. Fernando no ha sido 
partidario del general Mitre; pero tuvo siempre por él altí- 
sima veneración, y durante veinte afíos ha tenido su retrato,, 
que Vd. puede ver allí, á la cabecera de su cama. 

— Esas son gracias de la feliz época de los bocetos^ y todas- 
son del mismo corte, como las achas de piedra de los reba- 
ños humanos prehistóricos, como las macanas de los guaicu- 
rues! .... ¿No le ' tocó á Vd. algún boceto? 
— ¡Cómo me había de librar! Por cierto; y fui uno de los 

más favorecidos: el del doctor y el mió fueron los más- 

sangrientos. La calumnia inventada contra mí era digna her- 
mana de. la que hoy se estampa contra quien ya no puede 
desmentirla. Yo le autorizo á Vd. para que lo haga, y se k> 
pido. 
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— Pierda Vd. cuidado; lo haré. Much') me place oir estas 
sinceras y expontáneas manifestaciones, en este ambiente en 
que se respira la honestidad y el patriotismo de los tiempos 
viejos, en este hogar en que el vestirse con lo que no se 
tiene no es un título. ni un blasón, en este simpático retiro 
donde los pajaritos que abrían ayer la boca, no exclusivamen- 
te para recibir el grosero alimento del cuerpo, sino también y 
principalmente los efluvios que elaboran la vida que remonta 
su vuelo á las alturas de lo ideal, continúan fiando lirismos 
sin haber llegado á convertirse en grandes pájaros ni e^ pe- 
queños pájaros de presa, en esta casa del doctor José Nor- 
berto de Allende, de familia patricia colonial, presidente de la 
Junta de Gobierno de i8i i en compañía de Díaz y de Cabrera, 
rector de la Universidad Mayor de San Carlos, amigo del ca- 
pitán americano don José de vSan Martín, que después de li- 
bertar á tantos pueblos continuaba con la buena costumbre 
<le remendar sus camisas, en pobre aldea de Francia!.... 

— Es cierto! Esta propiedad fué adquirida en compra con 
dinero sonante, cual se estilaba entonces, por el doctor Allen- 
de, en 1848, siendo su vendedor otro hombre histórico, el se- 
ñor Ruines. Pertenecía anteriormente al mismo doctor Allende 
la estancia de la Calera, y cuando San Martín estuvo en Cór- 
doba, de paso para Mendoza, donde debía formar el ejército 
de los Andes, el doctor Allende estrechó amistad con el gran 
capitán á quien ofreció un buen almuerzo en su residencia 
campestre ó estancia, acompañándolo luego hasta Saldan, por 
el camino de la Cuesta colorada y de la Cuesta Alta que us- 
ted vá á conocer ahora. Se conserva todavía la memoria del 
vaqueano ó peón que los acompañó. Según nuestras tradicio- 
nes de familia, fué allí, bajo el gran nogal, donde vSan Mar- 
tín estudió el plan de campaña no sé si continental ó 

circunscripta á los términos geográficos del Reino de Chile, ó 
reducida al detalle especial del paso de los Andes, que debía 
ser brillantemente coronado en Chacabuco. 

— Pues vamos á ver el histórico nogal. 

— Oh! Qué curiosa sería su narración si él pudiera contar- 
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nos cuanto ha visto, oído y discretamente guardado bajo sacra- 
mental sigilo en los largos años de su existencia! Figiirese si 
^rá viejo, cuando los más ancianos habitantes del lugar le 
han conocido siendo niños tal cual hoy está, en cuanto á su 
desarrollo medido por la simple impresión del ojo. 

— Seguramente, no siempre ha visto y oido cosas buenas^ 
nobles y justas, ni fueron siempre los que á su sombra se 
sentaron profetas y jueces de Israel? .... 

— No por cierto. Ya lo vé Vd.: fuera de los nombrados^ 
vSarmiento, Rocha, Juárez Celman, Dumesnil, Gavier... bajo 
esta sombra ha debido nacer el gran proyecto del dique de 
de San Roque, en su carácter de pensamiento científicamente 
elaborado, — porque en cuanto á la idea especial de refrescar 
todo el río cerrando la quebrada, dicen que ya la tuvo F*ra- 
gueiro 

— Sin que pueda considerarse genial, sino por los que ig- 
noran que por aquella época ya había construido muchos di- 
ques en España la moruna gente. 

— Y en cuanto á la idea general de aprovechar económica- 
mente el agua, cortando quebradas y cauces, es sobrado an- 
tigua según lo comprueban los numerosos restos de diques 
pertenecientes ó que son atribuidos á la colonización jesuítica,, 
sin ir más lejos el que tiene Vd. ahí, á corta distancia del 
paso del arroyo. 

— Y se habrán elaborado allí tantas candidaturas! .... 

— Ya lo creo! En la época en que venía por acá Juárez 
y toda la corte política y contemporánea, se diseñaban ya 
las futuras sectas del partido nacional de todos los tiempos, 
es decir, la agrupación formada bajo el ala protectora de los 
gobiernos elector esj y juaristas, rochistas y roquistas forma- 
ban corrillos aparte, en esta ancha terraza que cubre con su 
sombra el nogal 

— Bajo el cielo azul espléndido, sobre el manso arroyo que 
convida á bañarse, á la vista de colinas y bosques! ¡Qué di- 
ferencia de ahora que solo hemos encontrado, sentada junto 
al enorme tronco del coloso, á una señorita que discurre en 
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silencio sobre las incoherencias ó verosimilitudes de un ro- 
mance francés! 

— Ya lo vé Vd.; el tronco y los gajos están acribillados <jte 
nombres ilustres y. . . » . no ilustres! 

— Se me figura que el' pobre viejo, patriarca de los culti- 
vos coloniales, ha hecho lo posible por descargarse del peso- 
de algunos de esos nombres, y parece lo ha conseguido á- 
veces. 

— Ha hecho bien! 

— Estos viejos colosos de la vejetación, como otras maravi- 
llas naturales obligadas á recibir las expansiones de todo li- 
naje de viajeros y excursionistas, son cual los grandes cemen- 
terios, en donde, según la expresión de no recuerdo qué pu- 
blicista, duermen pared por medio, el necio junto al sabio; y 
el primero no sospecha jamás que debe apartarse un poquito 
del segundo! 

Tuve la curiosidad de medir con pasos el diámetro de la 
proyección de la copa: era próximamente de 35 metros; de 
modo que la sombra de medio día debía cubrir muy cerca 
de un décimo de hectárea! Más exactamente, unos 962 me- 
tros cuadrados donde anchamente pueden instalarse algunos^ 
centenares de personas, solas ó apareadas. 

Después de un largo almuerzo nutrido de alimento para el 
cuerpo y para el espíritu, nos pusimos en marcha, primero 
con rumbo al oeste y luego al sur. 

Desde la Cuesta Colorada se descubre la ciudad de Cór- 
doba á la izquierda y á la derecha el Pan de Azúcar, aquél. 
pan de Cosquín que ya he dicho se parece más á otras co- 
sas que á pan. 

Frecuentemente se encuentran torrenteras y ojos de agua. 
En varios puntos se distinguen caleras y canteras de mármol 
con algunos cíclopes modernos que trabajan con dinamita aL 
aire libre. Al ruido del carpintero ó picador de putdera^ como 
llaman á ese pájaro los ingleses, ha sucedido el picoteo per- 
sistente de los picapedreros ó picadores del blanco canto de 
carbonato.de calcio que inmortaliza formas y acciones huma- 
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nas é idealiza la materia bruta de las construcciones y de los 
mobiliarios. Los desmontes de las caleras me hirieron viva- 
mente los ojos y la imaginación: cualquiera se figura que la 
piedra de cal de mejor clase ha de ser blanca como el más 
puro yeso; pues es rosada y parece una cristalización ó fosi- 
lización antiquísima de la más delicada carne de mujer! ¿Ha- 
brá algo de común entre la mujer y ese carbonato de cal- 
cio que para servir requiere ser previamente sujetado á tem- 
peraturas elevadas, quemado y después remojado? El mármol 
blanco como el de Carrara, el de ese cubo que talla ese 
hombre debe ser un fósil de constitución femenina más anti- 
gua; ó es quizá procedencia de una clase especial de muje- 
res de que hoy mismo se conservan lejanas descendientes— 
muy blancas, muy lisas y por consiguiente muy duras y muy 
frías . . . Hay también veteados . . . mezcla de razas sin duda! 

En nada de esto piensan de seguro los trabajadores que 
tallan los bloques y taladran la roca para acomodar los tiros 
-de dinamita; solo se preocupan del salario, y piensan á lo 
más en las dificultades del transporte y en el recargo enorme 
del precio del artículo ocasionado por las tarifas de las lí- 
neas férreas hasta llegar al litoral. 

Desembocamos á la cuenca del río Primero, cerca del di- 
que del Mal Paso, cuyo muro de contención no está cubierto 
en este momento por la cascada c|ue suele desbordar duran- 
te casi todo el año. vSolo se vé la magnífica cauda del chorro 
-que se escapa en el punto medio cerca de la línea de la 
base. ^Qué sucede? Sencillamente que han cerrado las com- 
puertas del lago de vSan Roque para dejar en seco el cauce 
en el punto en que actualmente se trabaja para la instalación 
de las turbinas de la empresa de fuerza y luz eléctrica. Ya 
llegaremos hasta allá. 

Costeamos por nuestra derecha el dique de distribución. 
La multitud de plantas acuáticas parecen indicar que en po- 
cos años se ha levantado considerablemente el lecho del lago, 
y habrá que gastar algunos pesos para que pueda volver á 
servir para el objeto de su destino. 
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— (Y aquéllo? preguntó el viejo que nos acompañaba, seña- 
lando una hondonada pequeña que desemboca en el lago. 

— Eso es una qtiebradita que viene de ahí no más; al otro 
lado de aquella casida hay un ojito de agua que nunca se 
seca 

Cierta expresión de ternura había en su acento; acaso la 
pasión de la vida por la vida! Se me figura algo del senti- 
miento del árabe en presencia del oasis. La naturaleza no es 
aquí erial y trágica como en las soledades arenosas del África; 
pero la vida del paisano es tan á menudo un Sahara y hay 
en su cerebro y en su sangre tanta herencia de privaciones 
y dolores! .... 

Me parece que todos los criollos de la sierra, como los de 
las provincias del norte, tienen una predilección especial por 
los diminutivos que debe corresponder á una paralela afición 
á las cositas^ que resulta especialmente graciosa cuando ellos 
destacan sobre el lomo de nerviosa mulita sus estaturas gi- 
gantescas, desgreñadas y plácidas. 

Un buen galopito^ y ya estamos en la Calera, pasando por 
la capillita en construcción, la capilla de los pecados del doc- 
tor Soria, porque bastante le dará que hacer con sus cam- 
panas! 
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Algo de geología, botánica y agricultura 



A vuelo de pájaro.— Entre sierras y salinas. — 
Un delta subtropical.— Factores de fecundi- 
dad agrícola. — Vitis vinif era. —Enfermedades 
parasitarias.— Condiciones de prosperidad. — 
Enseñanza agronómica práctica .—SI olivo y 
el naranjo. 



Estamos en el empalme con el ferrocarril de Deán Funes á 
Chilecito; y hemos llegado muy oportunamente, pues pasará 
el tren dentro de unos lo ó 15 minutos. Si hay retardo, ha- 
bremos hecho la memorable hazaña de llegar desde Capilla 
del Monte á Soto en tres horas. 

No hay retardo. Salimos en horario, sin mucha tierra, lo 
que es bien raro en esta vía, y con una temperatura irre- 
prochable. Decididamente, debemos encontrarnos en gracia de 
Dios. 

Salvamos el hermoso puente sobre el río de Cruz del Eje 
y dejamos asentada sobre la margen derecha, como gran ban- 
dada de gaviotas, la tortuosa línea de casas de la vieja po- 
blación veraniega. Es nuestra conocida de muchos anos. 
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Tendremos el gusto de visitarla á la vuelta. Por el mo- 
mento nos contentaremos con penetrar mentalmente en sim- 
páticos hogares conocidos, y oir los ¿qué milagro?. . . y apre- 
tar efusivamente la mano, y preguntar por la familia, y pa- 
sar luego á la galería y al baño y á la huerta. 

Vamos atravesando todos los cauces y cañadas que derra • 
man el valioso caudal de las avenidas pluviales de la sierra 
hacia la llanura del norte, cubierta casi por completo de bos- 
ques tupidos, entre cuyos elementos predominan el quebracho 
blanco, el mistol, la brea (variedad afín del chañar), el tintí- 
taco, la jarilla y numerosas legiones de corpulentos cactus 
apostados en orden disperso. 

El extraordinario desarrollo de los algarrobos y otros ejem- 
plares de la flora local ponen de manifiesto la excelencia del 
terreno. Ks el campo de la batalla secular entre la sierra y 
la salina; es un. inmenso delta formado por un Nilo de infini- 
tas fuentes dipersas que deposita en cada lluvia, sobre los do- 
minios de un mar interior, desde tiempos prehistóricos, una 
masa enorme de detritus. 

Sin excesivo polvo, sin ningún accidente desagradable, sin 
aburrimiento y casi sin conciencia del tiempo transcurrido, 
porque lo hemos empleado en charla interminable con un cau- 
dillo famoso que tiene larga historia, de páginas cambientes, 
hemos llegado á la estación de Soto. 

Nos dirigimos inmediatamente á la población que dista 15 
cuadras y está situada en la margen izquierda del río de su 
nombre. 

Sabiendo que estamos á 531 metros de altura sobre el mar 
y algo más al norte del grado 31 de latitud, es decir, sobre 
un paralelo que pasa por plena Rioja y por pleno Brasil, con 
el agregado de la llanura bascosa y al abrigo de los vientos 
del sur por la barrera de la sierra, el lector ya sospechará 
que no nos encontramos huérfanos de los favores y caricias 
del padre sol. 

Y si no lo sospechara el viajero porque le haya tocado en 
suerte un día excepcionalmente fresco, lo comprenderá muy 
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luego al probar la azucarada fruta, los duraznos, sobre todo, 
que por su tamaño y su dulzura difícilmente encontrarán ri- 
vales en toda la provincia. 

Mi compañero de viaje y yo conocemos el territorio ^ de 
ésta y algo más, y poseemos alguna competencia para la es- 
timación concreta de toda clase de frutas (especialmente cuan- 
do se encuentra íntegra, fresca y sazonada, aunque parece 
qne él, por su condición de químico, es capaz de calificar las 
incompletas ó apasadas y -aún las verdes), podíamos formular 
sin vacilación nuestro dictamen sobre este asunto, después del 
brioso ataque que dimos al huerto de Núñez inmediatamente 
de bajar del coche. 

Eso fué como un preludio, ó más propiamente como un 
aperitivo del almuerzo al aire libre, bajo la copa de las hi- 
gueras que defienden de los rayos solares la puerta y todo 
el frente del alojamiento. 

Ya que el lector no puede por el momento contemplar los 
numerosos objetos ni menos percibir la impresión del ambiente 
ya caldeado de la mañana y el acre perfume de las higueras^ 
le será permitido, por lo menos, tomar alguna parte en la es- 
cena, escuchando nuestro diálogo de ocasión. 

— ¿A qué causa atribuye Vd., doctor, el desarrollo extraor- 
dinario de ciertas clases de frutas en el departamento de Cruz 
del Eje? ¿Únicamente á la acción más directa del sol? ¿ó hay 
otras condiciones, del suelo por ejemplo, que contribuyan fa- 
vorablemente? 

— Son principalmente tres los accidentes que en esta región 
del país tienen influencia favorable en el desarrollo de cier- 
tas especies frutales, especialmente la vid, que alcanza un de- 
sarrollo verdaderamente fenomenal, sobre todo la especialidad 
genérica denominada uva de mesa. Acerca de ésta no tengo 
escrúpulo alguno en afirmar que en calidad es muy vSuperior 
á la que he conocido de Mendoza. 

— Pero no lo será á la de La Rioja, parte de cuyo suelo, 
por otra parte, debe ser de formación y clima idénticos á es- 
tos Aunque tanto se han descompuesto las cosas en la 
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infortunada provincia vecina, que basta la uva debe haberse 
echado á perder. 

— Tal vez No podría afirmar lo mismo de las espe- 
cies aptas para la vinificación, de las cuales no se ha verifi- 
cado todavía experimentación suficiente. 

■ — Los tres accidentes aludidos como favorables para el 
desarrollo de las vides, etc., ¿cuáles son? 

— I o Los pronunciados calores de verano, que son muy su- 
periores á lo que en general correspondería á la latitud geo- 
gráfica de Cruz del Eje; 2° La sequedad del clima, en gene- 
ral enemiga de las enfermedades de la vid; 30 La naturaleza 
del suelo, que tiene una composición química verdaderamente 
ideal para la vid, porque á diferencia de la capa superficial 
de las pampas orientales, especialmente de las que se alejan 
bastante de la sierra, contiene en abundancia el elemento 
calcáreo. Si Vd. pasa una ligera ojeada sobre algún mapa 
del país, en el cual estén indicadas las líneas isotérmicas de 
temperatura media anual, por ejemplo en el bien nutrido, aun- 
que ya antiguo mapa de Latzina, Vd. verá que esas líneas 
isotérmicas hacen una curva muy pronunciada hacia el sur en 
las regiones del país que están comprendidas entre la sierra 
de Córdoba y la cordillera andina. La temperatura media 
anual, por ejemplo, sobre la misma latitud es en dos ó tres 
grados superior á la de la Pampa oriental, y la temperatura 
máxima del verano llega tal vez á ser 4 ó 50 C. superior. 
Es decir: los llanos de Cruz del Eje, etc., tienen una tempe- 
ratura que corresponde más ó menos á las de las provincias 
de Santiago del Estero y de Corrientes, pero sin tener á la 
vez el aire húmedo de aquellas regiones. De acuerdo con los 
resultados de la observación metereológica, están ciertas ma- 
nifestaciones en la naturaleza y distribución de la flora y la fauna 
de esta región cordobesa, en la cual ya entran elementos sub- 
tropicales, por ejemplo, entre las aves el loro hablador, el pá- 
jaro de campanilla {Euphonia)^ entre las serpientes la de casca- 
bel^ la boa ó ampalagua y muchos otros. Estas especies faltan 
absolutamente sobre las mismas latitudes de la Pampa oriental. 
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— ¿El loro hablador^ la vivora de cascabel y la boaf Perdo- 
ne Vd,, doctor: me parece que he visto muchos ^ ejemplares 
hasta en las calles de la capital cordobesa 

— Oh, esos son de especies domésticas que prosperan es- 
pecialmente en la atmósfera abrigada de los palacios legisla- 
tivos, de los comités electorales y de las reparticiones de la 
.administración del estado, y que puede Vd. haber visto loza- 
nas aún en latitudes más australes, en la capital federal, por 
ejemplo. No hablo de esas. 

— (Y en cuanto á la flora? 

— Estos calores de verano por una parte, y la sequedad del 
aire por otra, en llanuras tan extensas, sobrepasan ya los lí- 
mites de lo favorable para ciertas especies frutales, como los 
manzanos, perales y ciruelos. Estos árboles florecen perfecta- 
mente y están cargados al principio de frutos; pero durante 
los calores máximos del verano, esos frutos sufren y se caen, 
de modo que muy rara vez se consigue alguna cosecha. En 
cambio, se desarrollan extraordinariamente los durazneros, da- 
mascos, granados, moras, olivos, sandiales, melonares y es- 
pecialmente las vides. Están reunidas todas las condiciones 
favorables para hacer de esta parte de la provincia de Cór- 
doba una región vitícola de primer orden. Las plantaciones de 
viña aumentan aquí cada afío; cualquier pedazo de suelo rega- 
ble es apto para la viticultura, y hay todavía una cantidad 
-de terrenos donde millares de inmigrantes podrían encontrar 
uno como hecho de encargo para su laboriosidad inteligente, 
-que es prenda segura de independencia y de fortuna. 

— ¿Vale mucho la tierra? 

— Los habitantes de la comarca todavía no saben qué joya 
^e suelo les ha regalado la providencia! Así lo demuestran 
los precios bajísimos, ridículos, á que fueron vendidos, rega- 
iados, /irados, los terrenos regables de San Marcos y de Soto. 

— Pero desgraciadamente la experiencia ensena que no to- 
llos los terrenos teórica ó topográfica é hidráulicamente rega- 
bles lo son prácticamente ó con la seguridad apetecible. Por 
otra parte, se comienza hacer plantaciones hasta en las eos- 
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tas del Atlántico; y si prospera la vid sin necesidad del riegro 
en llanuras ilimitadas que no necesitan desmonte 

— La vitis vinlfera de Europa es una planta esencialmente: 
calcárea 

— O calcareófaga» 

— Eso es; pero como esa palabra no estará probablemente 
autorizada por la Academia, puede Vd. estamparla bajo su 
responsabilidad exclusiva. En los suelos de la Pampa oriental 
de Córdoba, cuya parte superior y vegetal rara vez aican2:a 
ó sobrepasa la proporción del 1 «/o de carbonato de calcio^ 
la vid europea crece, pero no prospera. Su vida es una lu- 
cha perpetua contra toda clase de enfermedades, las cuales- 
favorecidas más todavía por las condiciones climatéricas, pre- 
cipitaciones de lluvias más copiosas y mayor humedad del 
aire durante los meses del verano, llegan á manifestarse muy 
á menudo en forma epidémica: la peronóspera y la antracno^ 
sis arrebatan plantaciones enteras, en los años desfavorables- 

— Desfavorables para las plantaciones, supongo. 

— Y para los hombres; no para los hongos: por cierto, ya 
se sabe que los bienes y males, en toda la naturaleza como 
en política son relativos En aquellos suelos pueden an- 
dar bien ciertas clases de vides mestizas con especies ameri- 
canas; pero la plantación de vid europea pura es allí aun. 
arte sin pan,» como dice un refrán de mi país. Los benefi- 
cios no suelen compensar los sacrificios. Desde los jesuítas^ 
agricultores ó constructores . de monumentos baratos hasta 
nuestros días, se han hecho ó empezado grandes plantacio- 
nes que han desaparecido cual si el viento se las hubiese lle- 
vado. 

— ^'De modo que no se trata de un problema resuelto ó de 
estudio acabado? 

— Si Córdoba tuviese, como conviene, un jardín de aclima- 
tación con escuela agronómica anexa, donde se ensenase por 
vía experimental, como es indispensable hacerlo, los prácticos 
ya sabrían probablemente á qué atenerse en la elección de- 
las clases de vides que pudieran cultivarse en la Pampa -orieh- 
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tal; y millones de pesos esterilizados zonzamente en el culti- 
vo de especies inadecuadas habrían sido ahorrados. 

A pesar de algunas opiniones desfavorables manifestadas 
contra esta clase de enseñanza práctica, sostengo que esas es^ 
cuelas serían los instrumentos más poderosos para impulsar 
al progreso en los distintos ramos de agricultura. Si la quin- 
ta agronómica tal ó cual no dio resultados satisfactorios, se- 
guramente eso no es debido al sistema de la enseñanza prác- 
tica, sino á la falta de criterio ó de probidad en la designación 
de profesores, como también á la paralela falta de delicadeza 
para aceptar puestos con prescindencia de la idoneidad reque- 
rida para desempeñarlos, - al favoritismo y á la empleomanía, 
enfermedades todavía demasiado arraigadas en este país. . . 

— Muy bien dicho, doctor, pero dejemos la pampa oriental. 
Hábleme Vd. de las excelencias de este suelo que ahora pi- 
samos. 

— En condiciones más favorables que los terrenos de la 
pampa oriental Se encuentran los del departamento de la Pu- 
nilla, con i 1/2 á 20/0 de cal. La notable sequedad del 
aire reinante en esas alturas, contribuye también á su más 
vigoroso desarrollo. No se presentan ahí la peronóspera y la 
antracnosis, aunque existe todavía el oídium. En los llanos 
de Cruz del Eje encontramos la capa vegetal con 3 á 4 o/<> 
de carbonato de calcio: un aire seco v calores considerables 
de día y de noche. Ya no se conoce ni peronóspera ni an- 
tracnosis ni oídium. La única enfermedad que puede ocurrir 
es la erinosis^ sin importancia alguna. 

— Y cuál es el origen de un aumento tan considerable det 
elemento calcáreo. 

— Parece que es debido á la entiemezcla, cada vez más^ 
pronunciada hacia el lado de la cordillera de cenizas volcáni- 
cas de naturaleza andesito-angítica, ricas en carbonates, óxi- 
dos en época anterior, y proveniente de la extinguida región 
volcánica ubicada al noroeste de San Juan. La entremezcla 
de este elemento en las llanuras occidentales del país á lo 
largo de la cordillera, es uno de los factores principales que 
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determinan la aptitud de esos terrenos para el desarrollo de 
la viticultura. El mismo polvo levantado por el viento resul- 
ta un remedio aplicado por la naturaleza contra la antracno'- 
sis y la peronóspera, suponiendo que en ciertas circunstancias 
de disminución de calor, etc., pudieran tener un principio de 
desarrollo. En cuanto al oídium, que es más bien una enfer- 
medad de climas secos, disminuye también en los suelos cal- 
cáreos; pero su extirpador principal en las llanuras de Cruz 
del Eje es el calor del verano. Esta enfermedad de la vid 
qne necesita 25 días para su desarrollo, no prospera sino á 
una temperatura que alcance á 200 ó 250 C. A. 350 C. el 
hongo no puede desarrollarse más, y á 440 ya muere por com- 
pleto. Piense Vd. ahora en los calores estivales de estos te- 
rrenos llanos de Cruz del Eje, frecuentemente de más de 40° 
C. á la sombra, y muy á menudo de más de 30 C. de noche. 
En las partes expuestas directamente á la irradiación solar, 
como los parrales, la temperatura máxima del día se eleva 
á más de 50° C. (teniendo los alambres á veces más de 6o«> C.) 
La uva madura temprano, todavía en la estación de los calo- 
res, y la enfermedad es absolutamente impotente para desa- 
rrollarse. Esta es la razón de que pueden cultivarse aquí 
todas las clases de vid con un éxito casi matemáticamente 
seguro. 

— ¿Mejor que en Capilla del Monte? 

— En el valle de Capilla del Monte y en toda la Punilla 
estamos mucho menos favorecidos á este respecto. Allá, como 
Vd. sabe, los calores máximos del verano pueden ser como 
70 C. menos que en los llanos de Cruz del Eje, y las noches 
son relativamente frescas. La uva madura despacio y tiene 
más aroma; pero aunque casi no conocemos ni la peronóspera 
ni la antracnosis, tenemos que luchar con el oídium, debiendo 
eliminar de las plantaciones las especies muy predispuestas á 
esta enfermedad, como las diversas clases de chasselas^ el ba- 
bernet y otras. 

— ¿Y los demás cultivos? 

— La misma ventaja que la vid, en los llanos de Cruz del 
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Eje y Soto, ofrecerá el cultivo del olivo y del almendro, que 
á este respecto tienen mú^ha analogía con la vid, amigos de 
los suelos calcáreos y de los climas secos* El olivo no pro- 
<lucirá bien en la pampa oriental, donde además las heladas 
de invierno pueden llegar á 8o C. bajo cero, temperatura li- 
mítrofe de la ruina del árbol. En Cruz del Eje, no llega la 
mínima á estos extremos. El naranjo parece haber dado re- 
bultados satisfactorios en varios puntos de este departamento; 
pero creo que es más buen amigo de los climas húmedos. 

— No lo creo así, doctor, ó habrá que modificar la fórmula 
de la tesis, desmentida al parecer por dos provincias argenti- 
nas muy secas y, sin embargo, orgullosas de sus naranjos se- 
culares, de fruta exquisita: Rioja y Catamarca. En cuanto á 
olivos, también prosperan por la pampa oriental. 



SOie ! su ILHÜRII 



A pie y á caballo 



Fisonomta de Soto.— El polvo.— El clima.— La 
Loma de Ortega. — Leyes sobre división de 
comunidades.— El indio Ortega.— Comunidad 
de Soto.— Vehículo de cuatro patas. — Vege- 
tación.— La altiplanicie occidental.— El aguai 
El agua! 



Tiene la villa de Soto un aspecto simpático. 

Asentada sobre la llanura boscosa que penetra en ángulos 
ascendentes por el lado del vértice á la dentada extremidad 
boreal de la sierra, sobre un plano bien nivelado, con man- 
zanas delineadas regularmente, con un buen sistema de calles 
de anchura varia, pero todas suficientemente espaciosas á ori- 
llas de un manso río ó arroyo de bastante caudal que la li- 
mita por el E. y el N., con cercos vivos, de rama, de alam- 
brado ó de ladrillos, que permiten ver los cultivos de los 
solares, y con las perspectivas de las lomas del E. y de las 
sierras del S., tiene la fisonomía de una población moderna, 
sin carecer de suficientes elementos agrestes. 

Ostenta considerable número de edificios de estilo moderno, 
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entre los cuales se distingue uno que costó á su propietario- 
cerca de 30.000 $, suma para Soto enorme, una bonita y 
arbolada plaza á la que forman marco en casi tres costados 
de su perímetro edificios uniformes con galerías al frente, y 
por fin la pequeña, pero nueva y elegante capilla en un solar 
destinado á edificios públicos, en el cual por el momento, fue- 
ra de la casa de Dios mencionada, no hay más que alguno» 
grandes algarrobos, muy útiles para los devotos ecuestres que 
acuden de la campaña circunvecina, especialmente en las so- 
lemnes festividades anuales. 

Todo eso, iluminado por un sol brillante que derrama su 
oro fluido sobre los varios tonos verdes de una vegetación vi- 
gorosa, sobre las arenas plateadas y sobre los cobres oxida- 
dos de la roca desnuda. 

Es cierto que hay un poco de tierra suelta en las calles,, 
más de la que puede soportar impasible el visitante acostum- 
brado á pavimentos de adoquín, de asfalto Trinidad y de ma- 
dera de cualquier especie; pero no la levanta desmenuzada á 
la diáfana atmósfera el tráfico de toda suerte ó infortunio de 
vehículos (aquí muy escasos); y es por otra parte una tie- 
rrecita limpia, impregnada con olor de frutas apetitosas y de 
fuertes emanaciones de flora silvestre, sin contar con que á 
pie puede ser evitada caminando por pequeñas sendas ó sobre 
la menuda yerba, y á caballo no llega sino en exigua pro- 
porción á las vías respiratorias. 

Eso es nada, en una palabra, y está generosamente com-^ 
pensado por la temperatura agradable de las mañanas, tar- 
des y noches, por el ambiente estimulante, por la fruta ex- 
quisita, por la sabrosa carne, por el pastoril silencio, por las 
abiertas perspectivas, por los ilimitados baños al aire libre, y 
por la combinación de planos-relieves y líneas, por los con- 
trastes de topografía y de colores que se puede observar 
desde algún punto dominante como la Loma de Ortega, sita 
al este, á-la margen opuesta del rio. 

En nuestro paseo de la tarde, á caballo, hemos vadeado el 
río que cruzan con frecuencia á pie los chiquillos y las mu- 
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jeres del lugar; hemos trepado la empinada pendiente, y des* 
de el patio de la vieja morada de Ortega tendemos la viata 
hacia el cuadro del pueblo y sus adyacencias. 

La Loma de Ortega es bautismo mío, á falta de otro nom- 
bre local y también en honor del propietario, un simpático 
viejo que bien lo merece. Conversa bastante y con desenvoltura. 

Debe tener setenta y tantos años, ó más de ochenta. A 
pesar de su apellido español, que hace sospechar por lo me- 
nos algunas gotas de sangre ibera bajo su tostada piel, es 
considerado y se considera él mismo como indio. Es verdad, 
por otra parte, que no sería raro que de español sólo tuviese 
el apellido, dada la costumbre que tuvieron siempre los espa- 
ñoles de darlo á los esclavos y domésticos. 

En el reparto de tierras hecho en virtud de las leyes pro- 
vinciales «obre división de las comunidades de indígenas (i» 
de diciembre de 1881 y agosto 25 de 1885), le cupo la suer- 
te de conservar, ya como propiedad individual suya, aquel 
pedazo de tierra en que vivieron y murieron sus mayores. 

— ¡Oh, señor! (decía). ¡Si no se me hubiera hecho justicia,, 
yo habría sabido hacérmela! . . . 

Y lo dería sonriendo, al mismo tiempo que accionaba con. 
cierto brío de que acaso él mismo no estaba muy seguro. ¡Pobre 
viejo! ¿Quién era él para rebelarse contra las múltiples divini- 
dades olímpicas cuya naturaleza, ni siquiera le es dado investigar? 
¡Si ni nosotros, que dominamos horizontes más vastos, ni los 
sacerdotes que mantienen el sagrado fuego de los ideales ó 
la cabala de los múltiples intereses menudos, ni aislados, ni 
unidos, podemos inclinar en un grado ó segundo la nave de 
nuestros destinos! ... 

El terreno de la comunidad de Soto comprendía 20.333. 
hectáreas con 224 metros cuadrados, ó sea una superficie de 
más de siete y media leguas cuadradas kilométricas; y deq- 
tro de esta superficie se destinó para la villa una porción de 
400 hectáreas encerrada dentro de un triángulo. E^ta deli- 
ncación para población urbana llega hasta lá estación detl 
ferrocarril. 
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La vía férrea del)i6 pasar mucho más lejos, pero los veci- 
nos consiguieron acercarla, á fuerza de grandes empeños ante 
las potestades supremas de la época. Indudablemente en ho- 
nor de tan difícil campaña corresponde en considerable parte, 
si no en todo, al vecino don Emilio, joven de hábitos y n^p- 
dales que aún en una ciudad tal vez serían notables por ex- 
cesivamente retinados, y como es natural, un poco extraños 
por aquellos mundos. De seguro los habitantes de Soto no 
llegarían jamás á convencerse de que esas exterioridades y 
otras calidades suelen ser condiciones indispensables de éxito 
para conseguir la justicia y también la injusticia. 

Para continuar la excursión desde Soto á las minas del 
Guaico, objetivo principal de mi sabio amigo, debíamos optar 
entre uii vehículo ordinario de ruedas que podía conducimos 
hasta Higuera ó Santa Bárbara y nada más, ó de cuatro pa- 
tas que no necesitaríamos abandonar en toda la excursión: 
nos decidimos por el segundo que estuvo listo en la mañana 
del día siguiente. 

La distancia hasta Santa Bárbara, residencia del actual admi- 
nistrador de la sociedad inglesa Edobbes and C^, y punto en 
que está ubicado uno de los fenecidos ingenios de fundición 
del departamento Minas, es de 4 1/2 ó 5 leguas que, como 
se comprende, pueden ser salvadas sin apuro en tiempo re- 
ducido. 

Un poco de observación de la naturaleza y de la acción 
del hombre, manifestada la última en interminables cercos de 
rama y en algunos cultivos de maíz casi perdidos por la se- 
quía, y otro poco de parlería del arriero ó peón que hace 
las veces de barbero lugareño de algunas novelas, con uno 
que otro párrafo cifentífico de mi compañero, son más que 
suficientes para preservar de la fatiga física y del tedio. 

Pues vamos andando. 

Tgdo el terreno está cubierto de la misma vegetación que 
hemos observado desde Cruz del Eje. Hay espléndidos pas- 
tos fuertes en los potreros, y en ciertos parajes se presentan 
-á la vista sobre el suelo los signos inequívocos de la abun- 
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«dancia de fosfatos y nitratos. Con un poco de aprovechamien- 
to diligente de las aguas aluviales y de arroyos' que se es- 
parcen con prodigalidad en esta llanura, se podría multipli- 
-car asoiubrt)samente la producción agrícola, presentando los 
. frutos más hermosos y ricos de las diferentes zonas. 

Apartándonos del camino común, entramos por una puerta I 

Á la propiedad de una familia amiga — la del teniente coronel 
de la nación don Ramón Olmos — donde seguramente recibi- 
renios la más caballeresca hospitalidad y pasaremos las horas 
de más fuerte sol. 

Al atravesar el potrero del Zanjón^ vamos ya por los do- 
minios de la antiplanicie accidentada que eslabona los últi- 
mos contrafuertes del macizo central con los del cordón del 
Coro y Guasapampa. 

Grupos de peñascos de gneis dejados al descubierto por el 

■desgaste de los aluviones, ó cimas de mogotes sepultados por 
la misma acción, denuncian la clase de formación que halla- 
mos; selvas espesísimas presentan á la imaginación las ama- 
bles y emocionantes escenas de cosas posibles del pasado, de 
sucesos reales más ó menos felices, de hipotéticos paseos fu- 
turos en compañías conocidas ó ideales; y luego volviendo i\ 
mundo de la sana realidad sanchesca, los profundos declives 
ó zanjones por donde se deslizan ordinariamente constantes 
hilos de agua, obligan á pensar en canales, represas y todo 
género de explotaciones agrícolas que transformen la geogra 
fía y la sociología actuales. 

Por mi parte, declaro sin inconveniente que habiendo teni 
do ocasión de apreciar lo que vale el agua en las regiones 
•áridas, tengo verdadera obsesión por las acequias. 

Según Olmos (á cuya casa hemos llegado ya, asaltándola 
de improviso por las puertas de unos corrales), él podrá pro- 
porcionarme bien pronto la satisfacción de ver correr el agua 
por aquellos parajes en una acequia de respetable caudal, 
traída desde no sé qué puntos de la sierra, pues lo que yo 
imagino no es posible. 

Yo insisto en levantar la que se escurre por debajo de la 

19 
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arena, en el tortuoso y profundo lecho del arroyo (Zanjón)^ 
que pasa cerca de la casa, asegurándole que podría formar 
viña, etc. ¡Por poco no peleamos! 

Estoy seguro de que si mucho me empeño en la porfía^ 
pone á mi disposición el agua y el Zanjón y el terreno para 
que ensaye mi proyecto; pero me sospecho que más le inte- 
resa la cuestión política que á cada momento escarbamos^ 
unas veces de acuerdo, otras desde puntos sumamente distan- 
tes, sin que pueda asegurar en uno y otro caso que la con- 
cordancia ó la distancia sean aparentes ó reales. 

¡Es tan complicado todo eso! Y más si la complicación de 
los asuntos se multiplica por la de los cerebros ó los co- 
razones. 

Pero observo que en nuestros sistemas de irrigación y eco- 
nomía hay sin duda protundas diferencias. 

Y esto me' hace pensar seriamente. 

Me sugiere una idea melancólica: ^no tendrá él razón? ¿será 
que siempre, por deficiencia orgánica cerebral, me apego á 
las escondidas fuentes de la riqueza que fecunda sin ruido y 
sin brillo, y busco la linfa pura sepultada por las arenas, en 
cauces profundos y sombríos, en vez de ir á buscarla en las 
alturas? ¿vSerá por esto que jamás he podido llevar el agua^ 
para mí molino? {Será que estoy fatalmente predestinado á 
ahogarme en poca agua? 

En fin, mi amigo, si de todas maneras nos hemos de aho- 
gar, es lo mismo! 

Pero de todos modos, el agua, el agua! 



\ 
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Desde el zanjón á Santa Barbara 



En casa de un político.— El bosque.— Quebra' 
cho colorado. — Subíósiles. — Dominando el 
valle de la Higuera.— Formaciones volcá- 
nicas.— Suelo que canta. — Meseta de Santa 
Bárbara. — Ingenio muerto.— Recuerdo de Só- 
focles. 

Después de una brillante improvisación de almuerzo, tan 
realizable para Ramón como una^ improvisación tribunicia, 
electoral ó política, en la legislatura de que forma parte, y 
previa una recorrida á pie por los alrededores quebrados y 
algarrobados de la casa, nos ponemos en marcha, favorecidos 
por la compañía de nuestro amable huésped. 

El nos asegura, y al parecer es así, que habiendo elegido 
la ruta de su casa, hemos acertado en tomar el camino más 
corto á la Higuera. 

Hacemos casi todo el trayecto por el lecho arenoso del 
arroyo, subiendo y trepando barrancos, esquivando ramas 
amenazantes, abriendo cercos y puertas, observando tierras, 
árboles y grupos de peñascos, algunos en forma tumular y, 
fácil es suponerlo, conversando siempre. 



■^ 



— 284 — 

— Hay bastante bosque, Ramón; pero no veo árboles de 
gran corpulencia. 

— Hay bastante grandes, según los sitios, y también chi- 
cos, según lo mismo. Les sucede á los árboles lo mismo que 
á los hombres 

— Y á todos los animales. Se desarrollan más cuando en- 
cuentran terreno propicio y demás condiciones favorables. 

—Precisamente. Mira. Como casi perteneces ó perteneces 
del todo á la familia, te han de gustar aquellos quebrachos 
colorados que van escalando la loma. 

— Ah, sí. Es un árbol muy aristocrático, muy distinguido; 
tiene aversión á la vulgar muchedumbre; parece, á pesar de 
su dureza habitual, un poco ambicioso ó presumido, y que 
gusta mucho de las alturas para lucir sus brillantes hojas 
verdes ó rojas, según la estación. Uno que otro suele tam- 
bién tener el capricho de perderse democráticamente entre 
la turbamulta; pero eso es la excepción. 

— Hasta ahora lo único que sabía yo del quebracho es que 
era bueno, inmejorable para durmiente, 

— Oh, seguramente, tú sabes mucho más que callas por 
modestia. El quebracho colorado, que en los ejemplares más 
añosos toma el nombre de quebracho negro, por el color 
más obscuro del corazón (Quebrachia Lorentzii, de las anar- 
cadiáceas), sirve para toda clase de construcciones fuertes, 
como sustentáculos de puentes gallardos por donde pasan con 
la insolente indifereneia de la ignorancia multitudes de bípe- 
dos ó cuadrúpedos, mazas de carruajes en que pasean el 
triunfo de sus carnes y de sus vanidades las mujeres hermo- 
sas y nada más que hermosas, camas de pesadas carre- 
tas que crujen bajo el peso de la cosecha, arrastradas por 
dobles ó triples parejas de bueyes fortísimos, de una gordura 
y de una mansedumbre ideales á los ojos de cualquier pastor 
de hombres, tirantes y horcones de ranchos lujosos — guarida 
de la raza criolla, aireados nidos de los cuales tú serías ca- 
paz de decir que lo mejor que tienen es ser tales, pisos de 
casas de ciudad, pilares para galerías, marcos de puertas, ci- 
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líndros de trapiches de moler caña de azúcar, tablazón de 
buques . . . 

— Todo eso es más ó menos el mismo oficio del durmiente; 
condiciones de resistencia ó de inercia y nada más. Sé tam- 
bién que no se pudre y en el agua ó enterrado se conserva 
sano durante muchos años: resistencia ó inercia. 

— Oh, también tiene lindas vetas y es excelente para mue- 
bles que no desdeñaría el más gomoso sibarita. 

— Pero es difícil de cepillar la madera. 

— Y ¿qué importa esol También lo es forjar los metales 
más valiosos y tallar el diamante. Eso no menoscaba el va- 
lor; lo que sería necesario demostrar es que la duración y la 
belleza no compensan el mayor costo industrial. Lo que á 
primera vista se presenta incuestionable es que hasta sus más 
insignificantes despojos son de utilidad, pues las aserraduras 
sir\'en para curtir las pieles más deleznables. 

— Todavía tenemos demasiadas pieles y demasiadas plantas 
que contienen taniho, en nuestro país. 

— Pero no te serán indiferentes sus propiedades terapéuti- 
cas. Según un sabio alemán (i), tiene el extracto acuoso ó 
alcohólico de la madera de quebracho ce lorado, virtudes an- 
tiasmáticas. 

— ¿Y qué nos importa eso? Hay por aquí pocos asmáticos 
y muchos remedios. Puede ser interesante para los gringos y 
para los porteños. 

— Las hojas tienen propiedades cáusticas. 

— ¡Ah, eso sí! . . . Lo sabemos; propiedades muy cáusticas. 
Puedes indicarlo á los periodistas de la oposición. Pero todo 
eso es muy utilitario. {Nada más puede decirse, fuera de las 
lindas vetas de los muebles, en honor del quebracho? 

— ¡Oh, sí! Ese árbol incorruptible, perpetuamente cubierto 
(le espeso manto vistojío, es amplió, grande, hospitalario; su 
trunco, que llega á tener más de un metro de diámetro en 



(1) F. Penzholdt (die Wirkungen der Quebracho-droguen Erlangen 1881» 
p. 28, 37). PlantoB Diophoricoe Floroe Argentino por J. Hieronymi.s, p. 70. 
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otras regiones (iel país, sostiene una hermosa cúpula viviente; 
en que los aborígenes habrían podido colocar los sepulcros 
aéreos de que habla Chateaubriand; sus ramillas menudas que 
parecen inclinarse tristes y cariñosas sobre el suelo que las 
alimenta, derrama sombra afectuosa sobre el viajero, sobre el 
pastor, sobre el caballo, sobre el perro, sobre el pájaro. . . . 
y aun sobre el reptil, y su gallarda cabeza alzada á 12 ó 15 
metros de altura, sobre los matorrales, sobre los garabattts 
armados de garfios como ganzúas, sobre los raquíticos espini- 
llos, sobre los churquis rastreros, sobre los desgreñados alga- 
rrobos — leña barata de todas las cocinas, sobre los judas ele- 
gantes, sobre todos sus prójimos de la flora local, — saluda los 
valles lejanos, recoje los rumores y los alientos de la selva, 
se adorna con la gloria del sol de ocaso con el rosado tul 
del sol naciente, c(jntempla las cimas, refleja en infinitas face- 
tas las estrellas, acompaña con lúgubres silvidos la tormenta, 
se ilumina alternativamente y se ennegrece, recibe con volup- 
tuosidad la catarata y espera con filosófica tranquilidad el 
rayo! 

— ¡Estás inspirado! No sabía yo que tuviese tanta magni- 
ficencia en mi potrero! vSeguramente hay para tí un poema 
en estos montes. 

— No tanto, ni creo que habría materia de poemas para 
quien fuese capaz de hacerlos. Todos los árboles de la re- 
gión son indudablemente muy jóvenes todavía, como lo son 
relativamente las capas vegetales. No falta calor ni gémenes, 
pero aún no ha llegado la hora. Todo esto será muy bueno 
dentro de unos 200 ó 300 años. 

— Sí. Entonces vendrá por acá algún doctor de D. que 
herborizará y desenterrará esqueletos; y si llega á encontrar 
tu cráneo ó el mío, lo estudiará con entusiasmo, pensando 
quizá que se trata de algún ejemplar étnico anterior á la con- 
quista: ¡qué lindo cráneo de indio! dirá. 

— Como la confusión no pase de ahí. . . Me parece que si 
trajeras algunos de tus colegas y dejara aquí por cualquier 
incidencia su osamenta... 
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— Podría ser- tomada por la de algún mamífero de especie 
inferior? 

— O superior. 

— Ya lo creo: y hasta podría ser equivocado su cráneo con 
la concha de algún caracol fenomenal. 

Mi compañero lanzó una carcajada netamente científica, y 
-dijo: 

— Naturalistas conozco yo en este país que serían muy ca- 
paces de eso. 

— (Y qué resultado dio, doctor, el examen del caracol que 
le remití vez pasada? preguntó Ramón, Mire: es precisamente 
en aquella capa de tierra negra de la barranca donde le en- 
contramos casualmente. 

— Es muy interesante. Le agradezco el obsequio y me 
felicito de poder ahora observar el criadero de esta mina zoo- 
lógico-geológica en que permanece archivada una especie sub- 
fósil que no había tenido oportunidad de encontrar por el 
lado oeste de la sierra de Córdoba, ó sea de su cordón cen- 
tral. Del lado horiental ya lo tenía encontrado en dos pun- 
tos, sobre la llanura: la ciudad de Córdoba y Villa María. La 
especie, por sí misma, nada tiene de particular; es la variedad 
grande del Borus oblongus^ que se encuentra todavía en esta- 
do vivo y muy abundante en toda la parte norte de Sud Amé- 
rica, desde Tucumán y Corrientes, hasta Venezuela. 

— ^Cuál es entonces su importancia? 

— Lo particular es que esta variedad se halla ya en estado 
subfósil en estas regiones australes del país donde le faltan 
sin duda las condiciones climatéricas favorables para su exis- 
tencia. La época en que ella vivió por estos parajes no es 
muy lejana — porta-luvial, y las capas donde se encuentra per- 
tenecen ó á los diluviales más modernos ó á los aluviales 
más antiguos. En las barrancas del sur de Córdoba, cerca 
<iel Observatorio, la especie se encuentra en el subsuelo, á 
'óo centímetros de profundidad, entre un delgado estrato de 
íierra muy negra. 

— ¿Muy negra} me permití preguntar interrumpiendo la ex- 
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pofiición científica. Se me ñgura que será mucho más negra 
la estratífícación que dentro de quinientos años envuelva Ios- 
restos mortales de ciertos caracoles de los presentes días! 

— De algunos, puede ser, respondió, sonriendo bondadosa- 
mente; de otros solo quedará el estrato negro que haga sos- 
pechar la existencia de una flora y de una fauna extinguidas, 
pues las aguas habrán arrebatado y llevado lejos la sustancia 
calcárea; de otros no quedará ni memoria ni huella. . . Pero 
volvamos á nuestro asunto. Análogo al hallazgo de les Altos- 
de Córdoba es el de Villa María, cerca de las márgenes del 
río Tercero. El caracol fué encontrado en el subsuelo, ha- 
biendo sido puesto al descubierto por una excavación pro- 
funda del arado. Es indudable que en la época en la cual 
el molusca ha vivido por estos lugaVes, las condiciones clima- 
téricas debían ser distintas de las actuales; pero á pesar de 
lo dicho respecto de las líneas isotérmicas no me permitiría 
decidir si solamente correspondía esta especie á una época de 
mayor humedad ó si también de calores más intensos, es de- 
cir, á época de un calor verdaderamente subtropical. 

Con esto terminó la conferencia sobre el interesante sub- 
fósil. Olmos la había escuchado con una atención bien mar- 
cada, á pesar de los frecuentes quites que era necesario hacer 
á las ramas de las barrancas. Su contracción era tal que á 
veces me parecía verle cara de caracol, no sé si porque lle- 
vaba profundamente impreso el recuerdo del ejemplar remitido^ 
ó porque pensaba en algunos moluscos de otra especie y de 
nuestros días, más interesantes para él que los fósiles y sub 
fósiles. 

En pocos minutos habíamos llegado al borde de la meseta 
que domina el valle de la Higuera. Para poder abarcar ma- 
yor horizonte trepamos á la loma más alta que se encuentra 
al costado izquierdo de la bajada. El panorama es sencillo, 
pero hermoso: allí, en el fondo, al término del ancho y col- 
gante camino en espiral, por donde suele bajar tambaleando- 
la mensajería, — el angosto cauce de un arroyo y de una vein- 
tena de modestas casas y ranchos, algunos agrupados al frente 
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sobre la pedregosa loma de la otra banda, otros desparra- 
mados á derecha é izquierda, erguidos, siempre iguales, cual 
si hubieran sido petrificados con sus moradores por el canto 
mágico de la corriente que los agrupara, en los más lejanos 
tiempos pastoriles; más allá del pequeño grupo principal ur- 
bano con su moderna y blanca capilla, más allá de ese cua- 
dro de casitas modestas asentadas sobre roca, — el plano bos- 
coso del valle, que se inclina hasta las márgenes del río de 
vSanta Bárbara ó de San Carlos, destacando en medio de la 
nota blanca de la gran chimenea del establecimiento que se 
alza á considerable altura sobre el bosque, extendido al norte 
y al sur; más al oeste, el cordón del Coro; y más lejos aún, 
dominando todas las alturas occidentales, los cerros de Poca y 
de la Yerba Buena, antiguos volcanes extinguidos, según nues- 
tro hombre de ciencia. Se alza gallardo, elegantísimo, abso- 
lutamente correcto en sus proporciones y sus líneas, como 
enorme aguja azul sobre fondo perlado, el pico principal de 
la última. 

Después de descansar breves momentos en la Higuera y 
remojar la garganta con algunos vasos de buena cerveza, con- 
tinuamos lá marcha, habiéndonos despedido de nuestro amigo 
Olmos. 

Al atravesar la loma ó meseta en que parece que una 
mano de gigante ha colocado por juguete sobre una sola 
roca remedos de viviendas humanas, observamos que el piso- 
retumba al paso de nuestras cabalgaduras, cual si caminára- 
mos sobre un sótano inmenso. 

El trayecto de 12 cuadras hasta el establecimiento corta 
una horizontal planicie arbolada que nos sugiere la idea de 
(|ue no debe haber sido muy fuerte el gasto de lena hecho* 
por la empresa, como también la de que aquello podría es- 
tar un poco más cultivado, habiendo tan expléndido terreno. 
Permanece casi virgen. 

Llegamos al establecimiento en momentos en que el día ter- 
mina; y la impresión de lástima es más acentuada; está en 
tristísimo estado; y con sus grandes construcciones, sus hor- 



nos en abandono, sus maquinarias y herramientas desparra- 
madas y sus altas alamedas que contrastan con tanta ruina, 
parece verdaderamente un panteón de la ciudad del Progreso» 
ubicado caprichosamente muy lejos y en medio de un bosque. 

Pero la impresión primera desaparece luego, cuando otras 
de orden diverso la reemplazan. Bulle una vida poderosa y 
emocionante bajo aquellos escombros. Siento ráfagas frescas, 
esencias orientales, psalterios hebraicos, ecos escandinavos, 
pasos discretos de hadas y de gnomos en medio de aquel 
muerto escenario, circundado de luz y acariciado de emana- 
ciones de la selva. Convida á recorrer la tierra, los placeres, 
las amarguras, las realidades y los sueños, á través de L^s 
tiempos sin ñn. La vida toda parece, si bien un tanto me- 
lancólica, buena y risueña; y hasta las preparaciones quími- 
cas de mi compañero, com(^ su verba familiar, parecen ad 
quirir fulgores extraños. 

Necesario es hacer un positivo esfuerzo para recordar que 
nos encontramos en un establecimiento industrial, á pesar de 
Jos objetos que denuncian trabajos suspendidos. 

El administrador era un antiguo conocido: un caballero ins- 
truido, de conversación amenísima y festiva, aunque con cierto 
dejo de melancolía ó de amargura. Él bastaría por sí solo 
para espantar toda sombra de hastío, aún sin la intervención 
de una amable beldad que recuerda las realidades y los en- 
sueños con que la tradición y la fantasía pueblan los som- 
bríos castillos de la Edad Media. Se siente sus pasos en las 
habitaciones próximas, suena su nombre en los labios de la 
servidumbre, se oye su voz tranquila y dulce que pronuncia 
palabras afectuosas, se vé su rostro, la sombra de su rostro, 
en algún cuadrito de la sala, se denuncia su actividad y pro- 
lijo buen gusto en el aseo y en el orden; y hasta parece 
percibirse entre los ramos fabricados con flores silvestres y 
entre los pétaloa y ramitos de las viñetas arreglados sobre el 
papel de esquela, la imagen luminosa y colorida de sus dedos: 
sus efluvios inundan la vivienda toda. 

No se presenta en cuerpo y alma, con la cruda realidad 
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<ie la ordinaria vida; pero su espíritu y aun los contornos 
vaporosos de su físico se presentan por todas partes, como 
en reflejos irizasados de mágicos espejos. Y cuando aparece 
en su completa integridad de mujer, no desmerece. 

Me apresuro á decir, para sujetar la posible malicia de los 
lectores, que se trata de la hija de un viudo, al que han sa- 
cudido cruelmente los vendavales de la adversidad, de una 
angelical y dulce criatura que debe poblar de célicas armo- 
nías las tristes horas de su poco afortunado padre. 

Yo no conozco bien la historia íntima de éste, pero por 
ciertos antecedentes y exterioridades, me imagino que ha de 
ser interesante, dramática, quizás trágica, y me viene expon- 
táneamente al recuerdo la gran creación de Sófocles, sin qme 
esto suponga por cierto un riguroso parangón. ¡La humani- 
dad es griega! 
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El Otoño.— Las fuerzas naturales al servicio 
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trabajos.— Cálculos de luz y fuerza.— Proble- 
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I Bueno, amigo lector! (i) 

Tiempo es ya de que nos apretemos cordialmente la mano 
para separarnos por algún tiempo y seguir los rumbos de los 
vientos varios que impulsan, y agrupan ó dispersan, las vidas 
humanas cual las hojas de otoño! 

Ya no hay luz áurea y plateada que dé alma chispeante á 
las esmeraldas de las hojas — hoy desmayadas, retorcidas, obscu- 
ras, con tonos de oro muerto y de sangre estampada y seca, 
entre rebordes lívidos, calcinados. Domina el gris en el campo 
y en el cielo, en las barrancas, en las lomas, en los rastrojos, 
en los árboles, en las cañas silvestres, empinadas y apiñadas 



(1) Confieso que preferiría decir BUAOER h otro término castellano de igual ex- 
tensión. 
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para ver los rápidos, en los matorrales, en las yerbas; es de- 
ceniza el éter, de escorias la corteza de las cosas, de humo 
frío y húmedo el aire, de halo de luna la luz esparcida y fría, de^ 
plomo derretido la corriente tranquila, de polvo de carbón el 
seno de las quebradas profundas; y hasta el verde-luz de la 
onda gruesa que salta por encima del peñasco con quejoso 
rumor tiene visos sombríos: es un verde azulado que juega 
entre convulsiones de un caudal de perlas, un matiz delicado 
y profundo que hace pensar en pupilas de alguna hada del 
Norte, de algfuna náyade triste y ardiente, cuyo seno presta su& 
palpitaciones á las diminutas cascadas, cuyos rubores tinen las 
crestas de las colinas y la desnuda carne de las rocas, cuyo 
aliento enriquece el perfume del ambiente salvaje, cuyas lágri- 
mas suben en vapor sutilísimo, sobre invisibles olas de fuego,, 
para descender á media noche á cristalizarse en diamantes so- 
bre las hojas de los heléchos y de la yerba buena, cuya vor 
cuchichea dolorosos y tiernos secretos á las cosas y á la selva, 
cuyo ser llena todo el triste escenario y hace decir á las aves,, 
á las copas, á las aguas, á las cavernas : 

I My darling^ my dear^ tny laveL., 

La vida fulgurante y ardorosa se va. Ya no corren los tre- 
nes repletos de sombreros-castillos y de cabecitas nerviosas- 
que se asoman á las ventanillas para medir con gritos y pavor 
los precipicios ó descubrir la boca del túnel : van algunos crio- 
llos hasta las estaciones intermedias, vuelven algunas tosecitas,. 
palideces y sutilezas, de Cosquín. 

Sí, mi querido amigo: debemos separarnos, aunque con la 
reconfortante idea de que solo las montañas no se encuen- 
tran. 

Sí ; ya es tiempo. Pero como no es indiferente el sitio para 
la despedida y no hay grave inconveniente en andar juntos- 
algunos pasos más, puedes antes acompañarme hasta Casa Bam- 
ba, donde hay una cosa soberana que ver. 

En medio de aquellas soledades, que apenas han cambiado 
de aspecto desde los tiempos en que hizo de ellas paraíso de 
sus libérrimos amores el negro Bamba, resuenan ahora fuertes» 



CASA BAMBA 
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estampidos (jue se repiten á cortos intervalos : son simples tiros 
de dinamita que perforan un cerro, i Para qué ? 

Pues vamos allá. Lo sabremos. 

Antes de oirme hablar sobre el asunto y como para entrete- 
ner tu impaciencia por llegar, puedes oirme leer un párrafo 
que alguna relación tiene con aquello y trata especialmente 
sobre este pálido viajero esplendoroso que ahora se nos pre- 
senta muchas veces envuelto todo entero en rizados tules. 

« Toda fuerza terrestre no es otra cosa que energía solar 
metamorfoseada. La fuerza que ha permitido perforar el túnel 
del Mont-Cénis y el de San Gotardo, á través de las enormes 
moles de las montañas, no es más que la enerjía utilizada de 
las grandes masas de agua, elevadas por el sol á cierta altura, 
de donde vuelven á caer. La locomotora que se desliza por 
los rieles y transporta con facilidad los fardos más pesados, se 
alimenta tambiéu á expensas de la energía solar, acumulada 
hace millones de siglos en el carbón que arde en ella. Los^ 
fogosos caballos que piafan sobre el empedrado deben así mis- 
mo la fuerza de sus cascos y su noble y graciosa presencia á 
los rayos del sol que hace madurar los alimentos con que se 
nutren los nobles animales, inapreciables compañeros del hom- 
bre. El mismo principio omnipotente, transformado en carne, 
en sangre y en actividad orgánica, es el que anima á esa ban- 
dada de pájaros cuyo vuelo hiende el éter azul por encima de 
nosotros. Y en el baile i veis á esas graciosas parejas resbalar 
ligeramente por el entarimado ? La Respiración jadeante de 
los bailarines, el rápido movimiento que levanta el seno de las 
mujeres, la agilidad infatigable de sus pies, el fulgor intenso de 
sus ojos y la animación de sus conversaciones, las luces des- 
lumbradoras que se reflejan sobre los elegantes prendidos y 
juguetean en los mil reflejos de las piedras preciosas, los acor- 
des de la música que dan vida y animación á ese mundo bri- 
llante — ¡ todo ello no son más que transformaciones múltiples 
y variadas de la fuerza solar ! Y la fuerza terrible que en el 
/:ampo de batalla resuena en el ruido de los cañonazos y en . 
el choque de las armas, esa fuerza que en un abrir y cerrar 
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«de ojos siega implacablemente en flor tantos miles de vidas, 
Immana y llena de espanto nnestro corazón, i no es la misma 
'^energía solar, la misma fuerza de los átomos errantes del aire, 
fuerza que nos encanta y maravilla cuando nuestros ojos, nues- 
tros oidos y nuestro olfato se embriagan ante la mágica belleza 
y la frescura del bosque con sus mil gorgeos de aves, ó ante 
el perfumado esplendor de los prados esmaltados de flores ? » 

Eso que podría ser tomado por un himno de Manco Capac, 
ha sido escrito por un filósofo alemán naaterialista de nuestros 
días. ' * 

I Todo energía solar ! Yo, ella, ellos, mi amigo, mi enemigo, 

mis hermanos, mis padres los hombres, los semidioses y los 

dioses los animales, las plantas y las rocas ! Y las ins- 
tituciones y las artes y las ideas, — sombras ! 

Esto trae á mi mente la conceptuosa poesía de Bartrina : 

" iXodo lo sé! Bel mundo los arcanos 
" Ya no son para mi 
" Lo que llama misterios sobrehumanos 
'' El mundo baladí 



" Mas ¡ay! que cuando exclamo satisfecho: 
" i Todo, todo lo sé ! 

" Siento aquí en mi interior, dentro del pecho 
*' Un algo, un no sé qué! ..." 

Bartrina es la humanidad intelectual de nuestro fin de siglo 
y, más ó menos, la ciencia moderna. Todo lo sabe, pero en 
el fondo de cada íntimo repliegue del alma iluminada hay 
siempre una mancha ciega. 

¡Ün a/gOj un no sé qué! 

ff 
Todo reside en la materia y en la fuerza eternas que se 

transforman sucesivamente en afinidad, calor, electricidad, etc.; 

pero ¿qué es la materia en su esencia? 

No nos metamos á averiguarlo por el momento; escuchemos 

20 
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lo que la ciencia dice sobre lo que pretende saber y que in- 
dudablemente sabe. 

La famosa ley de la conservación ó transformación de la 
fuerza tiene grande importancia bajo el punto de vista mecánico 
é industrial. La fuerza de la caida del, Niágara, valuada en 
muchos millones de caballos de vapor, solo ha sido utilizada 
en porción insignificante para algunos molinos ; pefo la caida 
de Gennesse ( América ) fué aprovechada para obtener énorr, 
mes masas de aire coñiprimido que pusiesen en mavimiento, 
tranvías, y hubo el proyecto, no sé si realizado ó no, de pro- 
veer por 'el mismo medio de fuerza á todas las fábricas de 
Rochester y producir luz y electricidad á precio reducido, lis 
de suponer que la empresa de Córdoba haya, por lo menos, 
transformado en provechosas lecciones todos los éxitos y fra- 
casos de Norteamérica. Recuerdo haber leído que en 1880, 
con ocasión de una exposición industrial en Mannheim, se en- 
sayó con brillante resultado un tranvía eléctrico, del que son 
probablemente descendientes legítimos los que actualmente co- 
rren por todo el mundo, sin excluir la gran' capital argentina^ 
Se ha tratado también, como es muy sabido de utilizar directa- ' 
mente la fuerza de los rayos solares, obteniéndose por resultado 
que un receptor de 5 y 1/2 metros de diámetro produjese tanto 
trabajo como 10 obreros. ( Pudiera esto ser un consuelo para 
los santiagueños y demás gente argentina favorecida especial- 
mente por la enerjía solar, ya que no pueden pensar en las 
olas, las mareas ni otros grandes depósitos de fuerza barata 
que no sea la necesaria para aplastar las instituciones y la opi- 
nión pública ) . 

De eso se trata hoy en Córdoba Quiero decir, de po- 
ner al servicio de la higiene, de la industria y del bienestar 
general, las enormes fuerzas de la naturaleza, que es mi tó- 
pico por ahora. 

i Ya estamos á la vista de las obras ! Esas miserables cho- 
zas improvisadas al pie do-la barranca, á la derecha de la vía 
férrea, esos montones de ferretería, ese puente cimbreante co- 
locado sobre una estrechura artificial del río — encantador para 
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pasar de la manii á damas nerviosas, ese edificio ilc ladrillo de 
dos pisos, aun rm toncluido, esas hormigas que impulsan ve- 
hículos carinados de piedra sobre cintas de acero y agitan 
herramientas al pie, en la falda j' en la cima de la rampa de 
desmoncifs que han rodado desde la boca del túnel, esta boca 
misma que desde abajo y á la distancin parece tan pequeña, 
son signos elocnentes de que la idea encarna como un dios 
oriental, principiando por asumir las formas más groseras, par:i 
acabar por revestir las más etéreas y nobles que pueden per- 
cibir los sentidos. 



Tl'fíEL DE CASA BAMBA 

i De qué se trata en detalle? Veamos. 

La empresa Mackinley y C» tuvo concesión por ley dc la 
provincia para hacer uso de las aguas del Rio Primero, levan- 
tándolas ó desviándolas de su cauce, en cierta extensión, con 
el objeto de obtener fuerza motriz hidráulica y de transformar 
ésta en fuerza elé':trica que, transportada á cualquier punto de 
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la cuenca del mismo río ó del municipio de Córdoba, sirviese 
á talleres, fábricas, tranvías, etc., y para producción de luz 
artifícial. 

El espacio del río en que la empresa podría hacer sus ins- 
talaciones generatrices, es de algunos kilómetios y queda si- 
tuado en medio de las sierras que el río atraviesa. De esas 
instalaciones, la más cercana de la Ciudad no distará de la 
misma menos de veinte kilómetros y todas ellas requerirán 
obras que, probablemente, hermosearán más aún el pintoresco 
curso del río al que bordea en toda esa parte la línea férrea 
á Cosquín, Capilla del Monte y Cruz del Eje. La primera de 
esas instalaciones, y quizá también la de más importancia en 
cuanto á la fuerza que allí podría obtenerse, estará en las 
cercanías de la Estación ,Casa Bamba, del F. C. C. y NO. 
El río que allí vuelve casi á su punto de partida, después de 
haber recorrido tres kilómetros y medio próximamente, será 
echado todo por un túnel como de 85 metros de extensión, y 
mediante tal obra las aguas caerán de una altura de 30 me- 
tros para dar movimiento á poderosas turbinas con las cuales 
calcúlase obtener fuerza igual á 4.500 caballos de vapor. 

Aprovechando por medio de túneles y represas, en la exten- 
sión que la concesión comprende los puntos más favorables, 
podrá instalarse sin necesidad de muy grandes obras turbinas 
que en conjunto darían 14 á 15.000 caballos de fuerza para 
transportar y distribuir por los cables eléctricos. 

No habría, por ahora, en qué emplear en ('órdoba tanta 
fuerza motriz, pues apenas si hay tres ó cuatro talleres de ferro- 
carril y diez ó doce fábricas diversas, la mayor parte de 
pequeña escala y, á lo que parece, la misma empresa conce- 
sionaria se propone atraer el concurso de industriales nortea- 
mericanos y europeos con fuertes capitales que actuarán ma- 
nejailos por la febril actividad y el tino industrial de Tierra 
Afuera. 

Las instalaciones para obtener fuerza no se harán todas de 
una vez, sino paulatinamente y á medida que lo exija el con- 
sumo. Tres ó cuatro turbinas serán las que ahora serán ins- 
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taladas para obtener fuerza de dos mil á tres mil caballos; las 
demás vendrán después si vienen. 

Entre las industrias á iniciarse han de ñgurar en primera 
línea y como de mayor importancia, fábricas de tejidos de va- 
rias clases. 

Para esa industria textil cuéntase con las lanas de Córdoba 
que se dicen más apreciadas que las del litoral por su lim- 
pieza, y espérase que podrá contarse con el algodón que se 
produce muy bien en la provincia. 

Por otra parte, en virtud de felices ensayos de cultivo de 
gusanos de seda y dada la prosperidad espontánea que mues- 
tra en la provincia la morera, se ha pensado que, habiendo 
fábricas que consumiesen los productos, esta industria podría 
tomar considerables proporciones. 

No paran aquí estos cálculos que algún caviloso podría 
llamar de la lechera. El ramio también se produce, sin ir 
más lejos, en los alrededores de Córdoba. 

Las maderas de variadísimas clases con que se cuenta darían 
base á otras industrias, y especialmente á la confección de 
muebles, para lo que algunas de aquellas se prestan y se 
llama la atención sobre que el desecamiento de la madera 
por medio de la electricidad y el empleo de la fuerza motriz 
eléctrica representan un considerable ahorro de tiempo y de 
costo, permitiendo hacer maravillas en cuanto á la baratura 
de las obras. A este propósito hemos oido hacer el siguiente 
cálculo al distinguido abogado de la empresa en Córdoba: un 
mobiliario de dormitorio masculino compuesto de diez piezas 
costaría, según sus datos, al consumidor, cincuenta pesos oro, 
á lo sumo, hecho con madera del país. 

Todavía más. Con el aliciente de la fuerza motriz eléctrica, 
que no solamente reemplaza ventajosamente en cuanto al 
costo todo combustible, maquinaria y accesorios para la fuerza 
de vapor, sino que también ahorra grandes gastos de edifi- 
cios é instalaciones, se supone que desaparecerían las dificul- 
tades que hasta ahora han dejado en idea el grandioso pro- 
yecto de la fabricación de azúcar de remolacha con el culti- 
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vo de una parte de las 48.000 ó más hectáreas favorecidas 
por las obras de irrigación de los Altos, y que en sus ocho 
décimas partes permanecen aún improductivas. 

Otro tanto se ha imaginado que podría suceder con la an- 
tes proyectada fábrica de aceite de maní y quizá, quizá, 

.aunque no ha llegado aun á mi noticia, se habrá encontrado 
alguna conexión probable con el famoso canal Huergo! .... 
Cualquier escéptico del Litoral nos vá decir que en Córdoba 
ha reemplazado al ensueño teológico el ensueño industrial! 
Pero hay que mirar esto con mucha sangre fría para no caer 
en los extremos del entusiasmo ingenuo ó de la incredulidad 
infundada. 

Si se considera que esta provincia es algo como un «Mu^ 
seo de materias primas,» por la variedad de sus riquezas na- 
turales y que la planteación de fábricas y su mantenimiento 
se facilita en grande con las obras de la Compañía de Luz 
Eléctrica y Fuerza Motriz, es fácil ver la considerable im- 
portancia que esas obras pueden tener, especialmente para 
Córdoba, que podría ser convertida en la ciudad fabril por 
excelencia de la República. 

Las tarifas para la provisión de fuerza eléctrica á domici- 
lio no podrán fijar precios mayores, según el contrato de con- 
cesión, que los expresados en las siguientes cifras máximas 
no pasando de diez caballos el total de la fuerza solicitada. 

Con el oro á la par, por cada fuerza de caballo durante 
diez horas diarias $ m/n 0.40. 

Con el oro al 200 0/0, por cada fuerza de caballo durante 
diez horas diarias $ m/n 0.70. 

Con el oro al 300 0/0, por cada fuerza de caballo durante 
diez horas diarias $ m/n i.oo. 

Pasando de diez caballos el total de fuerza, la tarifa es- 
tablecerá un descuento desde 10 0/0 hasta 50 0/0, según el 
número de caballos. Loe precios intermediarios se fijarán á 
3 centavos nacionales por cada caballo y porcada 10 puntos 
•<ie diferencia en el precio del oro. 

Se me ha asegurado por uno de los principales accionistas 
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<jue la empresa actual probablemente reducirá mucho esas ci- 
fras máximas en su tarifa. 

La empresa proveerá de fuerza para alumbrado eléctrico- 
público y particular á precios que se dice representan casi 
una tercera parte de lo que por el mismo alumbrado publicó- 
se paga actualmente en Buenos Aires y Rosario. 

Se cree que la fuerza eléctrica servirá además como fuerza 
motriz para talleres pequeños, de costura, por ejemplo, y para, 
otros servicios domésticos á domicilio, hasta el punto de poder 
reemplazar el combustible en las cocinas .... (Bifes eléctricos!)' 

Y si á todo eso se aplica, se agrega con satisfacción infi- 
nita, ganaremos hasta en comodidades y costumbres! 

Consideremos ahora un momento esos cálculos, formulanda 
algunas interrogaciones positivistas. 

¿Qué capital necesitará invertir la empresa y por cuanto- 
tiempo permanecerá improductivo como el empleado en las 
colosales obras para la irrigación? ¿Qué cantidad de fuerza 
exigirá el probable consumo inmediato? ¿Podrán prosperar las 
industrias fabriles, á pesar de la baratura hipotética de la 
fuerza motriz y la facilidad teórica de producción natural, 
dados los precios de los transportes, el costo de la mano de 
obra y la importancia del consumo interior, sin contar con 
protecciones fiscales que redoblen cada día las exigencias? 
¿No tendremos la reproducción de los clamores patrióticos 
para apuntalar las industrias azucarera y vitivinícola? ¿Nos 
empeñaremos en prosperar artificialmente todas las industrias 
humanas, en cultivar bajo la éjida providencial del estado, el 
algodón, el café, la seda y todas las producciones de la 
tierra, cual si el suelo de Córdoba fuese una escepción estu- 
penda en el mundo, de una feracidad cuya inmensa poten- 
cia redujese á proporciones inapreciables todos los demás 
factores económicos? ¿Tenemos mayor población y mayor 
suma de aptitudes industriales que otros pueblos igualmente 
favorecidos por los dones de la naturaleza y por su situación 
geográfica que no pueden, sin embargo, competir en el des- 
arrollo de ciertas industrias? ¿Tenemos siquiera una estadís- 
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tica que nos proporcione los elementos indispensables para 
resolver estos problemas? Si actualmente importamos made- 
ras, pieles, pescados, mantecas, grasas y toda clase de sus- 
tancias alimenticias que tiene la República en abundancia co- 
losal ¿no podrá suceder que continuemos importando muebles, 
aunque los juegos áe dormitorio de soltero fabricados en el 
país solo cuesten 50 pesos oro? ^Cuántos agricultores — en- 
tiéndase bien — agricultores^ no huasitos cuidadores de cabras, 
que no siempre prosperan, son necesarios para cultivar 

48.000 hectáreas ¡qué! 4,000 solamente? ¿Se creería que 

bastan los factores de las condiciones físicas del suelo y del 
clima para inundar al orbe de mieles y de aceites? La varie- 
dad y riqueza de producciones naturales ¿es un indicio eco- 
nómico de que conviene desarrollar cada una en la más vasta 
escala, suceda lo que suceda en el mundo? ¿Podrá la empre- 
sa rebajar las tarifas lo suficiente para que convenga á los 
consumidores reemplazar por los nuevos los medios actuales 
de producción de luz y fuerza? ¿Podrá tener en Córdoba la 
electricidad igual ó mayor aplicación práctica que en todas 
las ciudades de su categoría en Europa y América? 

En cuanto á la luz eléctrica, en particular, propondremos 
luego otros problemas. Apartémonos por el momento de dis- 
cusiones y veamos lo que se hace, que es quizá lo único que 
ha de tener interés para la mayoría de los prácticos. 

La instalación hidráulica próxima á terminarse, comprende: 

I o Una represa en el río á la altura del kilómetro 36 y 1/2 
próximamente del F". C. C. y NO; 

20 Un túnel de 85 metros de largo practicado en la roca 
viva y por donde se dirigirán las aguas en línea recta, casi 
horizontal, permitiendo obtener una caida de 30 metros; 

30 A la desembocadura del túnel, una construcción de 
mampostería empotrada en la roca para servir como de caja 
reguladora de la presión de las aguas; 

40 Unido á la construcción anterior, un caño de chapas 
de acero de m. 1.84 de diámetro y cerca de cuarenta me- 
tros de largo, á cuyo extremo se efectuará la distribucióa. 
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-del ag^a, y por lo tanto de la presión, á cada una de las 
turbinas; 

50 El edificio para las turbinas y generadores de corrien- 
tes, desde el cual partirán los cables que transportarán las 
corrientes de fuerza eléctrica á cualquier punto del municipio 
de la capital; 

60 Próxima á esta construcción, la «oficina de rebaja,» 
• donde las corrientes se transformarán y pasarán á la «usina 
de distribución.» 

Una vez concluidas las obras proyectadas y obtenidos los 
^quince mil caballos de vapor, estarían por su caudal de fuer- 
za en la tercera categoría de las existentes en el mundo. 

Muy interesante sería una descrípción animada de las obras 
é instalaciones completas, bajo el punto de vista de la esté- 
tica de paisajes, comparándolas con obras similares en loca- 
lidades análogas, como también un desfile de cálculos comp>a- 
rativos y pintorescos, á lo Flammarión, demostrativos de la po- 
tencia de la fuerza eléctrica que va á ser desarrollada, expo- 
niendo los equivalentes, calorífico y lumínico, á razón de un 
grado centígrado por cada 424 ó 425 kilográmetros y de 
500 grados como mínimum para la producción de luz; pero 
dos razones de peso salvan del amargo trance á todo el que 
no hubiera de entender mucho de estas cosas: no va á rea- 
lizarse por el momento sino una parte del programa, y no 
hay datos completos para tales cálculos, descripciones y com- 
paraciones. Bástele al lector saber que yo me inclino á sos- 
pechar lo siguiente: con esos quince mil caballos, un sol eléc- 
trico encendido á media noche sobre la cima del Champaquí 
podría bastar para iluminar satisfactoriamente casi todo el 
territorio de la República Argentina y para despertar de su 
negro sueño á todos los bosques y praderas de la Sierra de 
Córdoba! 

Y no serían por cierto, menos interesantes los cálcu- 
los económicos, con relación á la riqueza pública, á la econo- 
mía especial de las clases trabajadoras, á las rentas del Es- 
tado y al provecho de la empresa; pero la sola enunciación 
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<Íe estos tópicos dá una idea dé la magnitud de una investi- 
gación semejante. 

¿Qué influencia higiénica van á tener estas obras, ó sea, qué 
transcendencia tendrán sus resultados en la producción de luz 
y fuerza? Hé aquí otra cuestión cuyas conclusiones tendrían 
proyecciones económicas, sociológicas y antropológicas que re- 
quieren para su metódica exposición, ciencia universal, mucha 
ciencia, más de la que puede encontrarse en las monografías 
de las enciclopedias y revistas. Contentémonos con algunos 
descosidos apuntes. 

No se trata ya por cierto de las obras de luz y fuerza de 
Córdoba, sino en general de todas las actuaciones humanas 
que modifican los organismos y el ambiente. 

Sean cuales fueren las conclusiones metafísicas sobre la ín- 
tima naturaleza de las cosas, cada día se acentúa más la con- 
vicción de que fisiológicamente el hombre es hijo de las fuer- 
zas naturales que se combinan en infinitas formas y condicio- 
nes en la gea, en la flora, en la fauna y en el infinito del 
misterio que escapa á la observación y á la inducción. 

El hombre modifica la herencia natural. Mucho más: cada 
pulsación de una sola de sus arterias altera la distribución del 
calor en el universo, cada movimiento de su brazo cambia el 
centro de gravedad del planeta, cada pulsación de su cerebro 
es afinidad, calor, movimiento, electricidad, luz, en todos sus 
tejidos, y un solo grado de su calor basta para levantar el 
peso de un kilogramo á centenares de metros de altura en un 
segundo. Esa energía misteriosa de su cerebro que llamamos 
idea ó vehículo de idea, ha transformado, por medio de la se- 
lección, los organismos, embelleciéndolos y recortándolos ó 
ensanchándolos á medida de sus propios gustos y necesida 
des. Pero se encuentra á veces con límites infranqueables, 
habiendo sacrificado, por ejemplo, á la belleza ó al provecho 
inmediato la fecundidad reproductora y la longevidad: es un 
niño que por componer ha destruido una máquina que no 
entiende. Y es que no es el hombre el único viviente ni son 
los vivientes la única fuerza en la mecánica universal. Pero 
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como los hombres no han llegado todavía, y nada indica que 
estén próximos á llegar, á ser sicut dil^ conocedores de todo 
lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño, se equi- 
vocan siempre, como niños ó como inhábiles constructores, 
quedándose pasmados cuando la selección natural, manejada 
por fuerza invisible, borra sus creaciones y restablece, cuando 
lo cree conveniente, los tipos primitivos. 

Las combinaciones maravillosas de la civilización moderna 
han modificado en proporciones estupendas el ambiente en 
que se desarrolla el hombre. Entre los factores que más han 
contribuido á ese resultado debe contarse la luz artificial, la 
vivienda mísera (que se convierte á veces en verdadera esta- 
bulación) y el trabajo muscular ó cerebral excesivo — doblado 
ó triplicado á veces por influencia de las dos primeras causas. 

¿Tiene la luz sobre las funciones del organismo influencia 
directa? ¿Qué es la luz y qué papel desempeña en la econo- 
mía animal? .... Vaya! no se crea que pensamos ocuparnos 
de encerrar el mar de teorías ópticas y fotológicas en unas 
cuantas frases, ni de formular las leyes de propagación, ab- 
sorción, reflexión, refracción, intensidad ¡Dios nos libre! 

Por otra parte apenas si nosotros sabemos: que la luz es 
un modo particular del calor, ó más propiamente de la fuer- 
za única que asume las formas de calor, electricidad, magne- 
tismo, etc; que no hay absorción ó conservación de lo que 
llamamos luz sin producción de lo que llamamos calor y sin 
actividad química — sin combinaciones y descomposiciones, que 
el movimiento especial apellidado luz descompone el ácido 
carbónico del aire y fija el carbono en las plantas, colora el 
pelo, y la piel de los animales y que, según el físico inglés 
Grove, modifica toda sustancia; que los animales que están fuera 
ó muy alejados de su acción inmediata, sufren menos altera- 
ciones orgánicas y superficiales, son más sombríos y ostentan 
menos belleza de formas y colores y menos intensidad de 
vida, que según Maleschott, el proceso químico de esta, con la 
mayor producción del ácido carbónico, se acelera por la accióa 
más enérgica de la luz solar, que está en íntima correlación. 
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con nuestras fuerzas musculares; que las habitaciones priva- 
-das de luz ocasionan anemia y degeneración linfática; que la 
luz solar es un inapreciable agente terapéutico para los orga- 
nismos débiles ¿Cuál es la ley, la fórmula? ¿cuál el lí- 
mite de la acción benéfica? Tal vez lo más sensato sería re- 
solver la cuestión de una manera casi exclusivamente empí- 
rica: investigar en qué paises los hombres se desarrollan me- 
jor y la vida es más larga; y efectuar allí prolijas obsen'a- 
ciones heliográficas, midiendo la luz y el calor solar ..... 

Es sabido que la insuficiencia de la luz y del aire, unida á 
la deficiencia de la alimentación conduce, por ejemplo, al cre- 
tinismo — producto de la deformación del cerebro, sujeto como 
todo órgano á la ley de la actividad, que es indispensable 
para el desarrollo. «Y no solo se produce esta plaga en los 
profundos valles alpestres,» dice Büchner. ¡Por cierto! Sería 
muy fácil, sin echarse á recorrer tierras lejanas, señalar al- 
gunas huellas en ciertos cerebros distinguidos! .... . Pero eso, 
como lo anterior, solo prueba que la luz, como la alimenta- 
ción y la actividad, tiene un límite, más acá ó más allá del 
cual los organismos se acercan al estado embrionario ó á la 
degeneración y la muerte. 

Casi todo lo dicho sobre la luz natural es aplicable á la 
luz artificial y especialmente á la eléctrica; pero es indudable 
que esta tiene una acción química más enérgica sobre la 
pupila y puede producir la contracción exagerada d^ múscu- 
lo ciliar y con ello la astenopía, la miopía, etc. Son los colo- 
res más favorables el rojo y el amarillo, casi iguales á ese 
respecto. Toca á la ciencia y á la industria atenuar la acción 
del azul y del violeta; pero ¿es posible eso en medida satis- 
factoria? 

Preciso es tener en cuenta que en el más grosero organis- 
mo de bimano hay delicadezas que hacen temblar de emo- 
ción á los fisiólogos modernos. Hilos invisibles de luz y de 
fuego tejen y destejen constantemente la vida: es suficiente 
un ligero trastorno en la circulación de la linfa del cere- 
bro para alterar su funcionamiento; las alteraciones del cere- 
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« 

bro sigaifícao desequilibrios de circulación general y de tra- 
bajo químico que pueden actuar de un modo fulminante so- 
bre el corazón y sobre todo el organismo; una sola vibración 
ner\'iosa basta para producir corriente viv4z que se convier- 
ta en vigor, bienestar, voluptuosidad, perfume, suavidad, dul- 
zura, color, forma, idea, música, poesía, ó en abatimiento, 
dolor, repugnancia, imbecilidad, locura, aniquilamiento! 

Un doctor italiano, uno de esos caballeros higienistas que 
se pasan la existencia entera estudiando en las diferentes 
horas del día el poder de los sentidos y la fuerza y exten- 
sión de la percepción, del juicio y de la memoria — la tempe- 
ratura del cuerpo, la presión de la sangre, el número de im- 
pulsiones cardiacas, los movimientos respiratorios y todas las 
manifestaciones de la actividad orgánica, ha dicho que la 
energía muscular para el Irabajo^ sea voluntaria ó producida por 
medio de la electricidad, aumenta ó disminuye siguiendo las varia- 
ciones diurnas de la temperatura del cuerpo,. Esta baja, dice el 
mismo observador, durante la noche y el sueño, se eleva pro- 
gresivamente desde el comienzo de la vigilia hasta las tres ó 
cuatro de la tarde y otra vez disminuye. Las variaciones de 
la resistencia ó energía dependen del grado de intensidad lu- 
minosa ó de otra causa desconocida; más probablemente de 
causas complejas que modifican la nutrición, y por consi- 
guiente la contractibilidad. 

Experimentaciones pacientes y prolijas han constatado que 
la sustancia del músculo engendra en el trabajo materias de 
resaca (redut) que son verdaderos venenos, debilitantes de la 
contractibilidad. Haciendo un extracto acuoso de los músculos 
que han trabajado fuertemente é inyectándolos en otros en 
estado de vigor, se ha comprobado que disminuye en estos 
la aptitud para el trabajo y que lavándolos se recupera la 
fuerza. 

Las conclusiones de la ciencia son que de la misma mane- 
ra que los bacterios de la fiebre tifoidea, del tétano, de la 
difteria, etc., las células eliminan sustancias nocivas, y que 
cuanto más intensa es la vida del cerebro más abundantes son 
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esas sustancias que impregnan el medio en que viven y con- 
taminan la sangre, la cual, después de haber lavado el cere- 
bro, vá á regar los nervios y las células de otras partes del 
cuerpo. 

La conclusión de todo es que la luz, como lo han sospe- 
chado siempre sabios é ignorantes, es una cosa muy buena, 
cual es bueno todo lo que nutre y estimula; pero que de 
igual modo su acción benéfica tiene límites que el sabio pue- 
de estampar en fórmulas suministradas por las matemáticas 
superiores, y el buen sentido y el instinto señalan por la fa- 
tiga, el dolor y los resultados perniciosos. 

Piénsese que vamos á someter el ojo, el cerebro y todo el 
sistema nervioso de una raza formada en nuestro ambiente 
actual ó en uno de evolución anterior, con herencia y funcio- 
namiento de siglos, á un régimen vital de luz, de fluido ad- 
mosférico, de acciones y reacciones químicas y quizá de muy 
superior actividad muscular, profundamente diverso. 

Por lo menos vale la pena de que la ciencia se preocupe 
un poco del problema higiénico y que la comunidad no se 
contente con abrir la boca en presencia del esplendor de los 
nuevos progresos. 

Los que de estos achaques saben ó pretenden saber, dicen 
que la ciencia de la vida permanece todavía en pañales; ma- 
yor razón para no abalanzarse á regiones obscuras, por más 
apariencias lucientes que ostentaren. 

Cuando mejor parados salgamos, con todos los recursos de 
la ciencia y de la industria, quizá habremos producido una 
selección humana ..... ó inhumana, desarrollando el cerebro, 
el corazón, el músculo ó determinadas especies de células, ó 
especialmente el estómago, según las necesidades y gustos 
predominantes! Es el problema de la viricultura recientemen- 
te tratado por un sabio de nuestros días y cuya solución se- 
ría un nobilísimo coronamiento de las aplicaciones de las teo- 
rías darwinianas. 

Pero en medio de los esplendores de los progresos agro- 
pecuarios debidos á la selección artificial, allá en los confi- 
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nes del hermoso horizonte de la actuación humana en el 
apresuramiento de la evolución, se alza una nube: el mayor 
desarrollo de ciertos órganos ó sustancias lleva aparejada una 
degeneración correlativa al desarrollo de ciertos órganos y 
sustancias, cuya amplitud funcional y cuyas condicioffes físico- 
químicas tal vez son baluartes de defensa contra los infinitos 
gérmenes patógenos! 

Si fuera lícito acometer la tarea de la selección de una 
clfcse obrera, por ejemplo, habría que pensar, antes de refi- 
nada, en los medios de precaverla contra los inconvenientes 
-de un régimen tiránico-científico, especie de estabulación en 
una vida más afanosa, de más íntima comunidad entre seme- 
jantes desiguales, menos expontánea, de menos aire li- 
bre, de menos ejercicio higiénico y de mayor fatiga orgánica. 
jDios nos libre de que los tiranos y los sátrapas de las refi- 
nadas tiranías modernas lleguen á ser sabios é higienistas! . . . 

¿Qué será cuando no se trata de selección sino de una ver- 
dadera degeneración de torpeza inconsciente, que destruye ór- 
ganos y fuerzas sin acumularlas en ninguna otra parte del 
organismo? ,: Hasta dónde puede ser llevado el mal por la he- 
rencia á través de los tiempos? ¿No tendremos que volver á 
las primeras etapas de la evolución natural? ¡Tantas veces la 
liumanidad ha repetido la ultrainacabra hazaña de Saturno, 
devorando los hijos de sus propias entrañas! 

¿Cavilosidades? ...» Bien. Así sea. Que los cíclopes moder-. 
nos taladren la montana; que los Prometeos del día arreba- 
ten el fuegq.á los cielos; que la omnipotencia del saber fini- 
secular pronuncie su Fiat! •' 

iQue podamos tener en nuestra mano, inagotable como el 
aire atmosférico, la fuerza incontrastable que renueva los di- 
minutos obstáculos de los enseres domésticos y pueda trans- 
portar las montañas; que podamos convertir instantáneamente, 
á la simple presión de un dedo sonrodado, nuestras noches 
«n día y llevar á todos los hombres del mundo á que vean 
,, como duermen, respiran y juegan en el regazo encantador de 
la Chica las Hadas Luz y Energía, sus hijas; que haya luz, 



mucha luz, la luz reclamada por el genio de Goethe espi- 
rante! 

Pero que la energía retemple las fibras de todo el orga- 
nismo, para formar hombres integrales, sefíores de sí mismos, 
reducciones de todos los heroísmos de la raza con las mejo- 
res cualidades del ambiente local, cjue es el gran factor de 
los federalismos robustos; que los homí^res [)üblicos honestos, 
pero generalmente blandos á la caricia de la lisonja palacie- 
ga, lleguen á seT" elásticos y fuertes pira escuchar y meditar 
palabras sinceras y desinteresarlas que proclamen la verdad 
y la justicia; que la luz, al mi' mo tiempo que ilumine nues- 
tras habitaciones, nuestras calles, nuestras plazas y las eli^ies 
de Paz y Vefez Sarsíleld, alumbre los campos fie la Tablada 
y Oncativo, no quite la coloración, la suavidad y todos sus 
encantos á nuestras mujeres, y ele al cerebro mayor aptitud 
para extender la visión en proyecciones infinitas, para desva- 
necer los prejuicios sociales, j)ara ensayar las instituciones ju- 
radas, para reflejar en el alma la imagen del terruño y de 
la patria y para proyectar entre nimbos eléctiicos y vivien- 
tes la visión neta y cálida del destino humano! 
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Por haberse advertido á úlliin.i hora la omisión de tres capí- 
tulos que debían preceder al tiudado ^Región Minera», ha habi- 
do necesidad de colocarlos antes del áltimo, sobre «Luz y Fuerza»; 
lo cual solo GM im ineoiiveiiicnto bajo el punto de vista de la 
buena ilación narrativa. 
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